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Bogotá, Junio 28 y 29 de 2006 
AGENDA 
Presentación de los objetivos del seminario y del Grupo de 
Trabajo . kV] (f/e..-to,( 
Desmovilización y reintegración. 
Aportes y recomendaciones a partir de los procesos de 
desmovilización y reintegración para un proceso que garantice 
verdad, justicia, reparación y reconciliación. 
Exp.eriencia ~.iecsJJ/J~J,/d.wadas por el. estudio: Desmovilización d,e 
mUjeres excon{¡)atlentes en ColombIa 1990 - 2003. Luz Mana 
Londoño, Universidad de Antioquia. 
Experiencia y lecciones dejadas por la desmovilización de mujeres 
de los grupos guerrilleros M-19, Ejército Popular de Liberación y 
Corriente de Renovación Socialista. Graciliana Moreno, Mujer y 
Futuro, Bucaramanga. 
Experiencia y propuestas realizadas por la Mesa de incidencia, por 
la verdad, la justicia y la reparación, con perspectiva de Género. 
E9s:.~9 Pineda, Alianza Iniciativa de Mujeres por la Paz - IMP. 
Receso. 
Aspectos de seguridad humana que se deben tener en 
consideración en procesos de desmovilización y reintegración para 
garantizar los derechos de las mujeres. 6Y~ Piedad Caicedo, 
Humanas- Centro Regional de Derechos Humanos y Justicia de 
Género, Colombia. 
Debate sobre las propuestas. 
12:30 - 2:00: Almuerzo. 
Segundo tema: Reparación y reconciliación. 
Aportes y recomendaciones a partir de procesos de reconciliación, 
reparación y esclarecimiento de la verdad promovidos por 
organizaciones de mujeres en Colombia. 
2:00 - 2:30: La experiencia del proceso regional derivado del secuestro de "La 
María". Natalia Gómez, Verdad humildad y tolerancia, Cali. 
2:30 - 3:.00: La expe,:iencia de El Barco de la Paz. Norma Bermúdez, Mujeres 
Pazcíficas. 
3:00 - 3: 30: 
3:30 - 4:00: 
4:00 - 4: 30: 
4:30 - 5:30: 
SEGUNDO OlA 
Propuestas de reparación derivadas de la experiencia de mujeres 
desplazadas. Patricia Guerrero, Liga de Mujeres Desplazadas. 
Aportes a partir de la experiencia: Promotora de vida y salud 
mental. Enith González, Amor. 
Receso. 
Debate sobre las propuestas. 
Segundo tema: Reparación y reconciliación. 
Aportes y recomendaciones a partir de experiencias nacionales e 
internacionales como comisiones de verdad, reparación y 
reconciliación. 
8:30 - 9:00: Aportes a partir del estudio: Micropolíticas...,Pe la reconciliación. 
Paola Andrea Betancourt. 
9:00 - 10:00: Estudio comparativo de comisiones en otros paIses. Luisa Dietrich, 
Gunhild Schwitalla y Catalina Holguín. 
10:00 - 10:30: La Memoria. Martha López, Corporación Humanizar. 
10:30 - 11 :00: Receso. 
11 :00 - 12:00: Debate sobre las propuestas. 
12:00 - 2:00: Almuerzo. 
Conclusiones 
2:00 - 2:30: 
2:30 - 3:30: 
Presentación de las relatorías. 
Plenaria: discusión sobre los aportes de las relatorías. 
2 
Seminario - Taller 
GÉNERO, MUJERES: REPARACiÓN Y RECONCILIACiÓN 
Bogotá, Junio 28 y 29 de 2006 
t. ANTECEDENTES 
Desde que Patricia Buriticá y Ana Teresa Bernal entran a formar parte de la Comisión 
Nacional de Reparación y Reconciliación como representantes de la Sociedad Civil han 
convocado de manera amplia a mujeres y organizaciones de mujeres para e~cuchar sus 
puntos de vista y sugerencias en torno a los aspectos que la Comisión debe tener en 
cuenta para garantizar una perspectiva de género. A partir de esta convocatoria se ha 
constituido un Grupo de Trabajo conformado por mujeres que consideran que se debe 
facilitar la escucha de la voz de las mujeres víctimas como actoras y sujetos de derechos 
en procesos de verdad, justicia y reparación. La facilitación de esta escucha necesita 
espacios de reflexión, discusión y proposición de alternativas para que la aplicación de 
la Ley de Justicia y Paz se traduzca en un proceso que nos posibilite acceder a la verdad, 
la justicia y la reparación. 
Con esta intencionalidad el Grupo de Trabajo propone una primera instancia de reflexión 
a partir de la cual contar con elementos para contribuir a la reparación y la 
reconciliación. 
2. JUSTIFICACiÓN 
Colombia vive cambios importantes determinados por la aprobación y aplicación de la 
Ley de Justicia y Paz. Estos cambios deben generar efectos sobre el desconocimiento y/o 
impunidad respecto a delitos contra la libertad e integridad sexual que han sufrido e 
impacta especialmente a mujeres, niños y niñas en el contexto del conflicto armado 
interno. 
Las mujeres, nmos y nmas tienen un doble riesgo para ser víctimas de violencia 
intrafamiliar, sexual y (le género. En primer lugar, como consecuencia de las creencias, 
estereotipos y roles que la sociedad ha creado/justificado, la violencia contra la mujer 
. durante mucho tiempo ha sido aceptada como "natural" y privada . El 90% de las 
víctimas de violencia de pareja son mujeres. En segundo lugar, el conflicto armado es en 
si mismo un factor de riesgo para la violación del Derecho a la Salud Sexual y 
Reproductiva por el uso deliberado de la fuerza física y el poder! para someter y 
controlar. 
"En Colombia, tal como lo constató la Relatora de Violencia contra las Mujeres: el hecho 
de que no se investiga, enjuicia y castiga a los responsables de violaciones y otras 
I OMS, Infonne Mundial sobre la Violencia y la Salud, 2002, Violencia: es definida como "el uso deliberado 
de la fuerza física y el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo , contra uno m iSlllo , otra persona o un 
grupo o comunidad, que cause o tenga n~lchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, 
trastornos del desarrollo o privaciones". 
formas de violencia basadas en el género ha contribuido a un entorno de impunidad que 
perpetua la violencia contra la mujer, incluso la violación y la violencia intrafamiliar". 2 
Los procesos de reparación y reconciliación deben tener en consideración las voces de 
las víctimas como actoras y sujetos de derechos. Son ellas las llamadas a determinar el 
esclarecimiento de la verdad y evitar la impunidad ya dar respuesta a preguntas como: 
¿Qué acciones simbólicas y materiales posibilitan resarcir los daños sufridos? ¿Cuáles son 
los mínimos que facilitarían la reconstrucción de la vida en común con los victimarios? Si 
bien esta perspectiva es cada vez más aceptada es nécesario profundizar en su validez 
así como en determinar las rutas que garantizarían la escucha democrática de la voz de 
las víctimas. 
Por otra parte las experiencias de paz y reconciliación desarrolladas en otros países han 
evidenciado que las víctimas mujeres y las violencias sexuales cometidas contra ellas 
como arma de guerra no han sido tenidas en cuenta en los procesos de paz, reparación y 
reconciliación. El derecho a la salud sexual y reproductiva por su interdependencia con 
la vida es fundamental, universal, irrenunciable, inherente, imprescindible, inalienable 
e incondicional, contempla el derecho a la libertad y a la integridad personal y su 
violación tiene expresiones diversas como son: prostitución forzada, abuso sexual, 
esclavitud, embarazo y aborto forzado, esterilización forzada, trata de personas, 
maltrato emocional y físico. El desplazamiento forzado interno, es un doble riesgo para 
la salud sexual y reproductiva porque en si mismo agrava preexistencias, genera nuevas 
lesiones y porque, como consecuencia de la pérdida de protección y de redes de apoyo, 
aumenta la posibilidad del abuso y el maltrato. 
El Seminario Taller se propone trabajar en conjunto con mujeres que por su trayectoria 
han avanzado en reflexionar sobre la importancia de la participación de las víctimas 
mujeres en los procesos de reparación y reconciliación. Se espera que estas reflexiones 
sean puestas en común, discutidas y contextualizadas con las particularidades del 
proceso emprendido con los distintos grupos armados. El debate generado a partir del 
Seminario - Taller busca la producción de dos documentos base que permitan cimentar 
la inclusión de las víctimas mujeres como actoras y sujetas de derechos en el proceso de 
reparación y reconciliación, construir consensos y determinar las acciones y políticas 
necesarias para garantizar los derechos de las mujeres víctimas a la verdad, la justicia y 
la reparación. 
Uno de los documentos está dirigido a la Comisión Nacional de Reparación y 
Reconciliación (CNRR) y a las instancias gubernamentales y estatales que tienen 
responsabilidad en la aplicación o control del proceso emprendido con los grupos 
armados. Con todos ellos se busca una interlocución propositiva. El documento entregará 
una primera serie de criterios básicos, insumas a partir de los cuales la CNRR formule las 
recomendaciones que garanticen el derecho a la verdad, la justicia y la reparación de 
las víctimas así como ofrezca puntos de partida para una paz sustentable en tanto 
posibilite la reconciliación. 
El segundo está dirigido a organizaciones de mujeres y a grupos de mujeres víctimas a 
quienes se busca sensibilizar para generar auto - reconocimiento como víctima, 
2 Corporación SISMA MUJER "Informe Justicia de Género entre el Conflicto Armado y las Reformas de 
Justicia", Colombia 2001 2004. 
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conciencia sobre sus derechos y establecer los aspectos en torno a los cuales habría 
consensos sobre qué acciones son reparadoras y cuáles garantizarían la reconciliación. 
El Grupo de Trabajo preparatorio del Seminario Taller considera básico reflexionar 
sobre dos amplios temas que se ligan entre sí: la desmovilización y la reintegración por 
un lado y la reparación y la reconciliación por el otro. 
Un proceso de desmovilización y reintegración que reconozca el origen del(los) grupo(s) 
armados que se desmovíliza(n) y las estructuras sociales que fueron permeadas, así 
como las características sociales de las comunidades receptoras en las que las personas 
desmovilizadas se· van a reintegrar, tiene capacidad para sentar las bases de la 
reconciliación. 
Los procesos de reparación requieren la identificación de los crímenes y de las víctimas 
que los sufrieron. Para ello es primordial el reconocimiento de que los derechos de las 
víctimas fueron vulnerados con la finalidad de afianzar el poder territorial o la presencia 
del perpetrador sobre quien se considera como enemigo. Dentro de esta identificación 
es necesario que los crímenes cometidos contra las mujeres sean reconocidos tanto 
como crímenes que responden a los intereses de las partes en conflicto, como crímenes 
cometidos por los combatientes como expresión de masculinidad y dominación sobre las 
mujeres. La reparación tiene como base fundamental el establecimiento de la verdad, 
que se haga justicia y que se resarza a las víctimas, lo que a su vez se constituye en el 
sostén de la reconciliación. 
3. METODOLOGíA 
El Taller Seminario está concebido como un espacio en el que las participantes 
presentan una reflexión a partir de la experiencia vivida en procesos de negociación y 
reconciliaCión o de la investigación de los mismos en dos aspectos fundamentales: la 
desmovilización y la reintegración, por un lado, y la reparación y la reconciliación por el 
otro. Las exposiciones se basarán en las lecciones aprendidas de dichas experiencias o 
investigaciones sobre lo que un proceso de reparación y reconciliación debe contemplar 
para garantizar el derecho de las mujeres víctimas a la verdad, la justicia y la 
reparación. Las exposiéiones por tanto, trascienden la experiencia y no la relatan sino 
que dan paso a construcciones y propuestas que se derivan de las mismas. 
El taller está organizado en bloques temáticos y tiene. dos momentos distintos. 
Los bloques temáticos son 3, en ellos se abordan los dos temas antes señalados 
(desmovilización y reintegración; reparación y reconciliación): 
Desmovilización y reintegración. Aportes y recomendaciones a partir de los procesos 
de desmovilización y reintegración para un proceso que garantice verdad, justicia, 
reparación y reconciliación. 
Reparación y reconciliación. Aportes y recomendaciones a partir de procesos de 
reconciliación, reparación y esclarecimiento de la verdad promovidos por 
organizaciones de mujeres. 
Reparación y reconciliación. Aportes y recomendaciones a partir de experiencias 
internacionales como comisiones de verdad, reparación y reconciliación. 
los dos momentos son: la exposición y la sistematización. 
En el primer momento las expositoras hacen la presentación de las reflexiones que se 
derivan de las experiencias (exposición de las construcciones y propuestas) y en el 
segundo se sistematizan los aportes que dichas reflexiones le hacen al proceso de 
negociación que se desarrolla en Colombia. 
Al final del abordaje de cada bloque temático se hará una discusión en torno a los 
elementos puestos en consideración por las expositoras, con miras a aclararlos, 
complementarlos o' matizarlos y construir consensos. Tanto las exposiciones como los 
debates serán recogidos por dos relatoras que harán énfasis en registrar los aportes en 
torno a los aspectos que el proceso actual debe tener en cuenta para garantizar el 
derecho de las víctimas mujeres a la verdad, la justicia y la reparación. 
El segundo momento tiene como finalidad compartir las relatorías del evento y 
complementarlas con las participantes. Este será el insumo que el Grupo de Trabajo 
utilizará para elaborar los documentos de interlocución' con la Comisión Nacional de 
Reparación y Reconciliación, instancias estatales y gubernamentales, organizaciones de 
mujeres y grupos de mujeres víctimas. 
4. OBJETIVOS 
General 
Aportar al proceso de reparación y reconciliación elementos que permitan tener en 
cuenta las particularidades de las víctimas mujeres y garantizar su derecho a la verdad, 
la justicia y la reparación. 
Específicos 
Socializar experiencias e investigaciones sobre la participación o exclusión de las 
particularidades de las mujeres en procesos de paz, esclarecimiento de la verdad, 
reparación o reconciliaCión en Colombia y otros países. 
Recoger insumos par producir un primer documento que aporte y proponga a la Comisión 
Nacional de Reparación y Reconciliación e instancias estatales y gubernamentales 
elementos que permitan garantizar los derechos a la verdad, la justicia y la reparación 
de las mujeres víctimas. 
Recoger insumos para producir un primer documento que sirva para facilitar procesos 
con organizaciones de mujeres y grupos de mujeres víctimas en los que se genere auto -
reconocimiento como actoras y sujetos de derechos y se establezcan elementos para la 
reparación y la reconciliación. 
5. CONTENIDO TEMÁTICO 
1. Desmovilización y reintegración 
2. Reparación y reconciliación 
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6. AGENDA 
PRIMER DIA 
Presentación 
8:30 - 9:00: Presentación de los objetivos del seminario y del Grupo de Trabajo. 
Prime." tema: Desmovilización y reinteg."ación. 
Aportes y recomendaciones a partir de los procesos de desmovilización y 
reintegración para un proceso que garantice verdad, justicia, reparación y 
reconc i liac ión. 
9:00 - 9:30: Experiencia y lecciones dejadas por el estudio: Desmovilización de 
mujeres excombatientes en Colombia 1990 - 2003. Luz María Londoño, 
Universidad de Antioquia. 
9:30 - 10:00: Experiencia y lecciones dejadas por la desmovilización de mujeres de los 
grupos guerri lIeros M-19, Ejército Popular de Liberación y Corriente de 
Renovación Socialista. Graciliana Moreno, Mujer y Futuro, Bucaramanga. 
10:00 - 10:30: Experiencia y propuestas realizadas por la Mesa de incidencia, por la 
verdad. la justicia y la reparación, con perspectiva de Género. Rocío 
Pineda, Alianza Iniciativa de Mujeres por la Paz -IMP. 
10:30 - 11 :00: Receso. 
11 :00 - I 1:30: Aspectos de seguridad humana que se deben tener en consideración en 
procesos de desmovilización y reintegración para garantizar los derechos 
de las mujeres. Luz Piedad Caicedo, Humanas- Centro Regional de 
Derechos Humanos y Justicia de Género, Colombia. 
11 :30 - 12:30: Debate sobre las propuestas. 
12:30 - 2:00: Almuerzo. 
Segundo tema: Reparación y .-econciJiación. 
Aportes y recomendaciones a partir de procesos de reconciliación, 
reparación y esclarecimiento de la verdad promovidos por organizaciones 
de mujeres en Colombia. 
2:00 - 2:30: La experiencia del proceso regional derivado del secuestro de "La María". 
Natalia Gómez, Verdad, humildad y tolerancia, Cali. 
2:30 - 3:00: La experiencia de El Barco de la Paz. Norma Bermúdez, Mujeres 
Pazcíficas. 
3:00 - 3:30: Propuestas de reparación derivadas de la experiencia de mUjeres 
desplazadas. Patricia Guerrero, Liga de Mujeres Desplazadas. 
3:30 - 4:00: Aportes a partir de la experiencia: Promotora de vida y salud mental. Enith 
González, Amor. 
4:00 - 4:30: Receso. 
4:30 - 5:30: Debate sobre las propuestas. 
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SEGUNDO DIA 
Segundo tema: Repal-ación y I-econciliación. 
Aportes y recomendaciones a partir de experiencias nacionales e 
internacionales como comisiones de verdad, reparación y reconciliación. 
9:00 - 10:00: Estudio comparativo de comisiones en otros países. Luisa Dietrich, 
10:00 - 10:30: 
10:30 - 1I :00: 
11:00-12:00: 
12:00 - 2:00: 
Conclusiones 
2:00 - 2:30: 
2:30 - 3:30: 
Relatoras: 
Gunhild ScInvitalla y Catalina Holgu·ín. 
La Memoria. Martha López, Corpol:ación Humanizar. 
Receso. 
Debate sobre las propuestas. 
Almuel·zo. 
Presentación de las relatorías. 
Plenaria: discusión sobre los aportes de las relatorías. 
1. Silvia Arias (Defensoría del Pueblo) 
2. Martha Guarín (Humanizar) 
FECHA 
28 Y 29 de junio. 
CONVOCANTES 
Grupo de Trabajo: Alianza Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz-IMP; 
Corporación Humanas; Corporación Humanizar; Redepaz; Defensoría 
Delegada para los derechos de la mujer, la familia y la niñez; 
Organización Internacional de las Migraciones-OIM, Luisa Dietrich; 
Beatriz Quintero; Gunhild Schwitalla. 
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RECOMENDACIONES PARA FUTUROS PROCESOS DE PAZ 
GRACILlANA MORENO 
Fundación Mujer y Futuro 
La paz está indisolublemente unida a la igualdad entre las mujeres y los hombres yal 
desarrollo. 
Naciones Unidas, Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 1995. 
Reseña del trabajo de investigación. 
"Haciendo memoria y dejando rastros, Encuentros con mujeres firmantes de los 
acuerdos de paz en Colombia", recoge los testimonios, la voz y el sentir de un grupo de 
mujeres ex combatientes frente a su participación en la guerra, procurando sacar de la 
invisibilidad la memoria de la guerra desde lo femenino. Es el trabajo ejecutado por la 
Fundación Mujer y Futuro durante el 2003 y principios del 2004. con el apoyo de UNIFEM, 
Región Andina. 
Este trabajo se llevó a cabo con 27 mujeres ex guerrilleras y ex colaboradoras que 
pertenecieron o militaron en tres de los grupos que durante la década de los 90 
suscribieron acuerdos de paz en Colombia y que tuvieron influencia en el nororiente 
colombiano, como el Movimiento 19 de Abril (M-19), el Ejército Popular de Liberación 
(EPL) y la Corriente de Renovación Socialista (CRS), tomando para ello una franja de la 
historia vital de las mujeres, que se entrelazó con la historia del país. 
Para desarrollar el trabajo se establecieron tres momentos como límites espacio -
temporales en la investigación. El ANTES, que corresponde a los antecedentes familiares, 
educativos, ocupacionales y políticos de las mujeres, sus principales motivaciones y 
formas de vinculación. El DURANTE, en el cual se indagó sobre las formas como las 
mujeres participantes intervinieron en la guerra. El DESPUÉS comprendió las vivencias y 
las implicaciones diferenciales de género en los procesos de reinserción y recomposición 
del proyecto de vida, en el marco de los acuerdos de paz suscritos entre el gobierno 
nacional y las organizaciones que hicieron dejación de armas. 
El texto está compuesto por seis capítulos. El primero hace una breve ubicación del 
contexto colombiano de las décadas del 60 al 90 y una reseña histórica de las principales 
organizaciones guerrilleras. En el segundo presenta la vida de las mujeres antes de su 
vinculación y las experiencias de su participación en estas organizaciones. El tercero se 
centra en las reflexiones sobre la discriminación y los episodios de violencia de género en 
los movimientos armados. En el cuarto se recogen las percepciones de las mujeres sobre 
sus vivencias afectivas, su sexualidad y su maternidad durante su vinculación. En el 
quinto y sexto se presentan una reflexión crítica sobre la participación de las mujeres en 
los acuerdos de paz y su balance sobre el proceso de reinserción a la vida civil. El 
capítulo séptimo expone nuestras recomendaciones entrelazadas con las voces de las 
protagonistas para futuros procesos de paz y consideraciones finales. 
Precisiones sobre el contexto mundial y nacional en el que se formulan las 
recomendaciones 
En el mundo las guerras y los conflictos internos adquieren mayor complejidad, 
intensifican la pobreza y la exclusión, a la vez que deterioran los débiles mecanismos de 
protección de los Derechos Humanos. Todo lo anterior se constituye en una permanente 
amenaza a la sostenibilidad de los esfuerzos por la paz que se adelantan en el mundo. 
El contexto sociopolítico colombiano, está caracterizado por un crítico deterioro de las 
condiciones sociales de vida de la población, donde el desempleo, la pobreza y la 
indigencia aumentan; la intensificación de la confrontación armada entre paramilitares, 
guerrilleros, narcotraficantes y fuerzas regulares del Estado, así como la disputa por el 
control territorial, siguen generado una crisis humanitaria, colocando a mas de tres 
millones de personas en situación de desplazamiento forzado (cifras de CODHES), donde 
las mujeres representan una considerable proporción. 
Las mujeres son gravemente afectadas por el conflicto, dado el carácter sistemático de la 
violencia en razón del género. Según estudios en el marco de conflictos armados, la 
violación a los derechos de las mujeres y la violencia sexual se exacerban, pues los 
distintos bandos convierten el cuerpo femenino en territorio de guerra. Estos efectos de la 
guerra en las colombianas, han sido corroborados en los informes de la Mesa de trabajo 
"Mujer y Conflicto Armado", producidos para los últimos cuatro años 1, así como por parte 
de Amnistía Internacional2 y se registran en los resultados de las visitas a Colombia de la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA así como de la ONU 3, donde 
dejan ver la gravedad de la violencia contra las mujeres. 
• La política gubernamental esta orientada a: Desvinculación individual - plan de 
reincorporación a la vida civil - negociaciones con actores armados y ley de justicia y 
paz 
Promover la desvinculación individual de los y las combatientes de los diversos 
grupos, implementando un plan de reincorporación a la vida civil que incluye unos 
procedimientos y un conjunto de beneficios de orden económico, social y de 
seguridad, acompañados de campañas con el pago de recompensas en dinero por la 
I Primer avance del informe sob';'e violencia contra las mujeres y las niiias en el conflicto armado colombiano. 
Bogotá. Abril de 200 1; In forme sobre violencia sociopolítica contra las mujeres y las niñas en Colombia-
segundo avance - 200 l. Bogotá noviembre 200 1; Informe sobre violencia socio política contra mujeres, 
jóvenes y niñas en Colombia. Tercer informe 2002. Bogotá febrero 2003; Informe sobre violencia 
sociopolítica contra mujeres. jóvenes y nii'ías en Colombia. Cuarto informe. Enero 2003-junio 2004. Bogotá 
octubre 2004. 
2 "Colombia. Cuerpos marcados. crímenes silenciados". Violencia sexual contra las mujeres en el marco del 
conflicto armado. 13 de octubre de 2004. Al: A M R 23/040/2004/s 
3_ Naciones Unidas, Comisión de Derechos Humanos E/CN.4/2002/ Add.3 II de marzo de 200258 período 
de sesiones. Informe de la Relatora Especial sobre la violencia contra la mujer, sus causas y consecuencias, 
Sra. Radhika Coomaraswamy. 
- Informe del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos sobre la situación de los 
derechos humanos en Colombia. Comisión de Derechos Humanos. E/CN.4/2004/13. 17 de febrero de 2004. 
60 período de sesiones. Informe E/CN .4/2005/1 O del 28 de febrero de 2005. 61 período de sesiones. 
- COlllunicado de prensa. Relatora sobre los derechos de la mujer de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos. Dra. Susana Villarán. "EI conflicto agrava la discriminación y la violencia contra las mujeres 
colombianas. Washington D.e. 25 dejulio de 2005 
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"colaboración y la delación" con la intención de desvertebrar las organizaciones al 
margen de la ley. 
De igual forma se adoptan y se desarrollan medidas de carácter jurídico y 
administrativo, entre ellas la ley 782 del 23 de diciembre de 2002, por medio de la cual 
se reglamenta la atención a la población que se desvincula individualmente de los 
grupos armados ilegales. 
La oficina del Alto Comisionado de Paz de la Presidencia de la República adelanta un 
proceso con sectores de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), que han 
implicado la entrega de armas y la reincorporación a la vida económica, social y 
política del país a mas de 10 mil combatientes, según cifras oficiales durante el año el 
2005. . 
Inicialmente se expide el decreto 128 de 2003, el cual establecía el marco legal para la 
suscripción de acuerdos con grupos armados organizados al margen de la ley. En el 
proceso de diálogos con los grupos se formula el proyecto de ley de "alternatividad 
pena!", a favor de quienes se acogieran al mismo, estableciendo una serie de 
prerrogativas por fuera de los estándares internacionales para procesos de justicia 
transicional, especialmente en cuanto a los minimos tiempos de condena previstos, y 
a la negación de los derechos de las víctimas. El proyecto tampoco contemplaba 
garantías especiales para las mujeres en su condición de víctimas particulares de las 
conductas delictivas de los grupos paramilitares. Finalmente es aprobada la ley 975 de 
2005 denominada de "justicia y paz". Actualmente se encuentran vigentes de manera 
simultánea, la ley 975 de 2005 y el decreto 128 de 2003, los cuales se aplicarán según 
la situación particular de cada desmovilizado. 
En este contexto nacional, vemos con preocupación cómo a pesar de ser las mujeres 
gravemente afectadas por el conflicto, el tratamiento de los crímenes que han 
afectado a las mujeres tienen el mismo previsto para todos los demás delitos, en 
aplicación de la ley de justicia y paz, es decir, "un trámite casi notarial, realizado en un 
tiempo record, que no permite la garantía de los derechos a la verdad, la justicia y la 
reparación y que las aleja aún más de sus posibilidades de acceso a la justicia". A 
pesar de las desmovilizaciones no observamos un compromiso serio de desmonte de 
las estructuras autoritarias del paramilitarismo y ya es posible observar que los 
espacios que ellos han dejado, están siendo rápidamente copados por otros o por 
ellos mismos y para las mujeres, con ley o sin ley, las afectaciones de la guerra 
continúan. 
La paz que queremos y por la que trabajamos: Nuestra mirada feminista. 
La "paz negativa" es la que se centra en el silenciamiento y entrega de las armas por 
parte de los guerreros, con la consecuente existencia de ganadores y vencidos, y las 
posibilidades permanentes de retaliación, de un bando sobre otro. 
La anhelada "paz positiva" involucra una visión mas integral, que incluye la superación 
de otras formas de violencia que son de orden estructural y, por tanto recurrentes, a 
veces sutiles y generalmente ligadas al sistema socioeconómico imperante y que 
implican el no-acceso al desarrollo, a la justicia, a la verdad, a la equidad, la 
autonomía y el pleno goce de los derechos humanos. Estas modalidades de violencia 
reposan sobre la ausencia de verdadera democracia y la existencia de modelos 
económicos que sólo favorecen a unos pocos; son obstáculos a la paz que no se 
resuelven con la sola negociación de un conflicto armado. 
Sin negar la importancia del cese de los combates, no es suficiente el silenciamiento 
de las armas de parte de uno de los bandos, es importante que además se de una 
salida negociada al conflicto armado con todos los grupos involucrados. Sin embargo, 
esto es sólo un primer paso, necesario pero insuficiente. Por lo tanto se requiere 
desde la sociedad civil y la acción del Estado ir más allá de la llamada "paz negativa" . 
Se debe concebir la paz como derecho y deber, que supera las concepciones 
patriarcales de las supuestas "ventajas que ofrece la guerra" como instrumento de 
dominación. Además, se debe partir de la firme convicción que desactivar la guerra no 
es un acto, sino un proceso sostenido y continuo que implica garantizar la 
participación activa y amplia de todos los sectores de la sociedad civiL Importa 
reconocer el papel significativo de muchas mujeres generadoras de actitudes y 
mentalidades que propenden por cuidar y proteger la vida, así mismo su incidencia en 
la defensa de las vías políticas y culturales, en oposición a las armas y a la violencia. 
El proceso de avance hacia una paz duradera obliga a cambios profundos en las 
políticas sociales, económicas y culturales. Se trata de modificaciones estructurales en 
torno a la distribución de los privilegios y superación de la pobreza, la reorganización 
del presupuesto nacional en función de una mayor justicia social y de género, y la 
modificación de la cultura política tradicional. 
Esto implica entre otros aspectos: la revisión de disposiciones constitucionales en 
materia de prioridad del gasto público y social; del presupuesto y la distribución de 
recursos y competencias; la redistribución de las cargas tributarias, para responder al 
pago de la deuda social y a la superación de las necesidades básicas insatisfechas a 
lo largo y ancho del país; incorporar el concepto de presupuestos sensibles al géner04 , 
para ir más allá de la retórica sobre "construcción de la igualdad de género" e 
"igualdad de oportunidades", y asignar recursos para disminuir las brechas sociales y 
de género, y cumplir así con los derechos de las mujeres, niños, niñas y jóvenes como 
sectores prioritarios. importante persistir en este aspecto, dada su relación con el 
fortalecimiento efectivo de la democracia y la gobernabilidad, superando la corrupción 
económica y política, por sus efectos catalizadores de las violenCias, superando de 
ésta forma la impunidad. 
Nuestras recomendaciones en el marco de procesos de paz: 
• Promover la participación de las mujeres en los procesos de paz. 
Hacer efectiva la aplicación de la Resolución 1325 expedida por el Consejo de 
Seguridad de la ONU en Octubre de 2000, el cual insta a los Estados miembros, a las 
partes de conflictos armados, a los responsables de planes o procesos de negociación 
y al Secretario General de la ONU, a garantizar protección y prevención para las 
mujeres, y aumentar su representación en todos los niveles de decisiones para la 
prevención, gestión y solución de conflictos. Así mismo sugiere a los Estados 
incrementar el apoyo financiero, técnico y logístico para desarrollar actividades de 
sensibilización sobre género. 
Proporcionar protección, asistencia y capacitación a las mujeres desvinculadas y 
desmovilizadas del conflícto, y promover su contribución al logro de una cultura de 
paz. 
4 "El presupuesto sensible al género aparece eomo un instrumento estratégico para el avance de las mujeres. [ ... ) permite 
visualizar operativamente cómo se gastan los recursos públicos. cuánto y cómo invierte el Estado en sus distintos niveles 
en politicas a favor de las mujeres y cómo las mujeres son consideradas como sujetos de la sociedad y no diluidas de las 
politícas públicas. [ ... ) abren la, puertas para ulla interesanre incursión de los y las ciudadanas en el seguimiento de los 
compromisos políticos acordados con la5 autoridades. así como un ejercicio ciudadano de exigibilidad de transparencia". 
Falú. Ana. Nacia la transparencia y la gobernabilidad con equidad. Presupuestos sensibles al género en la Región 
Andina. Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer - UNIFEM, Región Andinq. Quito, 2004, p. 8. 
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Valorar y visibilizar las experiencias de las mujeres en los procesos de paz 
adelantados, promover nuevas investigaciones y elaborar nuevos diagnósticos sobre 
la situación de las mujeres ex combatientes del paramilitarismo y su incidencia en las 
instancias de decisión. 
Retomar la recomendación hecha por la Relatora Especial de Naciones Unidas sobre 
violencia contra las mUjeres5 , sobre la creación de un programa especial para las 
mujeres6 excombatientes. Ella indicó como algunas de las ex combatientes cuando 
son detenidas o se entregan voluntariamente en las guarniciones militares; incluso 
cuando median Acuerdos de Paz, son violadas y no cuentan con ninguna preparación 
para su integración a la vida civil. 
• La educación para una cultura de paz y la superación de las violencias de 
género. 
La violencia, como medio para solucionar las diferencias, es un comportamiento 
aprendido, una actitud ante la vida y una forma de pensar, donde prevalece la fuerza 
sobre la razón. El desmonte de la violencia en la mente de los seres humanos, 
ciudadanos y ciudadanas, presupone activar procesos educativos y formativos 
orientados a la vida en solidaridad y servicio comunitario desde el inicio de la 
socialización, es decir, desde los primeros momentos de la construcción de la 
identidad personal y social. 
Asumir el enfoque no violento dentro de los procesos de empoderamiento ciudadano 
de hombres y mujeres, partícipes en la vida pública, sujetos de derechos, con 
responsabilidades civiles claras y definidas hacia sí mismos y sus congéneres. 
Se requiere no sólo educación y compromiso individual, sino también la aplicación 
efectiva de políticas públicas y decisiones estatales que contribuyan a erradicar la 
violencia intra familiar y de género. 
Emprender procesos educativos que contribuyan a reconstruir y redefinir valores como 
la confianza, la verdad, la solidaridad de género, la ternura, la no violencia, en el 
marco de una convivencia segura, bajo la garantía de la justicia y el desarrollo con 
equidad social y de género como componentes primarios de un desarrollo económico, 
social, cultural, político, religioso, familiar e individual en paz. 
• Garantía de los Derechos Humanos, cumplímiento de los derechos de verdad, 
justicia y reparación a las victimas del conflicto armado. 
Entendiendo que todos los anteriores aspectos están indisolublemente ligados a los 
Derechos Humanos, el alcance y la sostenibilidad de los procesos de paz, dependen 
de su cumplimiento y de medidas de protección a la ciudadanía. 
Es vital el cumplimiento de los acuerdos internacionales, la verificación estatal del 
Derecho Internacional Humanitario y reclamar la aplicación de las determinaciones 
que, a nivel del sistema de Naciones Unidas y de los organismos de protección de 
Derechos Humanos, se han expedido y que Colombia ha ratificado. En especial 
tratados internacionales tales como la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
, La Relatora Especial de Naciouc,; Unida:; sobre \'iolcneia contra las mujeres en 200 L Sra. Radhika Coolllaraswam)', 
sostuvo entrevistas eOH grupo,; de muieres. entre ellos con el Colectivo de Mujeres ex combatientes en Bogotá. además de 
on:!.anizaciollés sociales \ de derecho:, Illullanos. 
Ú En Tercer in!(¡rl17e so¡;¡-e ¡·io/ellcia soóopo/ilica con/ro tlllljeres y niñas en C%mbiCl. Mesa mujer y contlicto armado. 
Publicaciones ILSA -Ediciones !\nlropos. Bogotá.2003 p. 93 
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Formas de Discriminación contra la Mujer "CEDAW,,7; la Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer ó "Convención Belém 
do Pará"a y el Estatuto de Roma9 , en los cuales el Estado colombiano ha adquirido 
una serie de obligaciones de protección y garantía de los derechos de las mujeres. 
De igual forma dar cumplimiento a lo contenido en la resolución 1325 de Naciones 
Unidas, que señala la responsabilidad de los Estados de erradicar la impunidad frente 
a los hechos de barbarie y enjuiciar a los responsables, en especial a los de violencia 
sexual u otra en contra de mujeres y niñas, excluyendo dichos crímenes de amnistías. 
Promover con garantías para las víctimas y amplia participación ciudadana, la 
implementación de una Comisión de la Verdad, con espacios para el reconocimiento 
público del sufrimiento de las víctimas y que tenga la posibilidad de hacer 
contribuciones directas a procesos judiciales, se esclarezcan hechos que afectan a las 
mujeres de manera particular y para no dejar que la recuperación de memoria 
histórica sólo quede reducida a la verdad judicial. 
Observaciones para negociaciones de paz con enfoque de género. 
• Mujeres en las mesas de negociaciones: expresión de equidad y reconocimiento 
femenino. 
una condición ineluctable la participación de las mujeres -ex combatientes y de la 
sociedad civil- en las mesas de negociación, como expresión de equidad de género y 
reconocimiento. 
La presencia de mujeres combatientes en las mesas de negociaciones debe estar 
acompañada de una asesoría especializada en planeación con perspectiva de género. 
Ésta puede ser brindada por mujeres u organizaciones con formación, prácticas y 
convicciones sobre la temática. Es entonces necesario permitir que voceras y voceros 
de las mesas de negociaciones reciban la asesoría y el acompañamiento propuesto. 
Este trabajo debe realizarse desde la etapa de las primeras negociaciones y continuar 
de manera constante hasta después de la firma de los acuerdos. Es imprescindible 
incluir en las agendas de negociación, la definición de planes y programas de 
reincorporación que tengan en cuenta la diversidad y diferencias como las de género, 
etnia y generación, para lograr relaciones de equidad, respeto y justicia. 
• Desarrollo de procesos formativos con la población combatiente en el período 
de acampamiento. 
El periodo de concentración de la fuerza combatiente en campamentos, que a menudo 
se lleva a cabo en las negociaciones de paz con las fuerzas irregulares, debe ser 
aprovechado para proporcionar a hombres y mujeres elementos de reflexión y sobre 
cultura de paz y actividades que les ayuden a pensar un nuevo proyecto de vida en la 
civilidad y les permitan abandonar su estado de guerreros en mejores condiCiones, 
para participar de la vida ciudadana y política con sentido de corresponsabilidad 
social. 
7 Adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en su resolución 34/180 de 18 de diciembre de 
1979. Entrada en vigor para Colombia en virtud de la ley 51 de 1981. 
s Adoptada por la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos en Belélll do Pará-
Brasil el 9 de junio de 1994. Elllrada en vigor para Colombia en virtud de la ley 248 de 1995. 
~ Adoptado en Roma por los paises signatarios el 17 de julio de 1998. Entrada en vigor para Colombia en 
virtud de la ley 742 de 2002. 
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Es necesario proponer aprendizajes hacia la población combatiente y en particular 
hacia las mujeres, que les permitan luego desenvolverse en la vida civil en forma 
autónoma y participar como ciudadanas conocedoras de sus derechos. 
El apoyo psicosocial debe iniciarse desde este mismo momento para lograr una 
adecuada preparación al drástico cambio de vida, las pérdidas y diferencias que 
representa el retorno a la civilidad. Es conveniente aprovechar también éste período 
para identificar en los y las combatientes sus capacidades laborales y organizativas. 
Para eso es imprescindible realizar diagnósticos psicosociales y perfiles 
ocupacionales diferenciales que visibilicen y validen los talentos de las mujeres, y 
facilitar el diseño de propuestas que se ajusten a las demandas y capacidades 
específicas de la población. 
Elaborar los listados de reinserción es una acción importante y con hondas 
implicaciones posteriores, que se realiza en el acampamiento. De ellos depende la 
forma en que llegará a las personas reinsertadas la ayuda pactada en la negociación, 
deben dar cuenta de cada persona, una a una, para que el apoyo pactado sea 
diferenciado y efectivo. En particular, es importante revisar el tratamiento hacia las 
parejas y la composición del núcleo familiar, para evitar que por esta vía se cometan 
'exclusiones, vulnerando los intereses de unos y otras. 
Este período debe aprovecharse igualmente para promover la articulaCión del proceso 
de 8egociación y diálogo con la sociedad civil. fomentarán así encuentros con 
organizaciones sociales, femeninas, empresariales y culturales para activar 
reflexiones e intercambios acerca de la guerra y la paz, y de los modelos de desarrollo 
convenientes para el país. 
• Garantías para la reincorporación a la vida civil de las mujeres ex combatientes 
e inclusión de sus necesidades en los planes de reinserción. 
la atención humanitaria inmediata que recibirán los reinsertados y las reinsertadas, al 
terminarse el período de "acampamiento", debe ser pronta y diferenciada por géneros 
y generaciones. 
absolutamente necesario continuar con el apoyo psicosocial para todos y todas. Se 
debe atender en especial a las mujeres viudas, así como a las madres que 
"recuperan" a hijos e hijas que les son casi desconocidos, a quines se les debe brindar 
ayuda terapéutica particular. 
• Establecer espacios de promoción de los procesos de negociación y de 
reconciliación. 
Para lograr una paz duradera es necesario también establecer espacios de reflexión 
para construir y tener en cuenta la visión de un país diferente, con claridad sobre las 
características del periodo posconflicto. 
la participación en los procesos de desmovilización individual o grupal, debe valorarse 
como contribución a la reconciliación y a la desactivación del conflicto armado. Esta 
voluntad de paz debe ser capitalizada por el Estado y la sociedad civil para congregar 
un pensamiento de reconciliación nacional. 
El desarrollo de una estrategia de comunicación que contribuya a transformar los 
imaginarios sociales para aceptar los desmovilizados y las desmovilizadas y su 
inclusión a la vida civil, y propicie un ambiente de confianza y aceptación. Se debe, en 
consecuencia, construir mensajes que hagan énfasis en practicas sociales pacíficas 
como la comprensión, la participación ciudadana, la democracia y la reconciliación. 
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• Apoyo de la comunidad internacional. 
El apoyo de la comunidad internacional -como agente de verificación y garantía de 
transparencia- es necesario, no sólo al momento de las negociaciones sino también 
después, para garantizar la adecuada veeduría, el apoyo financiero y la sostenibilidad 
de los programas, de igual forma para el avance y la protección de los Derechos 
Humanos tanto de la población excombatiente como en la garantía de los derechos de 
verdad, justicia y reparación a las víctimas. 
• La reconciliación nacional y corresponsabilidad social en los acuerdos. 
Los procesos de paz requieren apertura y transformaciones en las nociones e 
imaginarios colectivos de la sociedad. Es clave superar la estigmatización y la 
discriminación hacia la población que se desvincula de las organizaciones armadas al 
margen de la ley. 
Promover la participación e incidencia de la sociedad civil en el ejercicio pleno de su 
derecho a una vida sin violencias y en paz. 
Promover la conformación de Comisiones de la Verdad y Reparación a las víctimas 
del conflicto armado en nuestro país, aplicando un sentido de corresponsabilidad 
social. Como elementos constitutivos de este sentido de corresponsabilidad están, de 
un lado, el que el Estado reconozca y adopte garantías procesales a nivel político y 
jurídico para tramitar acciones judiciales que posibiliten reincorporar la población 
combatiente. De otro lado, los guerreros tendrán que asumir su responsabilidad en la 
comis~9n de delitos y comprometerse a participar en procesos de verdad, justicia y 
reparación. 
Se requiere de mucha generosidad, voluntad política y tratamiento respetuoso y 
prudente de todos los actores involucrados, para posibilitar la reconciliación. Pero a su 
vez implica una necesaria cualificación de las discusiones sobre el conflicto en el país, 
que incorporen a la lectura de nuestra realidad los aportes feministas respecto a la 
concepción de seguridad. Esto permitirá la proposición de formas de resolución del 
conflicto más abarcadoras de realidades complejas e interdependientes y que 
incorporen la experiencia, visión y necesidades de las mujeres. 
Fundación Mujer y Futuro 
Christiane Lelievre A. - Graciliana Moreno E. - Isabel Ortiz Pérez 
Autoras de la investigación 
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RESPUESTA A LA PREGUNTA DEL GRUPO DE TRABAJO SOBRE 
"GÉNERO, MUJERES: REPARACiÓN Y RECONCILIACiÓN" 
SEMINARIO, Bogotá Junio 28 y 29 de 2006. 
¿A partir de la experiencia y lecciones aprendidas en los procesos de reintegración, 
que aspectos se deben tener presentes para garantizar la reparación de las victimas 
del conflicto? 
t La creación de las Comisiones de la Verdad y Reconciliación, que responda al 
derecho internacional que obliga a los Estados a reparar el daño causado a las 
víctimas. castigar los crímenes de guerra. los crímenes contra la paz y los de lesa 
humanidad que de lugar a fundar sobre bases sólidas y creíbles el nuevo orden 
,1 ' ,1 () 
uemocratlco, ( ). 
t El fortalecimiento de la capacitación de todos los sectores sociales (miembros de 
Comisiones de verdad y reconciliación, organismos judiciales, etc), incluidas las 
víctimas, en materiá de derechos humanos y derecho internacional humanitario, así 
como sobre políticas de reparación con perspectiva de género, para favorecer su 
participación activa, con autonomía y garantías para el esclarecimiento de la verdad y 
el resarcimiento de sus derechos vulnerados. Este trabajo debe implicar talleres, 
material de educación sobre género y violencia en el proceso y la creación de grupos 
de trabajo sobre Género en la Comisión. 
t Habilitar mecanismos especiales (audiencias) para las mujeres y talleres especiales 
para sectores rurales, que ofrezcan niveles de confianza a las víctimas para su 
participación en los procesos de esclarecimiento de delitos y de la verdad, además de 
medidas tendientes a reparar las pérdida del proveedor masculino en la familia y el 
costo para las mujeres, como capacitación para el trabajo, becas escolares, subsidios 
económico, etc. 
W Las garantías de reparación a las víctimas debe potenciar la reconciliación, lo cual 
implica el restablecimiento de relaciones óptimas o normales entre las personas, en 
este caso. entre las víctimas o sus familiares, y los violadores de los derechos 
humanos, . 
t Incorporar en el trabajo de las comisiones de la verdad y reconciliación el enfoque de 
la justicia restauradora. que hace énfasis en el papel central de la víctima y en el rol 
protagónico de esta y su comunidad en todo el proceso de búsqueda de la verdad y 
reconciliación. por lo cual el rol protagónico de las comunidades, debería ser un 
objetivo en sí mismo y no un medio para el trabajo de las Comisiones. 
10 Víctor Espinosa, Maria Luisa Ortiz y Paz Rojas. "Comisiones de la Verdad.:¿Un Camino Incierto?". 
Corporación de Promoción y defensa de los Derechos del Pueblo CODEPU -Chile. Asociación para la 
Prevención de la Tortura I\PT- Suiza. I'>ágina 21 
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t Promover espacios de participación (Redes, OllgS, Foros), que pueden jugar un rol 
importante en las propuestas yen la representación como grupo en las Comisiones de 
la Verdad, principalmente en todo lo que son los procedimientos para la atención a las 
mujeres víctimas de violencia en estos procesos. 
ANEXO 
Recomendaciones de las mujeres ex combatientes participantes de procesos de paz de la 
década del 90 para futuros procesos de paz y reinserción 
A la guerrilla: 
-Que tengan en cuenta la participación de las mujeres en las mesas de negociación. 
-Que comprendan la importancia de lograr beneficios para los diferentes sectores de la 
población, como las mujeres, los niños y las niñas y los adultos mayores. 
-Que las mesas de negociación permitan el diálogo entre las guerrilleras y las 
reinsertadas. 
-Que se haga un censo donde se conozca el perfil, intereses y necesidades de los 
integrantes del movimiento a reinsertarse antes del proceso de negociación. 
A las mujeres involucradas en los movimientos armados: 
-Que se organicen antes de salir a la vida civil. 
-Crear una universidad especialmente para desmovilizadas. 
Para el periodo de acampamiento: 
-Que se haga para hacer un diagnóstico de la población. 
-Que sea·un espacio que se aproveche para los procesos formativos e iniciar desde allí la 
atención psicológica. 
En el tema de género: 
-Tener clara una políticq de paz para mujeres. 
-Tener en cuenta a mujeres y niñas guerrilleras como casos excepcionales. 
-Generar la capacitación de las mujeres durante el proceso de reinserción y no después. 
-Asegurar y garantizar una carrera técnica o profesional a las mujeres. 
-Hacer la transición de la vida militar a la civil con acompañamiento y seguimiento 
psicosocial tanto a mujeres como a hombres. 
-Preparar a las mujeres principalmente. 
-Posibilitar que las mujeres seamos una gran fuerza, con especial apoyo para nosotras. 
Frente a los planes y procesos de reincorporación a la vida civil: 
1. Al Gobierno Nacional: 
-Cubrimiento total a la población reinsertada en los planes de: educación, vivienda, 
asistencia psicosocial, asistencia económica, salud integral. 
-Llegar a acuerdos de beneficio colectivo y no individual. 
-Comprometer a la sociedad civil respecto a la aceptación del reinsertado. 
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-Cambios en las políticas de imposición internacional para lograr acuerdos de paz reales. 
2. A las organizaciones de desmovilizados y desmovilizadas: 
-Que ellas creen su propia Fiduciaria y que se organicen en ONG que administre los 
beneficios de la reinserción. 
3. A las entidades encargadas de ejecutar los planes de reinserción o reincorporación a 
la vida civil: 
-Que se atienda primero a los mayores adultos y a las niñas y los niños. 
-Que sean mujeres las que estén al frente de esta oficina. 
-Que no excluyan a las mujeres de los beneficios. 
-Que se cuente con un psicólogo de planta para desarrollar un programa psicosocial. 
Frente a lo económico: 
-Garantizar el empleo al reinsertado. 
-Beneficios colectivos que tengan en cuenta las características de las diversas 
poblaciones que conforman las organizaciones a reinsertarse. 
-El modelo de reinserción debe estar basado en el desarrollo económico y empresarial. 
Frente a la seguridad: 
-Tener muy claro un buen esquema de seguridad para después de la reinserción. 
-Promover el diálogo entre guerrilleros y paramilitares para bajar el índice de masacres de 
reinsertados. 
Frente a lo social: 
-Pensar la reinserción en términos de beneficios sociales y no de un grupo. 
-Seguimiento y acompañamiento a proyectos de vida y productivos mínimo durante tres 
años. 
-Tener mucho cuidado con la reinserción de los jóvenes. 
-Tener en cuenta condiciones humanas de sensibilidad y sensatez de quienes se 
reinsertan. 
-Producir una negociación de familias reinsertadas y no de personas. 
-Manejar la reinserción por sectores de la población. 
-Que se logre el poder para todos no para poquitos. 
I I 
Seminario - Taller 
GÉNERO, MUJERES: REPARACiÓN Y RECONCILIACiÓN 
EXPERIENCIA DEL CONSENSO DE MUJERES DEL BARCO DE LA PAZ 
NOVIEMBRE 2001 A HOY 
Norma Lucía Bermúdez 
corpoalfa@yahoo.com.mx 
ANTEC ED ENTES: 
En el año 2001, en el marco de la conmemoración del Día Internacional de 
la Mujer asistió al Foro Mujer y Paz, convocado por la Asociación de 
Mujeres Cabeza de Familia de Cali, la catedrática noruega Ingrid Eide. 
Tanto ella como su anfitriona, Angela Cuevas sorprendidas por la ausencia 
de las mujeres en los escenarios de negociación del conflicto armado, 
sostenían el siguiente argumento: 
Los Valores femeninos, sus argumentos políticos y el instinto maternal han 
estado ausentes de las negociaciones para la paz en Colombia. La 
Participación de la Mujer ha sido hasta ahora ignorada. Un proceso en el 
que no se oye a sus mujeres no puede ser ni democrático ni completo. 
En consecuencia, se plantearon el reto de construir un esc.enario de Mesa 
Alterna de Mujeres para la Paz y el Post Conflicto en Colombia y demostrar 
en la práctica que las mujeres tenemos ciertas características que harían 
más fácil-cualquier negociación entre opuestas. 
y se dieron a la tarea que se creía más difícil: Conseguir alianzas y 
financiación para esta tarea. Sin embargo, tanto el gobierno Noruego, 
como el Suizo, como el Feminismo para la economía de la ofrenda 
ofrecieron sus apor~es y es aquí. en medio de esta exploración, que 
aparece el Peace BoC?t. ONG japonesa que tiene diseñado un crucero de 
turismo alternativo que hace dos o tres viajes alrededor del mundo cada 
año. 
Este crucero opera además como una universidad flotante, en la que se 
pueden desarrollar estudios de idiomas e historia de los pueblos del mundo 
y también ha ido especializándose en facilitar sus instalaciones en 
determinados trayectos para realizar eventos sobre paz, desarrollo y 
ambientalismo. 
Ya con el escenario claro y algunos aportes que cubrieran los transportes 
no marítimos, la tarea fue conseguir armar el grupo de mujeres diversas. 
Inicialmente se contactó a excombatientes y mujeres del movimiento 
social y se redactó una carta que se envió a dirigentes de los grupos 
armados de izquierda y de d,erecha, con la idea de que cada grupo 
armado designara su representante. No fue así. Los grupos a nivel nacional 
no respondieron y en la región, a pesar de que se logró que uno de ellos 
designara a una mujer, empezaron los obstáculos, pérdida de 
documentos, pérdida de vuelos, indecisión por asuntos de seguridad, etc. 
Finalmente en nuestra primera experiencia sólo un grupo clandestino 
pequeño, de excombatientes del M 19 no desmovilizad@s se hizo presente 
con representante. En el segundo viaje, que se preveía con muchas más 
dificultades, hubo delegadas de dos grupos armados de izquierda. 
y EMPEZÓ NUESTRA AVENTURA .... 
Como Penélopes rebeldes, cansadas de esperar cordura en los 
guerreros, guardamos el tejido y emprendimos un viaje sin bitácora 
preestablecida. 
Mujeres colombianas de diversas experiencias de vida, afectadas 
por el conflicto político y social, nos reunimos en el Peace BoaL 
un escenario internacional, neutral e incluyente, y decidimos 
dirigir nuestra propia Odisea, inventamos una nueva brújula. 
Aprendimos que el Centro está en el corazón de cada una, que 
Norte, Sur, Este y Oeste hacen parte de una geografía de 
exclusión y de opuestos irreconciliables que estamos buscando 
dejar atrás. Ubicamos como puntos cardinales las expectativas, los 
miedos, los silencios y la esperanza. 
En noviembre del 2001, en aguas internacionales entre el puerto de la 
Guaira en Venezuela y Guayaquil en Ecuador, se realizó nuestro primer 
encuentro. Convocadas por el hastío frente al conflicto armado en nuestro 
país y los escenarios excluyentes propuestos para tramitar sus soluciones, 
realizamos un primer experimento, tratando de tejer acuerdos y construir 
consensos desde las más opuestas trayectorias de vida y posturas políticas. 
El desafío se veía inalcanzable, por la composición del grupo: 
º Mujeres vinculadas a grupos armados 
º Militante de izquierda 
º Excombatientes 
~ Reservista de las fuerzas armadas 
~ Ganadera financiadora de ejércitos privados 
º Funcionaria pública del gobierno de Pastrana 
v Sobreviviente de secuestro masivo del ELN en Cali 
o Indígena Paez en resistencia contra los grupos armados 
o Mujeres vinculadas a movimientos sociales del país y el exterior: 
Feministas, Ambientalistas, pacifistas. 
y nuestras acompañantes internacionales: , 
º Una mujer vinculada a la ONG Drug Policy Foundation, que se opone 
a la política antidrogas de EEUU 
~ Una mujer de Feminists for a Gift Economy de EEUU 
~ Una mujer de Nuevas Sinergias para el Desarrollo de Suiza 
~ Varias compañeras de Peace Boat de Japón 
<f' Ingrid Eide del gobierno Noruego 
En el primer encuentro hubo además dos hombres, invitados como 
facilitadores metodológicos, pero el grupo rápidamente los rebasó para 
inventarse una metodología más flexible y femenina. 
y bueno: logramos lo que parecía inalcanzable. Generamos no sólo un 
documento de consenso, de lecturas y propuestas frente a nuestra 
Colombia, sino que empezamos a construir una urdimbre de relaciones de 
confianza y respeto entre opositoras. Salimos a presentar el documento 
ante el gObierno saliente y el entrante, ante los grupos armados y ante los 
grupos de mujeres. 
Muchas cosas cambiaron en Colombia y en el mundo entre nuestro primer 
encuentro y el segundo. (Se acabó el escenario del Caguán, inició el 
primer gobierno de Uribe Vétez). El contexto; cada vez más polarizado y 
más legitimador de salidas de fuerza, sin escenarios para construir salidas 
políticas, no nos desanimó. Por el contrario, cada vez sentimos que tiene 
más sentido y más vigencia aportar miradas y experiencias nuevas que 
refresquen y reemplacen las viejas fórmulas y los lugares comunes. 
Con la Habana y Santiago como cómplices llenas de recuerdos y 
promesas, de contradicciones y encantos, con la enriquecedora presencia 
de nuevas compañeras, llenas de historias y saberes sobre nuestra 
realidad, con la compañía siempre de amigas que desde el exterior nos 
ayudan a mirarnos y a reinventarnos, con la nostalgia por la ausencia de 
otras amigas entrañables, emprendimos esta nueva travesía que ahora 
ponemos a consideración de quienes quieran contribuir a pensar ya sentir 
a Colombia como unJerritorio en el que aún sigue vigente la esperanza. 
UN POQUITO DE DESCRIPCiÓN 
METODOLOGIA 
El punto fuerte en estos encuentros es el metodológico. El modelo utilizado 
es el de la Sintegración (especie de síntesis e integración). 
Con esta metodología, se empieza por la construcción de la agenda, por 
medio de una feria de ideas. Cada una escribe un tema que no se puede 
quedar por fuera del e'ncuentro, se redacta una frase o título y empieza a 
recoger firmas para este tema. Si hay temas parecidos, se negocia entre 
sus proponentes para ir haciendo una frase que los incluya. Se sigue 
sintetizando, hasta tener un número calculado con una fórmula 
matemática que combina el número de participantes y el número de 
horas disponibles . 
. Una vez obtenidos los temas, se hace una programación de los debates, 
en la que todas las participantes pasan por todos los temas, en tres 
momentos distintos: La descripción del tema, qué soñamos respecto al 
tema y qué estrategias se nos ocurren para ir avanzando hacia ese sueño. 
Cada que se llega a un tema, se ejerce uno de tres posibles roles: 
deliberante, comentadora u observadora. 
Hay tiempos límites para cada momento y el compromiso de dejar una 
síntesis del debate, pues el siguiente momento se basará en el avance del 
anterior y tendrá otras protagonistas. 
Al Peace Boat hay que retribuirle su hospitalidad por lo menos cumpliendo 
dos compromisos: 
9 Permitiendo que jóvenes estudiantes de paz y culturas 
latinoamericanas partiCipen de algunas sesiones de discusión. 
~ Presentando ante los y las viajeras una exposición del país, de sus 
riquezas y dificultades y alguna expresión cultural. 
TEMÁTICA: 
Como recordarán, el objetivo de los encuentros es producir un documento 
de consenso, no importa si la generalidad es grande. Cuando aparece un 
desacuerdo, nos vamos devolviendo poco a poco, hasta encontrar dónde 
es el punto en el que todavía nos encontramos. 
El primer documento giró en torno a los siguientes temas: 
2 Paz Integral. que comprenda esferas pública y privada 
º Participación de mujeres y otros actores en mesas de negociación 
2 Transformació(1 del sentido de la política. Estrategias de cambos 
culturales desde valores de las mujeres. 
2 Modelos de desarrollo alternativos al capitalismo patriarcal. 
2 Co- Responsabilidad y relaciones de equidad con la comunidad 
internacional en el proceso de paz. 
2 Manejo alternativo de los cultivos ilícitos, el posconflicto y los 
crímenes guerra. 
En el segundo encúentro, produjimos un documento con los siguientes 
puntos: 
• Políticas de gobierno 
• Conflicto Armado 
• Política Internacional 
• Organización Interna (De las mujeres del consenso) 
• Propuestas alternativas (Pertenencia a movimientos globales) 
• Medios de comunicación 
TESOROS ESPERADOS E INESPERADOS 
Uno de los mayores tesoros hallados por las Penélopes en este viaje, fue la 
posibilidad de encuentro con Corinne Kumar, quien desde el mundo 
oriental, cargado de espiritualidad y simbologías nos mostró que cada una 
es la montaña central, que afinando el oído escucharemos los ríos que 
. corren debajo del río y que muy dentro de cada una está la riqueza y 
fortaleza para cambiar el exterior. Descubrimos que en todos los rincones 
del mundo. enfrentadas a todos los fundamenfalismos, sean religiosos, 
políticos o del mercado. hay mujeres con el suficiente valor y capacidad 
de trabajo para enfrentar gigantes ciclopes y desplegar las velas de la 
libertad. 
También estuvo el maravilloso encuentro con las mujeres cubanas, quienes 
desde un país descascarado y digno, nos mostraron lo que significa 
sobrevivir más de cuatro décadas a un bloqueo ilegal, injusto y brutal. que 
acaba con vidas, pero fortalece convicciones. A ellas les debemos el . 
ánimo de emprender nuestra aventura de construir una Corte de Mujeres a 
la Colombiana y de comprender cómo el proceso es más enriquecedor 
que el propio evento, pues permite repensamos, revisar viejos esquemas y 
confrontar estilos. 
APRENDIZAJES 
Uno de los aciertos de la metodología para construir consensos en medio 
de la diversidad tiene que ver con el contexto del viaje, especialmente el 
viaje marítimo: 
<j? El viaje tiene mucho de síntesis. Es un proceso que empieza desde 
una serie de. decisiones que se toman para empacar la maleta, 
seleccionar aquello que se lleva y que se deja, lo que de nosotras 
queremos exponer ante las demás y lo que permanece en el fondo 
o en el doble fondo de nuestra maleta personal. 
El otro aspecto importante es que el viaje de alguna manera nos 
iguala. Desaparecen, como entre un paréntesis, las diferencias más 
grandes de nuestras vidas cotidianas. Aunque al desembarco, 
"vuelva la rica a su riqueza, vuelva la pobre a su pobreza y el señor 
cura a sus misas", como dice Serrat, en el espacio del Barco fados 
tenemos las mismas condiciones. las mismas rutinas y las mismas 
dificultades. 
<;2 En un barco no hay nada firme, nada estable. En el horizonte no hay 
puntos de referencia conocidos, sólo los imaginados. El viaje también 
representa mutación, cambio del paisaje, abandono de lo familiar. 
despedida de las viejas certezas, apertura a los encuentros. 
--- -- ----
Inspiradas por el trópico y el mar. confirmamos el poder creador de 
los encuentros y las conversaciones. 
y precisamente en la forma del encuentro se haya otro de los puntos 
fuertes de esta metodología sentipensante: 
S? El permitir un encuentro que no gira sólo en torno a la razón, sino 
fundamentalmente cargado de emociones, es algo enriquecedor. 
Poder disfrutar de un ron, cantar a voz en cuello un bolero, ver una 
puesta de sol juntas, compartir la propia historia de dolores e 
ilusiones. hace que las distancias políticas e ideológicas pierdan su 
peso absoluto, se puedan relativizar. 
~ Presenciar que una mujer. fuerte en el debate y en las posiciones 
políticas pueda llorar con el drama personal de su contradictora, 
que otra pueda ofrecer toda su solidaridad, regalarle esos dólares 
que tanta falta le van a hacer en este momento de su vida, 
homenajear con un desayuno de arepaehuevo a sus huéspedes, o 
recibir en la casa y presentarle toda la familia a mujeres de orillas 
opuestas en la vida nacional, deponiendo prevenciones y temores, 
para ganar nuevas amigas y aliadas en la vida; poder compartir un 
camarote, un cigarrillo, un tampón, un pañuelo, una receta o pastilla 
para el mareo. sin pensar en que somos enemigas ... son gestos 
pequeños que sin embargo tienen el valor de romper con la lógica 
de opuestos irreconciliables que gobierna el país desde su 
constitución y la lógica patriarcal que desde hace siglos nos enseña 
que las mujeres somos las principales rivales de las otras y que la 
amistad es una experiencia imposible de vivir entre congéneres. 
Por supuesto que seguimos cada una en experimentación y en el intento 
por ser coherentes, cada vez que nos daban ganas de eliminar a la 
contradictora, (Con una frase demoledora o un gesto de rechazo), nos 
acercábamos a le,er nuestras propias invitaciones a la tolerancia, al 
respeto. a valorar las diferencias, en medio de la risa y la vergüenza por 
nuestra contradicción interior. 
Uno de los aspectos destacables de la experiencia consiste en que la 
participación no es por representatividad. Esto agrega un ingrediente de 
autonomía, flexibilidad y espontaneidad a las posturas y reacciones de 
cada una. Incluso se . puede tomar distancia de la pertenencia a un 
proyecto político en la vida cotidiana y opinar con un grado de libertad o 
moverse de posición si otro argumento nos convence. 
Otro aspecto relevante. pero aún incipiente en este experimento, es el 
simbólico: Lograr construir símbolos con la fuerza suficiente para mover 
fibras sensibles en el interior de todas. es un reto que apenas estamos 
afrontando. Cantar juntas, descalzarnos, ponernos en contacto con otras 
esferas y energías, armar barquitos de papel. prender velas, recoger flores, 
dar las gracias al universo .... conjurar el dolor interno y del planeta. son 
procesos que poco a poco vamos perdiendo la timidez para proponer y 
para aceptar cuando vienen de las otras. 
Sin embargo, aunque aparezcan como en toda reunión de mujeres. temas 
tan cruciales como el dolor. el miedo. los silencios, la maternidad, la 
sexualidad. que nos convocan a todas desde nuestra propia experiencia y 
nivel de reflexión, ellos se siguen "colando" y los dejamos para los 
descansos y las horas de almuerzo. Todavía aparecen como elementos 
secundarios, pudiendo ser nuestro principal aporte a una mirada diferente 
del conflicto en el país. 
Qué tal si. abandonando totalmente la lógica masculina nos dedicamos a 
reflexionar sobre estos temas y hablamos del contexto político en las horas 
del almuerzo? Quizás se ratifique lo que tememos: El contenido de nuestro 
documento sería secundario para el estado y las organizaciones guiadas 
por la lógica dominante, pero tendríamos un producto diferente, algo 
sobre lo que casi nadie en Colombia está aportando. 
Otra fortaleza que encontramos en esta experiencia es la presencia de 
acompañantes internacionales y la calidad de éstos: Tanto las mujeres 
feministas participantes. como los y las jóvenes japoneses y de otras 
nacionalidades que están en los encuentros. a diferencia de muchos de 
los facilitadores y mediadores de la comunidad internacional. no llegan a 
enseñar nada. Llegan con una actitud de inmenso respeto y admiración 
por el país, por las mujeres y nuestras capacidades. Llegan en realidad a 
facilitar. 'a traducir, a interrogar desde otros puntos de vista, lo que genera 
a veces que se descubran velos y se iluminen nuestras propias realidades. 
A veces una pregunta de alguien que ve con ojos nuevos una realidad, es 
como el grito de aquel niño que dice "el emperador va desnudo" y 
entonces esa realidad empieza a revelarse a los ojos y la mente colectiva. 
-
La tarea que nos encomienda Peace Boat de presentar el país sí que es 
otro reto interesante que debemos retomar: Es un trabajo colectivo en el 
que descubrimos todo lo que amamos al país, lo que sabemos de música, 
de baile, de geografía, de historia ... Y además nos pone a jugar en el 
mismo equipo! Ya no somos contendoras, sino compañeras. 
También entre los aprendizajes. podemos señalar que detectamos algunos 
nudos, debilidades o cosas que le faltan a esta aventura para que mejore 
en intensidad y efectos a largo plazo. Verán que algunas debilidades 
provienen de la misma fuente la fortaleza: 
* Es muy importante contar con un apoyo p(evio en información y 
formación. para enriquecer los debates. Aunque hemos logrado 
detectar esto y asignarnos. tareas de investigación de temas, no hemos 
logrado superar esta debilidad. 
* Siempre queda haciendo falta tiempo. No hemos logrado generar la 
dinámica adecuada para satisfacer las necesidades que imponen los 
temas, las tareas, los ritmos personales y además poder estimular los 
encuentros profundos. 
* En cuanto a lo rico e importante del encuentro en el contexto del viaje, 
éste mismo aspecto aporta debilidades e incertidumbres. Por un lado, 
tratándose de algo tan placentero como un viaje marítimo, la 
emotividad decide en muchos casos la aceptación de la invitación. Lo 
que sucede después del viaje es que en otras circunstancias diferentes, 
no se da la motivación suficiente para asumir tareas y compromisos 
derivados del encuentro. El verdadero interrogante que queda 
planteado es: Cómo mantener entre viaje y viaje la pasión y el 
enamoramiento por el proceso que estamos construyendo? 
* Otro aspecto, relacionado con los anteriores, que se puede tomar 
como debilidad y fortaleza al mismo tiempo, es la dificultad para 
aterrizar en propuestas concretas. Esto por otro lado, puede deberse a 
la gran capaCidad de visionarias y estrategas de las mujeres. 
* Finalmente, la no representatividad que opera como viento en las velas 
de este viaje, al llegar al país opera como ancla. Las mujeres, al no ir en 
calidad de representantes de su organización, tienen muy poca 
incidencia al interior de ésta para presentar los resultados e impulsar el 
compromiso con ellos. 
* y no solo en las organizaciones mixtas o de dominio masculino. Cuando 
se llega al país con una propuesta tan interesante como la Corte 
Internacional de Mujeres, las organizaciones feministas miran con 
prevención una propuesta que no viene de las matriarcas, que no viene 
impulsada por las grandes trayectorias, que no surge de los 
protagonismos construidos históricamente. Esto, es también una 
autocrítica. Trabajar con mujeres no feministas, no organizadas en un 
tema de tanta importancia y que requiere tanta claridad política es un 
desafío complicado, pero que vale la pena asumir. 
Por último, nos ratificamos en que el principal aprendizaje es el 
descubrimiento de que hay un apremio vital en todo ser humano que nos 
dispone hacia el encuentro, el abrazo, la alegría, la reconciliación. 
Descubrir y lograr generar los ambientes propicios para que esta tendencia 
humana se potencie, es uno de los méritos de las organizaciones que 
iniciaron esta experiencia, del Barco de la Paz, de las personas y 
organizaciones que le siguen apostando a este tipo de travesías, seguras 
de que la ltaca no nos decepcionará, si se ha gozado del proceso, si se ha 
puesto el alma en el camino. 
Fortaleciendo la voz de las mujeres: 
Imperativo en la reinserción y reconciliación exitosa desde las comunidades 
Presentado por: 
Paola Andrea Betancourt V. 
PRAXIS: un Instituto para la Justicia Social 
Universidad de Harvard 
www.praxisweb.on~ 
La presente ponencia es producto del trabajo realizado en el Perú por "PRAXIS: un 
Instituto para la justicia social'" y una investigación en curso del caso colombiano, 
financiada por el 'vVeatherheacl Center fúr International Affairs de la Universidad de 
Harvard. Estudiar el caso del Perú en su período de transición de la guerra a un escenario 
de paz, nos permite formular -gracias a nuestro trabajo al interior las comunidades- algunas 
recomendaciones en los temas de reinserción, reparación y reconciliación. Discutir en la 
actualidad estas recomendaciones en el caso colombiano es pertinente, debido a los retos y 
desafíos que enfrenta en su labor la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación -
CNRR-. pero principalmente debe discutirse, para llamar la atención de la necesidad de 
"construir nuevas narrativas para la nación, que muestren mayor apertura a las experiencias 
de los grupos que han sido históricamente marginados"'. Uno de estos grupos marginados, 
que a la fecha no ha tenido la identidad que se merecen en este proceso, son las mujeres, de 
ahí que consideremos útil e importante socializar nuestro conocimiento para así fortalecer 
la voz en sus testimonios y ayudar en la organización de sus grupos, para así reducir el 
riesgo a equivocarnos en el camino de la reconciliación. 
Nuestra experiencia de trabajo en otros países, nos permite afirmar que la meta en 
un estado de transición es construir "una memoria popular" suplantando la "memoria 
oficial", y contribuir en la elaboración de identidades locales. Si algo consideramos que no 
se ha venido trabajando en los proceso de Desárme, Desmovilización y Reinserción -DDR-
, son las historias y las necesidades de las mujeres que han sido afectadas particularmente 
por la guerra, y en cambio, se ha guardado una versión masculinizada de la guerra que 
enfatiza en el "heroísmo masculino y ha sido canonizado no solo por las comunidades 
mismas sino por la literatura académica,,2. En las comunidades del Perú, eran los hombres 
los que controlaban las historias oficiales, y en su momento expresamos nuestra inquietud 
frente a la posibilidad de que las mujeres hablen en estas historias. Ahora no tenemos solo 
la inquietud. sino manifestamos como un imperativo la participación de las mujeres, para 
lograr una paz sostenible en el tiempo. Pretendemos desvanecer la "historia patriarcal que 
buscan silenciar a los grupos potencialmente disruptivos: las mujeres los niños y las niñas". 
Sin embargo. creemos que la prudencia es la mejor herramienta para las políticas acertadas: 
no queremos irnos al extremo de asegurar que sus historias alternativas "sean más 
I Theidoll, Kimberly_ ·Theidoll. kill1berly_ t:"n/I'e pl'ójimos. el conflicto al'mado interno y la política de la 
I'econciliación en el !>e/'lí:' Lima: Inslituto de Estudios Peruanos - IEP-. 2004. "Pág. 143. 
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verdaderas" pero afirmamos "que tampoco son completas aquellas historias comunales que 
no incluyen esta polifonía,,3. 
En el trabajo del Perú, gracias a nuestra metodología basada en la etnografía del 
castigo, el perdón y la reconciliación y en el acompaí'iamiento sostenido en las 
comunidades, nos dimos cuenta que las entrevistas con mujeres nos subrayaban "el 
reconocimiento implícito del papel central de la mujer no solamente en la producción sino 
también en la reproducción social. ambas amenazadas durante la guerra", por esta razón 
apoyamos la idea de desmontar los clichés existentes que abogan por la agresividad de los 
varones y el pacifismo de las mujeres "reduciendo así a las mujeres a una anomalía dentro 
de las representaciones de conflicto.". Reducir las múltiples posiciones subjetivas de las 
mujeres durante y después del conflicto armado, reduce el espacio político dentro del nuevo 
orden, entendiendo así a las narrativas no como simples historias sino como un medio para 
la lucha política~. 
Por esta razón compartimos con el grupo de trabajo encargado de real izar este taller 
- seminario. de la necesidad de respondernos a la pregunta ¿Qué lecciones y aprendizajes 
se derivan de las experiencias de paz y reconciliación para garantizar la reparación desde la 
perspectiva de las mujeres víctimas de los conflictos armados? Estamos de acuerdo en que 
la reparación requiere la identificación de los crímenes y de las víctimas que los sufrieron, 
de ahí que creamos en que un paso para que no quede silenciada la voz de las mujeres en 
este proceso, es su organización que permita que sus testimonios hagan eco en las 
recomendaciones del informe final de la CNRR. 
El plan de trabajo de esta exposición nos permitirá entender en primera instancia, la 
manera en que la gente en el contlicto armado puede des - humanizar y re - humanizar a 
los antiguos enemigos, construyendo un "nuevo" orden moral y cimentado las bases de lo 
que la autora Theidon ha llamado la Micropolítica de la Reconciliación. Posteriormente 
expondremos algunas conclusiones de nuestra investigación en curso en Colombia, en el 
que nos arriesgaremos a dar ideas muy preliminares de cómo se ha entendido el tema de 
género en el actual conflicto armado interno. 
Nuestro trabajo en el Perú nos permite establecer algunos aportes a partir de una 
experiencia internacional .. para las comisiones de verdad, reparación y reconciliación. 
Nuestra experiencia en Colombia nos hace un llamado de atención en la forma en que se ha 
manejado la desmovilización y la reinserción de ex - combatientes en las comunidades, yel 
papel de las mujeres en este proceso, que garantice verdad justicia y reparación. De esta 
. manera podemos sacar las principales lecciones y aprendizajes y ser capaces de establecer 
algunas recomendaciones para la reparación a las mujeres víctimas de los conflictos 
armados y la reconciliación desde lo local. 
Hacia unll Micropolítica de la Reconciliación: Caso Peruano 
El caso del Perú nos ilustra la tesis de que las emociones, los conceptos de 
moralidad. de justicia y de reconciliación se suscriben a un contexto histórico, político y 
3 (bid. Pág. 1-15. 
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económico determinado. "Quisimos rastrear cambios en el razonamiento moral y en los 
conceptos de justicia". Es así como encontramos que las dinámicas vividas en la región del 
Norte fueron muy diferentes a las del Centro - Sur, guardando asimilaciones y 
comprensiones divergentes de la violencia y la aplicación de mecanismos de reconciliación 
distintos y con resultados opuestos. La violencia cambia los órdenes morales; la violencia 
en el caso del Perú pasó de ser una violencia capaz de mantener el orden social para 
construir un estado "de otra vida". 
Para poder comprender como se re - humaniza al enemigo y cuales son las nociones 
populares de justicia, perdón y reconciliación en las comunidades, debemos entender la 
forma en que ha sido vivida la violencia y las secuelas que ha dejado en las personas que la 
han padecido. Para los habitantes de la región del Norte, de Huanta, la violencia fue 
concebida como una violencia "civilizadora" como un factor que traía la modernidad o 
desarrollo, una violencia que ha traído como producto el "reconocimiento que llegó en la 
forma de obras einfraestructura"S, gracias a la atención que producía tanto en medios 
nacionales como en los internacionales. Fue así como la violencia fue concebida como 
"una fuente de orgullo, parte de su identidad en vez de ser una fuente de amenaza". Un 
aspecto crucial que permitió esta concepción y la des - humanización tajante del enemigo 
senderista, fue que ellos en su momento se organizaron en las rondas campesinas con 
alianzas estratégicas en sus comunidades y salieron en "defensa de la patria", logrando una 
limpieza fatal del enemigo, y un desarrollo económico diferente a sus vecinos de la región 
del Centro - Sur. 
En la región del centro y Sur del Perú, la violencia tuvo una lectura muy distinta. En 
este caso es común escuchar que la violencia interrumpió el desarrollo de la región, hay 
una mayor segregación de quienes simpatizaban con los senderistas y los que no, y culpan a 
los "otros" -los que simpatizaba- de no poder gozar de servicios, comodidades y progreso 
económico. No obstante, en el caso del Sur, la violencia no fue aleatoria ni endémica; en el 
sur existía mas simpatía hacia Senderistas, existía una clara división entre quienes 
apoyaban a los guerrilleros y los que no, en donde la des - humanización y la conversión en 
enemigo, era un proceso más intenso, ya no estaban lejos vagando en la puna, sino mas 
bien en una distancia I.nas corta como por ejemplo en mi misma cuadra de barrio. A 
di ferencia de sus vecinos. del norte, en esta región fue discutido gracias a la doctrina 
senderista, las nuevas justificaciones y las nuevas formas "espectaculares" para matar. En 
este punto las alianzas de la comunidad eran muy borrosas, lo que hacía que los militares en 
su intervención en el conflicto no comprendieran de zonas grises sino de zonas de blanco o 
negro, cometiendo crímenes atroces contra la población, como las dolorosas violaciones 
sexuales cometidas contra las mujeres y las nii'ías. 
Las construcciones del enemigo tanto en el norte como en el sur, también fueron 
muy diferentes; mientras en el norte los senderistas dislocaban el orden social, mataban a 
gente inocente, cerraban las ferias y cambiaban las autoridades, describiéndoseles como 
"terrucos" (terroristas), "malakefuna" (gente de mala fe), "tutapuriq" (los que caminan por 
al noche). "turiqkuna" (gente que caminan pero que no se quedan en un solo lugar) y 
"anticristos", en el sur los senderistas "vivían en las comunidades participaban en le baile y 
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en las fiestas"; los senderistas eran comuneros y comuneras del lugar. En el sur se llamaban 
a los senderistas "encapuchados", donde estaba implícita la existencia de una doble 
identidad, donde tener la capucha me permitía matar y quitármela me permitía "ser 
perdonado". Desenmascararlos era el primer paso hacia la reconciliación y un mecanismo 
para que la comunidad lograra procesar todo lo que habían hecho. 
Es importante reconocer en un conflicto armado interno la manera en que se 
construye al enemigo regionalmente, para poder ver hacia donde deben apuntar los 
mecanismos de perdón, de la justicia y la reconciliación. Todo esto influyó en el 
establecimiento de ~as bases que nos iban a permitir hablar de la Micropolítica de la 
Reconciliación y la manera en que las comunidades superan esa v iolencia letal para 
permitir la convivencia y propiciar el perdón. Aquí es importante no peder de vista los 
procesos que se desarrollaron al interior de las comunidades, que permitieron la 
exteriorización de las necesidades de perdón y castigo que establecían las victimas de la 
violencia. Nos interesó conocer como los comuneros y comuneras practican la justicia 
desde el ámbito local y las prácticas concretas que han utilizado los campesinos para "hacer 
gente" . 
En la región del norte. el discurso de la reconciliación se construyo en términos del 
sentimiento de la compasión hacia los ex - combatientes de Sendero; las practicas se 
dirigieron a "convertirlos en seres humanos nuevamente", en humanizar aquella persona 
que estaba en vagando en la puna. Esta "cronología de la compasión" nos permitió 
establecer que para estas comunidades era necesario recrear mecanismos de justicia 
retributiva y restaurativa. El caso de la región del Huanta, nos confirma la idea de que para 
que hablar de perdón y reconciliación y para que las comunidades puedan ver los espacios 
grises que nos permiten hablar de justicia comunitaria y no caer en la dicotomía de amigo -
enemigo es necesario hablar de poder, este poder que da seguridad (en este caso del Estado 
y las Rondas Campesinas) y disminuye la amenaza de que los guerrilleros vuelvan a hacer 
daño en las comunidades; Para estas comunidades el arrepentimiento y el pedir perdón por 
medio de las confesiones públicas y así lograr "el cambio de corazón", significó el primer 
paso para "volverlos de nuevo personas". De ahí que uno de "de los componentes de la 
administración de justicia comunitaria se dirigió a permitirles recuperar su estatus de 
"runakuna" (gente). 
Es así como en esta región, los senderistas regresan bajo categorías de "haber sido 
concientizados". "engallados" y "estar arrepentidos", y construyen grados de culpabilidad y 
el status que adquieren nuevamente como personas, coincide con la recuperación del uso de 
la razón. Además de estos rituales de la confesión y el arrepentimiento, la labor de trabajar 
las tierras productivas. como un mecanismo de reparación y reconciliación, contribuyó a la 
rehabilitación de aquellos que volvieron, teniendo como presente que "trabajando 
conjuntamente y estableciendo obligaciones mutuas se hace la buena gente,,6. En este punto 
también llamamos la atención sobre lo que la autora Theidon ha llamado la economía 
política del perdón, argumentando que bajo condiciones de vasta desigualdad social y 
económica. el perdón es limitado y la compasión se restringe. Precisamente este fue uno de 
los principales aspectos que crearon rencores y resentimientos en las comunidades del 
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Centro - Sur. Nótese que en la reglOn del Norte todos trabajaban la tierra, los unía un 
propósito común y era tener productividad y sacar "su negocio" adelante. Para los 
campesinos existía una diferencia entre el perdón y la reconciliación, esta ultima entendida 
como la convivencia pero el perdón iba mucho mas allá de esto, el perdón debía venir del 
corazón. 
Existe un consenso sobre la ecuación que inspira el trabajo de las comisiones de la 
verdad y es una ecuación que se lee: mas memoria = mas verdad = mas sanación = mas 
reconciliación. Si algo nos ensel'laron estas comunidades del Norte, es que si bien debe 
construirse una memoria con verdad, también es necesario replantearse el discurso del 
olvido para lograr vivir juntos después de una violencia tan íntima, pero entendido como 
"el reemplazo de las memorias de la violencia y un deseo de venganza, con otras memorias 
de un pasado que incluyó la violencia entre estas comunidades y entre ellas". Subrayamos 
que para que esta acción "de enterrar en el pasado" sea sana, se tuvo que pasar antes por la 
confesión, el arrepentimiento, y el trabajo de la tierra con la comunidad, es decir 
desarrollando procesos retributivos y restaurativos, y es aquí cuándo abogamos 
completamente por el fortalecimiento de las voces de las víctimas para la satisfacción de 
sus necesidades. Reconocemos que la reconciliación es un proceso en curso, "hay una 
coreografía compleja del recordar y el olvidar que opera en el ámbito local,,7, de no ser así 
todos los antiguos odios volverían. 
La reconciliación experimentada en las comunidades del Centro - Sur, distan en 
gran medida de las del Norte. Notamos la ausencia de procesos de arrepentimiento y la falta 
de perdón a sus semejantes. Aquí el olvido se convertiría en impunidad. En estas 
comunidades resaltamos en cambio la existencia de proceso locales rechazados o 
bloqueados, rencor y resentimiento, frente al Estado y entre ellos mismos. En esta región 
se experimentó un modelo de reconciliación vertical, impuesto por el gobierno, en el que de 
repente lascomunidades debían convivir y aceptar a los ex - guerrilleros y a los militares 
(que hicieron mucho dafío especialmente en el tema de la violencia sexual contra las 
mujeres) y olvidar, pero sin procesos que garantizaran un mínimo de verdad y perdón, y la 
razón de esto, es que debían ser aceptados porque el Estado ya los había "perdonado". 
Estábamos ante una pa? impuesta por los militares, una Pax Castrense, en la que los 
guerrilleros "arrepentidos" renunciaban a su militancia o morían, renunciando a esta zona 
gris que desarrolla modelos de justicia comunitaria. 
En este punto estábamos confirmando que esta pacificación respondía a "estrategias 
militares que formaron parte de una campai'ía de pacificación y no de reconciliación". "la 
pax castrense silenció a estos pueblos, forzando a la población a tolerar la presencia de 
soldados y de ex cabecillas, perteneciendo ambos a una categoría descrita como la de los 
intocables,·8. El concepto ele la economía política del perdón nos permite comprender un 
agravante de esta situación donde además de no desarrollar procesos de castigo, perdón ni 
arrepentimiento en las comunidades (ausencia de proceso locales de rehabilitación), la 
nueva casta de los "intocables" recibían ayudas económicas del gobierno, que generaban 
serios disgustos en los demás campesinos que habían sido víctimas de la guerra y no 
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recibían compensación estatal alguna. No se generaron procesos de reparación como en el 
que de alguna forma redistribuían los bienes y disminuían la pobreza. 
A diferencia del discurso heroico de los del n0l1e, en el centro -sur la dicotomía 
entre inocentes y culpables definido por su apoyo a Sendero Luminoso era evidente. 
Creemos que recrear esa diferenciación se convierte en un elemento que bloquea los 
. procesos de reconciliación porque "si solamente los inocentes tienen derechos humanos, 
pues entonces se pueden hacer lo que les antoje con los culpables,,9. Así reiteramos que 
"mientras no haya un espacio discursi vo para hablar de porque tantas personas apoyaron a 
Sendero y siguieron simpatizando aun bajo la represión militar. .. habrá una historia 
reprimida que irá generando rencor en estos pueblos resentidos del centro - sur"lO. Por eso 
hacemos un llamado hacia la escucha de porque la violencia y porque perdonarnos. 
Es así como a diferencia de lo escuchábamos en el norte "ya vivimos tranquilos" en 
el sur nos decían "ya estamos acostumbrados a vivir con ellos". Las diferencias tanto en el 
desarrollo de la violencia como en el éxito de las medidas de reconciliación son notorias en 
un mismo conflicto armado interno de ahí que rescatemos y defendamos el estudio de las 
micro -realidades. 
¿Por que es importantefortaleeer la voz de las mujeres? 
Luego de detallar brevemente los resultados de nuestro estUdio en el Perú, nos 
enfocaremos en hacer algunas observaciones fi'ente al tema de género, dejando claro la 
necesidad de fortalecer la voz de las víctimas en todo el proceso, en la gestación de 
procesos que induzcan a una convivencia capaz de suplantar la memOI:ia de violencia letal 
por una que permita la reconciliación, y que ayuden en la formulación de prácticas de 
justicia ret.l:ibutiva o restaurativa según los patrones morales de las comunidades. 
En nuestro trabajo del Perú notamos que en las comunidades en las que trabajamos 
todas eran varones. Nos dimos cuenta que "la justicia comunitaria tiene una relación con el 
género, y las mujeres son marginales a la administración de esa justicia, que se dirige a 
administrar la armonía .... "~o De esta manera caímos en cuenta que no podíamos vivir en una 
idea romantizada de la idea de "comunidad" como un todo; debemos entender la forma en 
que funciona el poder al interior de la comunidad, "es hacia los grupos marginados en la 
resolución de conflictos hacia donde debemos mirar si queremos ver las limitaciones de la 
justicia patriarcal,·I!. como es el caso específico de las mujeres. En este caso vimos que las 
prácticas de justicia comunal traen la convivencia pero no la democracia, que 
evidentemente excluía a las mujeres. 
Creemos que esta fue una falencia significativa en el proceso peruano, porque según 
nuestros hallazgos en la región del centreo sur las más vulnerables fueron las viudas y las 
solteras víctimas de violaciones sexuales tanto por senderistas, pero en mayor proporción 
por los militares del Estado. "Si hay un lema capaz de producir mudez es la violación". Nos 
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dimos cuenta que además de ser agredidas las mujeres tienen varias razones para ocultar 
que han sido violadas pues se entiende como una experiencia "estigmatizadora y 
vergonzante". La violación es entendida como una estrategia de guerra en la que "las 
mujeres sufren daiio mientras intentan defenderse y evitar la violación, en la que las 
mujeres en varias ocasiones se vieron obligadas a "trocar" (intercambiar) el sexo para 
salvar sus vidas y la de sus seres queridos y en la que la violación de hombres hacia 
mujeres y entre hombres constituyó una forma de establecer relaciones de poder y "[azos 
fraternos". 
En nuestro trabajo del Perú no quisimos hacernos a la tarea de recuperar ni tener en 
cuenta estos testimonios para hacer una "pornografía de la violencia", [o que queremos es 
llamar la atención sobre las historias de guerra que "influyen en las políticas públicas en un 
contexto de pos - conllicro" y es un tema para que no se quede en la impunidad, y sea 
explorando, pues estamos convencidas de que "las múltiples formas del heroísmo, no todas 
son masculinas,,12. 
"Ninguna mujer de aquellas con quienes hablamos había logrado obtener justicia 
frente al hombre u hombres que las habían violado. Entre las grandes injusticias de la 
guerra se cuenta el estigma de las violadas y la impunidad de los violadores". Además de 
ser violadas para salvar a sus seres queridos acusados por pertenecer a los "terrucos", "las 
mujeres que han estado con los soldados son mal vistas", conllevan su propio estigma. De 
otro lado, la violación se convirtió en una manera de establecer jerarquías de poder entre los 
grupos armados. diferenciando por rangos y por turnos el orden que correspondía en [a 
violación de determinada mujer. La mayoría de las mujeres no había hablado con nadie 
sobre su experiencia. tratando de esconder el estigma que les persigue: Así mismo, en las 
comunidades que trabajamos una secuela de la violación fue el embarazo, teniendo 
consecuencias en la vida de los nillos concebidos. 
Esto nos permitió comprender que la voz de las victimas de la violencia debe ser 
una condición en el escenario pos - conflicto y en el estado de transición. De ahí la 
importancia de que se fortalezcan las voces de las mujeres para exteriorizar sus necesidades 
en cuanto al castigo a sus perpetrados y los caminos hacia de perdón, la reparación y la 
reconciliación. Si no les damos voces, si no tenemos en cuenta sus testimonios, 
fracasaremos en las medidas que se recomienden desde una CVR. El contexto internacional 
apoya este propósito y ha virado hacia la problematización y discusión del tema de género, 
en el "que finalmente los crímenes sexuales dejan de ser un dallo colateral y que las 
modalidades de violación masiva y de esclavitud sexual pasan a ser consideradas como un 
crimen contra la humanidad. 
DDR en Colo/1lbia: construcción en curso 
Socializar el caso colombiano nos permite problematizar una situación de pre - pos 
contlicto y formular algunas recomendaciones preliminares de una investigación que está 
en marcha sobre este proceso. pero vista ya no solamente desde las víctimas, sino además 
desde los y las ex - combatientes y su reinserción en las comunidades. 
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Al igual que en el estudio de caso en el Perú, en el caso colombiano qUIsimos 
también captar las complejas realidades regionales, basadas en una metodología etnográfica 
de las nociones de violencia y reconciliación y una acompañamiento sostenido con las 
comunidades. Los conceptos de paz y de justicia son un llamado de alerta en las zonas que 
quedan sin presencia estatal. 
Un componente clave de los procesos de paz y la reconstrucción de una sociedad 
post-conflicto es el desarme, desmovilización y reinserción de los ex-combatientes. Los 
programas de DDRimplican una transición, tanto por parte de los combatientes que dejan 
sus armas, como para los gobiernos que buscan una salida del conflicto, como para las 
comunidades que reciben los desmovilizados. A cada nivel, la transición implica una 
ecuación compleja. conflictiva y dinámica entre la verdad, la justicia, la reparación y la 
reconciliación. Esta ecuación se complica más aún cuando un país busca implementar el 
proceso en medio de una guerra. Si algo hemos notado en el escenario colombiano es la 
gran fatiga de la guerra que caracteriza a estos ex - combatientes como a varios sectores de 
la sociedad. "pero así mismo reconocemos que la economía de guerra aún dinamiza el 
conflicto y pone en tela de juicio cualquier tarea de reparación y reconciliación en lo 
local'·u. Por esto en este caso, "el aporte que se puede hacer desde un estudio regional es 
empezar a construir mecanismos que vayan originando cambios estructurales en el 
pensamiento y el accionar."Y así mismo pueda ser considerado como esfuerzos para ir 
construyendo escenarios de paz. 
Pretendemos entender el concepto de DDR no solo en términos militares o legales; 
"estaríamos en el mismo error de entender a la paz como desarme". Coincidimos como en 
el caso peruano, de que es un proceso, no es "un evento puntual de la entrega de armas. No 
puede ser un proceso impuesto como en el caso de la región Centro - Sur del Perú, está 
relacionado COIl la convivencia pacífica y la reconciliación social como en el caso del la 
región del norte. Es un proceso en donde la reinserción es determinante de la convivencia, 
yen donde si hablamos de una sociedad desintegrada vale la pena preguntarnos, como en el 
caso peruano. cual fue la psicología social de la producción de violencia y como se está 
manejando los cambios, hacia la re - humanización del enemigo. Las conclusiones que 
hemos hallado en esta primera etapa de la investigación y las recomendaciones que 
formulemos (como en este caso), hacen evidente nuestro reto de deducir caminos en un 
momento donde la guerra sigue vigente. "Es un reto mucho más apremiante teniendo en 
cuenta que no es la primera vez que Colombia intenta un proceso de negociación con un 
grupo armado ilegal. y que además involucra las mismas comunidades, los mismos 
temores, las mismas incertidumbres y el "reciclaje" dé los mismos hombres que reproducen 
eventos de violencia.,,14. 
Queremos resaltar la importancia de desagregar la figura del "paramilitar" o 
"guerrillero" para captar las grandes variaciones que hay dentro de cada grupo, variaciones 
1) Theidon. Kimberly y Betancourt. Paola Andrea "Transiciones conflictivas: combatientes desmovilizados en 
Colombia" En Revisla Análisis Político. Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales - IEPRI, 
Univel'sidad Nacional de Colombia. En proceso de publicación. edición Agosto 2006. 
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que incluyen motivaciones en ellos, rango en el grupo, región en el entorno y hombre y 
mujer. "Insistimos en la necesidad de captar realidades distintas que nos podrían ayudar a 
formular programas que lomen en serio que no hay una sota guerra en Colombia, sino 
varias" 15. 
Una característica que notamos es que los jóvenes crecen en un contexto donde las 
alternativas a la guerra son invisibles, y notamos que tanto los hombres como las mujeres 
viven con la "masculinidad militarizada", es decir asimilar que el arma y el dinero es 
motivo de orgullo y les permite salir con las chicas más guapas. Pero decimos que las 
mujeres también reproducen esta imagen, porque en nuestras entrevistas nos encontramos 
que la masculinidad militarizada es parte de un perjórmal1ce, donde las chicas buscan 
también estos "gran hombres" en una economía de guerra. Notamos que hay muy poco 
acceso a los símbolos civiles de prestigio masculinos: por ejemplo educación, ingresos 
legales o viviendas deseables. 
No obstante 110S dimos cuenta que aunque esta imagen es grande en ellos, la 
realidad es otra. La mayoría son combatientes rasos que borran la línea entre víctima y 
victimario, no se ubican dentro de los beneficiarios de la guerra; ':Ias diferencias en rango 
se traducen en diferencias en términos de ganancias y responsabilidades; también en cuanto 
a la autoría intelectual, grado de del ito y sentido de culpa que ellos y ellas manejan y 
que los demás les atribuyen-.".La población civil maneja sus propias ideas de grado de 
delito y el castigo que le corresponde: "dentro de sus cálculos enlra el rango del ex-
combatiente y cuanta "conciencia" podía ejercer en medio de los combates.',16. 
Aun así reconocemos que las alternativas a la guerra son limitadas, somos 
optimistas cuando en las entrevistas notamos el cansancio de los y las jóvenes de la guerra, 
del no deseo de volver al monte. Hay un fuerte vínculo familiar entre ex - combatientes, 
pero especialmente en las ex combatientes, y este nos sirve como un hilo humanizador de 
los victimarios. Por esta razón afirmamos que los ex combatientes si son sujetos 
transicionales, lamentablemente el contexto todavía no. Esto lo corroboran ellos mismos, en 
donde notamos un pesimismo rotundo hacia las negociaciones del gobierno con los 
paramilitares, pero lo que creemos que se esconde, es más bien un pesimismo a la 
existencia de un escenario de paz posible en el corto plazo en Colombia. Los conceptos de 
justicia son igualmente impactantes. Esta muy relacionada con conceptos de justicia 
retributiva más que de justicia restaurativa; se relaciona con la idea de concejos de guerra, 
de ¡ex taílionis. cada cual la entiende a su manera: Ni siquiera se la dejam9s a Dios, como 
nos menciono un ex - combatiente: "Justicia? Bueno, dizque Dios, pero uno no se le puede 
dejar a Dios por que es un hombre muy ocupado. Uno tiene que hacerlo lino mismo, 
ayudarle": de esta manera, nos distanciamos de las zonas grises que nos enseño la región 
del norte del Perú. 
Entre los ex -combatientes y las ex - combatientes notamos cierta decepción al 
interior de cada LIno de ellos, un sentimiento de haber sido engallados o explotados; "la idea 
de que los comandantes ganan de la guerra, independientemente del grupo armado, fue 
15 lbid. 
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generalizable. No obstante, nos dimos cuenta que la decepción tiene una lectura mas 
profunda: para muchos es muy difícil que se reconcilien con lo que han hecho, es decir 
existe una brecha en lo que quieren creerse, - o hacer creer a sus interlocutores- yen lo que 
han sido o son. Así mismo intentan preservar la imagen de ellos y ellas mismos como 
gente moral. así hay diferentes formas de matar: es así como según unos entrevistados 
existía una forma de matar decentemente cuando no se pican a las víctimas; al parecer el 
"picar a las víctimas" es un método mas letal y mas desmoralizador de la guerra. 
Para analizar como se ha entendido las reparaciones y la reconciliación, recurrimos 
a los hallazgos que hemos encontrado hasta el momento en nuestros tres casos de estudio: 
Bogotá y alrededores, Medellín, Tubo - Apartadó. El caso de Bogotá y alrededores nos 
parece que es "un modelo de limitada utilidad en donde se confunden los proceso jurídicos 
con proceso sociales"; el cambio de status legal no le permite hacer parte per sé del 
contexto social. por tanto en la ciudad como el los alrededores viven mirando a los ex -
combatientes con temor. el estigma les sigue, además del que ellos mismos sienten por su 
propia seguridad, como nos lo han relatado con el "Plan Pistola". Así mismo se provocan 
temores por regresar a sus lugares de origen, esto nos lleva a pensar en una preocupación 
central frente a la reproducción de marginalidad "sin pensar en como ayudar tanto a ellos y 
ellas, como a las comunidades receptoras, en elaborar una convivencia que no sea sujeta al 
temor y el rechazo mutuo, y que no sea envenenada con el alto componente de impunidad 
que ha caracterizado el proceso hasta la fecha"l7. Nos preocupa que si no se toman medidas 
que replanteen el escenario tanto hombres como mujeres ex - combatientes se sientan des -
contextualizados socialmente y abandonados en su supervivencia pues no recibirán la 
ayuda del Estado en el mediano plazo. Debemos preocuparnos en "cómo vivir juntos", y 
todo lo que estas tres palabras implican. 
El caso de Medellín, notamos que si bien se ha cumplido con las políticas 
administrativas de reinserción con los ex - combatientes, la dinámica una economía de 
guerra donde el territorio de esta ciudad cobra un alto valor estratégico, no permite que se 
pueda hablar en la actualidad de actividades de reconciliación y reparación a víctimas. 
Todo lo contrario. para la población civil en estas comunidades, los paramilitares o ahora 
los desll1ovilizados (no .notando la diferencia entre estas dos categorías semánticas) son 
aquellos que siguen brindado protección y los que en mucho casos son los que administran 
justicia. Así mismo en nuestro trabajo con la comunidad notamos un temor disfrazado en 
apoyo a los desmovilizados. Pero el temor o la desconfianza hacia el proceso que lidera 
Medellín no solo es de la comunidad marginada ni "pobre", la desconfianza también se da 
en los grandes líderes empresariales que han tenido la oportunidad de contratar a varios 
desmovilizados en sus empresas: en sus discursos nos confirman que no hay duda de la 
buena intenc ión del Estado por sacar adelante del proceso, pero que la economía de guerra 
sigue desarrollando estructuras de poder y altos tlujos de dinero en muy poco tiempo, 
comparado con la obtención de los mismos resultados en la vida legal, y nos aseguran que 
en Medellín sigue funcionando esta economía de guerra. Por estas razones llamamos la 
atención sobre la presencia estatal frente a la comunidad y no a la presencia de 
coordinadores desmovilizados, pues hoy en día existe obediencia, pero si en el futuro 
existen desencuenlros se corre el riesgo de una guerra por el territorio y la población civil. 
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Finalmente el caso de Turbo - Apartadó, nos ilustra a partir de nuestro grupo focal 
con las mujeres que la guerra no es un asunto de "los Otros", sino de víctimas, victimarios, 
beneficiarios de la guerra, que viven todos mezclados en la misma comunidad. En esta 
región logramos anal izar el desarrollo de los proyectos productivos, y nos dimos cuenta 
que estos proyectos pueden asemejarse a los que fueron desarrollados en la región norte del 
Perú. en los que pueden "servir como un modelo cuando pensamos en programas que 
buscan no solamente la entrega de las armas sino la reconstrucción de la convivencia, que 
tiene que incluir los temas de la justicia en sus múltiples sentidos, la reparación simbólica y 
económica, y la reconciliación"'s. En estos proyectos productivos hay presencia de 
campesinos. desmovilizados y desplazados: consideramos que es positivo como un primer 
espacio de socialización, pero consideramos que si no se da un desarrollo del perdón y si no 
se dinamizan espacios que garanticen poder hablar tranquilamente para víctimas y 
victimarios, se pueden generar en cambio, más rencores y resentimientos, como en la 
región del Centro - Sur del Perú. En el programa de Turbo, el hecho de que el comandante 
pidiera perdón públicamente. significó la generación de un mayor nivel de confianza en el 
proceso para sus antiguos subalternos de la guerra. Este puede ser un primer paso. Así 
mismo existe mucha creatividad que acompafia el tiempo compartido en el desarrollo de 
estos proyectos, como el eSlablecer una multa de $10.000 por los insultos y por la peleas. 
Debe quedar claro que "nuestra meta no es romantizar tales proyectos. Pero si mostrar la 
creatividad que existe en las inici~tivas que la población puede elaborar, y la forma en que 
los procesos nacionales deben nutrirse de tales ejemplos.,,19. 
Si queremos aprovechar la voluntad que muchos desmovilizados y desmovilizadas 
muestran por cambiar sus vidas y reincorporarse para la vida legal, "los rituales públicos 
deben tener eco en las comunidades donde los víctimas, victimarios y beneficiarios tendrán 
que construir una nueva convivencia que por necesidad requerirá una redistribución de 
recursos y poder": es en este caso donde consideramos donde las mujeres debe jugar un 
papel expresando su dolor no solo como víctimas sino en algunos casos como victimarias 
en la guerra. Por eso para "pensar en como reincorporar estos desmovilizados en las 
localidades donde vivirán. sin recurrir solamente a la "generosidad" de la sociedad 
Colombiana ... y mitigando los efectos corrosivos de políticas estatales que no toman en 
cuenta la necesidad de trabajar tanto con los victimarios como las víctimas y los 
beneficiarios -toclas siendo categorías que se borran en el contexto de una guerra 
prolongada-o deben ser escuchados los testimonios de las mujeres como constructoras de 
narrati vas. 
Principoles illdicios de/lemo de género en el caso colombiano 
Como lo hemos establecido la mayoría de los procesos de paz y de DDR no piensan 
ni han ten ido en cuenta las necesidades de las mujeres. Pues bien, Colombia no ha sido la 
excepción en esta iclea. Lo que queremos resaltar son algunas nociones que nos han 
quedado en nuestra investigación y que nos conducen a apoyar y sugerir que la CNRR debe 
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considerar los testimonios de las mujeres no solo víctimas ~ algo que parece obvio- sino 
también de las victimarías. de las mujeres que han entrado a los grupos armados ilegales. 
Volvemos a hacer un llamado a la prudencia. No queremos indicar con esto, que 
todas las mujeres a las que entrevistamos que participaron en los grupos armados ilegales se 
conviertan en víctimas de la misma lógica de la guerra. Pero si queremos resaltar el 
maltrato que algunas de ellas sufren en el momento de ingreso al grupo, y en la 
supervivencia dentro del mismo. Estos son los testimonios que deben ser escuchados, estos 
dolores son los que también deben ser reparados, y el primer paso es el respeto y la 
escucha de los mismos. Esta diterencia nos permite proponer un manejo independiente de 
la mujer como víctima y victimaria en una organización ilegal. 
Así como hemos escuchado en nuestras entrevistas argumentos de mujeres 
"fuertes", decididas. y defensoras de que "el respeto se lo gana uno" en la organización, 
debemos reconocer que la mayoría de nuestras entrevistadas manifestaban miedos, 
silencios. rencores. resentimientos y tristezas productos de abusos sexuales por el manejo 
de poder dentro del grupo, de observar a la mujer como un medio para complacer los 
deseos de los hombres. donde también observamos al igual que en el caso de los militares 
en la región del centro -sur del Perú, vi·olaciones sexuales respetando rangos en el grupo, o 
así mismo ver a las mujeres como creadoras de problemas, y en algunos casos de "trocar" 
sexo con el comandante dominante. a cambio de su respeto y protección ante los demás 
hombres de la organización. En este punto presenciamos lo que la autora Theidon considera 
como la "hipermasculinidad" en la guerra, donde se trata de borrar dentro del grupo 
cualquier cualidad t-emenina; notamos un desprecio claro, mas en las organizaciones de 
derecha hacia lo temenino. Así mismo al igual que en el caso peruano, las ex ~ 
combatientes llevan consigo secuelas de la violencia traducidas en ser castigadas por 
"dejarse" embarazar. en inducir abortos, y muchas veces entermar tanto física y 
psicológicatnente. Presenciamos una contradicción: de un lado intuimos en algunos casos 
abusos y así mismo un castigo severo contra la consecuencia de los mismos. Queda claro 
que, nuevamente, aquí la t!'otltera entre víctima y victimaria en las mujeres se hace muy 
difusa. 
Por esto creemos necesario un trabajo al tema de género, y empezar a encarar 
dolores que no han sido discutidos, que "cargan" tanto las victimas de violaciones sexuales 
del Perú, como las ex ~ combatientes colombianas. 
Fortaleciel1do el rol de la nll~ier: Recomendaciones para ser tenidas ell cuenta. 
Articulaciones de caso del Perú y de Colombia. 
Luego de exponer los principales hallazgos y conclusiones de nuestros estudios en 
el Perú y en Colombia. con el fin de responder a la pregunta que hoy nos reúne 
articularemos los dos casos de estudio para formular algunas recomendaciones que nos 
permitan garantizar la reparación desde la perspectiva de las mujeres víctimas, y aí'ladiría 
victimaria. de los contlictos armados. 
La primera recomendación es que se debe problelllatizar las historias de guerra, que 
no nos sigan reproduciendo el heroísmo de los hombres y la victilllización de las mujeres. 
· . 
Una de las formas para lograrlo es que en las audiencias públicas que en futuro pueda 
organizar la CN RR sean escuchados testimonios de las mujeres tanto víctimas como 
victimarias de la guerra. Y se debe empezar a quitar la idea, como no los mostró el caso 
peruano. de que en las audiencias en las "que lograron participar las mujeres como 
víctimas; fueron vistas como las lloronas en contraste con los héroes de la Patria,,2o. Hay 
que explorar las múltiples formas de heroísmo, porque si de algo estamos seguras es que no 
todas son masculinas. 
Otra de las recomendaciones que proponemos es empezar a desvirtuar las 
sensaciones y sentimientos de culpa y la auto - interrogación por el hecho de haber sido 
violentadas; como si por la condición de ser mujeres tuviésemos un destino vulnerable 
frente a los hombres. "No se puede cambiar el pasado, pero una de las metas de cualquier 
programa de reparación debe dirigirse a cambiar el presente, en el cual las mujeres ... viven 
con vergüenza en vez de dar un reconocimiento por sus luchas y sus gestos heroicos". 
necesario promover tanto el conocimiento y el ejercicio de los derechos de la mujer en 
zonas rurales cuanto sensibi I izar a la comunidad en general sobre la violencia sexual,,21. 
':Es preciso captar lo masivo de las violaciones durante el contlicto armado interno, para 
que estas no sigan siendo negadas por los perpetradores". Hay que empezar a des --
estigmatizar el sentimiento de culpa frente a las violaciones sexuales que "cargan" las 
mujeres. y que nos revelen su dolor, que conozcamos su nociones de castigo, de perdón, 
para ahí si poder hablar de reconciliación. 
Si algo nos ensel'ía el caso del Perú, es que "no fue facil que las mujeres hablaran de 
esta experiencia dolorosa, pero lo hicieron a pesar de todo". Tal como no lo sugiere la 
autora Theidon: "Existe un deber de implementar un programa de reparaciones para las 
mujeres violadas: éste debe incluir componentes materiales y simbólicos. Dentro de lo 
aspectos simbólicos debe estar la educación pública sobre la realidad de lo que pasó en 
cuanto a las violaciones masivas". El mínimo de una reparación simbólica es el 
reconocimiento de la limitación de su libertad, de por lo menos tener un reconocimiento de 
lo cometido por los perpetradores; siendo aceptado como un crimen de lesa humanidad, y 
no asumiéndolo como una conducta regular, normal y silenciada de la guerra. Entre los 
componentes materiales .está la ayuda psicológica ó la asistencia médica. De esta manera, 
podremos rescatar la heroicidad de las mujeres. 
Así mismo, analizando el caso colombiano consideramos que en un escenario en el 
que la guerra continua, 110 solo deben adoptarse medidas luego de la ocurrencia del daño; 
hay que contemplar políticas preventivas: sería interesante que las recomendaciones de la 
CNRR contemplaran el hacer publicas estos testimonios, estamos seguras de que de esta 
manera tendrán resonancia tanto en el interior de las organizaciones que todavía están en 
pie de lucha. como en las cOl1lunidades donde actúan. 
Por eso consideramos pertinente un llamado de atención a las organizaciones de 
mujeres víctimas de la violencia y a ser escuchados los testimonios para así formular 
en Theidoll. Kimberlv. "Entre prójimos" Pág. 110 
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recomendaciones cumpliendo el mandato de la CNRR; Así será una CNRR que promueva 
una convivencia democrática. 
Concl tlsiolles 
Nos hemos ocupado de elaborar una psicología social de la violencia política como 
de los elementos de la reconciliación en el caso peruano yen el caso colombiano. La idea 
de exponer como se militariza y desmilitariza la vida cotidiana, cómo se construye y se re-
humina al enemigo. como se entiende a la reconciliación desde la memoria popular, era 
precisamente hacernolar la importancia de la necesidad de es escuchar las historias de 
quienes hicieron y sufrieron la violencia para a partir de aquí construir recomendaciones, y 
no imponerlas desde un mandato estatal. 
Sin pensar en las narrativas de los grupos históricamente marginados, como las 
mujeres, los procesos de DDR y de reconciliación en el caso colombiano se quedaran en el 
stafecrafi o ;'arte de gobernar" sin resonancia social. Hay que escuchar a las mujeres, hay 
que otorgarles un espacio en la construcción de políticas, hay que darles protagonismo 
como organizaciones. Las comunidades movilizan elementos rituales materiales o 
simbólicos para hacer t¡'ente a la violencia heredada por los conflictos civiles y construir 
nociones de castigo. perdón .y reconciliación. De ahí que la idea sea ayudar a que estos 
rituales públicos tengan eco en las comunidades. 
Concluimos reflexionando sobre el trabajo que hicimos en Peru con la CVR-Sede 
Ayacucho. Trabajamos con comunidades que habían tomado varias posiciones durante el 
conHicto armado interno. algunas a favor de Sendero Luminoso y otras en contra. Nos 
impactó la creatividad de los y las campesinos (as) frente a la necesidad de reconstruir sus 
comunidades y sus relaciones sociales. Nos enserlaron algo que vale la pena repetir acá. Si 
no abrimos un camino alterno a la guerra para ellos y ellas que querían dejar la guerra y 
recuperar su lugar en una comunidad humana, seguirán vagando en la puna o, en el caso 
Colombiano, se devolverán al monte. 
Nuestra investigación en Colombia está en plena marcha. nuestro objetivo (que con 
la oportunidad de ustedes lo seguiremos haciendo) es aportar a la elaboración del programa 
de reparación y reconciliación de la CNRR. que tenga en cuenta dentro de sus principales 
aspectos. las narrativas e historias de nuestras mujeres víctimas y victimarias de la guerra. 
Muchas gracias. 
Seminario-Taller Género, Mujeres: Reparación y Reconciliación 
Experiencias Internacionales 
Catalina Holguín 
l.EI poder político de las mujeres 
• La perspectiva de género nunca es adoptada naturalmente en el diseño de políticas 
públicas. Para que se reconozcan los derechos de las mujeres víctimas en los 
procesos de paz de distintos países conducidos por las élites políticas, se han 
necesitado los esfuerzos conjuntos de muchas mujeres activas en la defensa de sus 
compañeras. 
• Es por este motivo que la mujer no puede ser vista ni considerada como un ser 
pasivo, receptor de agresión y de abuso. a la espera de que alguien hable por ella y la 
tenga en cuenta a la hora de restaurarle sus derechos. La mujer, víctima o no, tiene 
que ser entendida como un ser activo, con una voz, con poder de organización, con 
la capacidad de incidir activamente en el futuro de un país. Los ejemplos de mujeres 
y de organizaciones de mujeres en países como Guatemala. El Salvador, Irlanda del 
Norte, Sierra Leona, Perú, Timor Oriental y Sudáfrica, sientan un fuerte precedente 
histórico para las mujeres colombianas. 
• Con éxito, las mujeres de la Coalición de Mujeres de Irlanda del Norte, NIWC, 
lograron que se tuvieran en cuenta los derechos de las víctimas en el proceso de paz 
y en la elaboración del Acuerdo de Belfast. También hicieron que se creara el Foro 
Cívico para integrar las voces políticamente marginadas con las fueltes voces del 
poder. En Guatemala, una mujer, Otilia Lux Coti, especialista en asuntos indígenas, 
fue una de los tres integrantes de I.a Comisión para el Esclarecimiento Histórico. 
Gracias al esfuerzo de grupos de mujeres también se logró la creación de la 
Defensoría de la Ml~ier Indígena, el Foro Nacional de la Mujer y la Secretaría 
Presidencial para la MlUer. En Sudáfrica, debido a la presión de alianzas de mujeres, 
el Congreso Nacional Africano, ANC, el partido político de oposición más grande 
del país, adoptó una perspectiva de género. De acuerdo a estas mujeres sudafricanas, 
la liberación na9i'onal sólo sería completa si, además de eliminar la discriminación 
racial, se combatía la discriminación de género. En Timor Oriental, la Comissao de 
Alcolhimiento, Verdade e Reconciliacao de Timar Leste realizó audiencias 
específicas para mujeres víctimas y, a la hora de reparar. se estableció una cuota 
para que el 50% de [os beneficiarios del plan de reparación fueran mujeres. 
2. Cambio de I'oles de géne.'o durante el conflicto alomado 
• Como Lo explica un estudio presentado por el Secretario General de Naciones 
Unidas sobre la implementación de la resolución 1325 del Consejo de Seguridad, 
durante los conflictos armados internos la situación de las mujeres tiende a cambiar 
radicalmente. En los casos en que sus compañeros se van de lucha, ellas quedan 
solas, a cargo de su familia y se ven expuestas a peligros tales como exposición a 
minas antipersonales, secuestros y violaciones l. Además, según el Comité 
Internacional de la Cruz Roja, en medio del conflicto armado la vulnerabilidad de 
las mujeres aumenta ya que quedan solas en medio de comunidades donde los 
valores morales han perdido vigencia, las redes de solidaridad social se rompen, y 
las armas proliferan2• 
• Para aquellas que la guerra cambió su manera de participar en la sociedad-las que 
participan activamente en organizaciones comunitarias, grupos de base, y otros 
grupos de la sociedad civil-la lógica del conflicto armado las convierte en víctimas 
de violencia política, intimidación o encarcelamiento. En otros casos, no es siquiera 
su activismo lo que las convierte en blancos del conflicto, sino el hecho de ser 
compañeras y esposas de hombres que participan activamente en éste. Ellas son 
víctimas de una estrategia de guerraJ . Otra táctica de guerra ya reconocida 
internacionalmente es la violencia sexual y reproductiva en contra de las mujeres. El 
abuso, la violación y la tortura a mujeres se usa para humillar a los hombres, 
desmoralizar las tropas enemigas, esparcir el SIDA entre la comunidad, imponer un 
poder simbólico, recompensar a combatientes y. finalmente. para intercambiar 
• ' . • 4 
mUjeres por proVisiones . 
• Pero más que víctimas-víctimas de violencia sexual y reproductiva o víctimas 
indirectas por la muerte de sus hijos y compañeros-las mujeres han sido, durante y 
después de los conflictos armados, constructoras de paz. La participación de las 
mujeres en diversos procesos de paz, tanto a nivel formal como a nivel informal, han 
inspirado y pueden inspirar a las mujeres a entender las dimensiones de su propio 
poder políticos. Ellas han entendido que el trabajo por la paz es una ocasión única 
para organizarse y tomar úna posición activa en la sociedad6. Por ejemplo, las 
mujeres que participaron activamente en el Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional, FMLN, (30% de los combatientes fueron mujeres) adquirieron 
responsabilidades y conocimientos que la rígida estructura patriarcal no les permitía 
acceder7. En Guatemala, las mujeres tuvieron que convertirse en líderezas de sus 
comunidades, voceras de abusos de derechos humanos, y pasaron de ser amas de 
casa a ser representantes y organizadoras de sus comunidades. Como dice Victorina 
Lucas García en Las A1ujere$' en fa Conquista de la Paz: "Las mujeres no sabíamos 
si valíamos, si somos igual que un hombre, éramos nada más de ir atrás, atrás, lo que 
nos ordenaban lo hacíamos; no sabíamos leer ni escribir, no fuimos a la escuela y 
, b ,.8 eramos po res' . 
• El cambio de roles de género en todos los conflictos indica que las guerras son 
momentos de oportunidad para las mujeres, ventanas hacia más participación. Toda 
crisis es necesaria para un cambio. Los cambios de roles también son un fuerte 
indicio de que la exclusión de la mujer es un mal cultural profundo que vas más allá 
I Secretario General de Naciones Unidas. WOI11e/1 Peace and Security. Naciones Unidas, 2002. 
http://www.un.orgíwolllenwatch/daw/publicieWPS.pitiH.scarch=·\~.m.s:D%2.lli2Q.ac>::~~Jland%20securitv· 
Pp. 14. 
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7 Pampell Conway, Camille y Salomé Martínez. Adding Value: WOl1Jen's COl1lributions /0 Reintegra/ion 
and Reconstruclion in El Salvador. Women Waging Peaoc, Enero 2004. Pp 2. 
8 Guerra NO. Las Mujeres en la Conquista de la Paz: Guatemala. El Salvador. Nicaragua. Ed. Martiliana 
Montaner. Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer. 2005. Pp 24. 
del conflicto armado. Muestra de esto es el caso de las mujeres excombatientes 
salvadoreñas. Finalizado el conflicto, los excombatientes volvieron a sus 
comunidades. Aunque a los hombres los veían como héroes de guerra, ése no fue el 
caso con las mujeres. Muchas tuvieron problemas para ser aceptadas y casi todas 
tuvieron que regresar a sus roles tradicionales. Su retorno al hogar, aunque fue un 
sacrificio para muchas, sí permitió darles a los hombres y a los niños un ambiente . 
familiar estable necesario para la reconstrucción de la sociedad. No obstante, 
muchas mujeres siguieron participando en la comunidad, ayudando en actividades 
de reconstrucción como la construcción de casas y la siembra, y participando en 
grupos de apoyo para mujeres y hombres excombatientes9. 
• Este retorno a los roles de género tradicionales durante el post-conflicto salvadoreño 
parece ser, como lo indica el estudio Women, Peace and Security de Naciones 
Unidas, una constante mundial. En estudios realizados en Somalia, Sudán, Eritrea, 
Mali y Rwanda, el cambio de las estructuras de género causado por la guerra se 
revirtió tan pronto el conflicto acabó. Aunque después del conflicto muchas mujeres 
continuaron con su participación en organizaciones y asociaciones, estos cambios en 
la intervención de las mujeres en la sociedad no fueron acompañados por cambios 
similares en las estructuras formales del poderl() 
• Representar a las mujeres sólo como víctimas solidifica las ideas de pasividad y 
receptividad tradicionalmente asociadas a la mujer y subestima la capacidad que 
ellas tienen para reconstruir los tejidos sociales. Este cambio de perspectiva con 
respecto a la mujer anima la investigación Más que I)ictimas: el rol de las mujeres 
en la prevención de conflictos patrocinada, entre otros, por Women Waging Peace, 
que recoge diferentes ponencias de expertas sobre el tema. Como su título lo indica, 
es necesario cambiar el discurso de víctima con el que se asocia a las mujeres y 
enfatizar su rol enaclÍvidades de construcción de paz. La percepción de la mujer 
como ser político activo es acorde con la misma resolución 1325 de Naciones 
Unidas en la que claramente se especifica que hay que reafirmar "el importante rol 
de larnujer en la prevención y resolución de conflictos y en la construcción de paz y 
[subrayar] la importancia de su participación igualitaria y completa en todos los 
esfuerzos para la promoción y el mantenimiento de la paz y la seguridad" 
3. El rol de la sociedad civil después del conflicto 
• En dos ensayos diferentes, uno sobre la situación en Sudáfrica años después de 
culminadas las labores de la Comisión de Verdad y Reconciliación, y el otro sobre 
las lecciones aprendidas durante la participación de la N[WC en el proceso de paz en 
Irlanda del Norte, sus autoras reflexionan sobre el rol que debe cumplir la sociedad 
civil en estos procesos. Para Sharn1im Meer, el triunfo político y electoral del ANC, 
el partido de oposición liderado en su época por Nelson Mandela, se ha visto 
absolutamente frustrado por la falta de organizaciones de la sociedad civil que 
vigilen y que le hagan contrapeso al partido que se encuentra en el poder. En un 
argumento distinto, Jennifer Ridden explica que el éxito de los acuerdos de paz y de 
la reconstrucción de la sociedad irlandesa dependió de la vinculación de grupos de la 
sociedad civil en el gobierno. 
9 Ibid. Pp. 4. 
10 Women, Peace and Security. Pp 31. 
• Meer define la relación entre los movimientos sociales y el Estado como una 
relación dialéctica y activa pues el uno siempre define y depende del otro. La 
dialéctica entre movimientos sociales y Estado se desestabilizó cuando el ANC 
obtuvo mayoría en el parlamento en 1994 y la presidencia del país con Nelson 
Mandela como su presidente. Cuando el ANC alcanzó finalmente e! tan anhelado 
poder, toda su cúpula de dirigentes fue absorbida por e! nuevo gobierno. Además, no 
quedó nadie por fuera del gobierno, ningún movimiento independiente, que 
verificara, controlara, y pidiera cuentas al nuevo gobierno. Muchos creyeron que la 
sola trayectoria histórica de! ANC era suficiente para asegurar que se cumplieran su 
visión de liberación nacional. Fue y es tan grave la taita de este contrapeso, que las 
condiciones de pobreza, marginalización racial y económica presentes durante e! 
apartheid no han cambiado en absoluto. Todavía, las más pobres, las desempleadas, 
las analfabetas, son las personas de raza negra 11. 
• A este extraño fenómeno lo podríamos llamar La paradoja del revolucionario o El 
monstruo de la Retórica. A pesar de un discurso histórico cargado de ideas de 
igualdad entre razas y de inclusión política, económica y social, las políticas 
económicas neoliberales y la globalización han permeado la agenda del ANC y han 
hecho que se descuiden programas de desarrollo por ir en pos de la expansión de los 
mercados 12. Meer sostiene que gran parte del problema radica en que en las 
negociaciones para acabar con el apartheid se cambiaron las estructuras políticas del 
apartheid pero no las económicas. 
• En cuanto a la mujeres, movimientos que participaron en negociaciones como el 
Congreso Nacional de Mujeres, WNC, dejaron de existir porque no lograron superar 
sus divisiones internas, gracias a la gran diversidad dentro del grupo, ni pudieron 
sobrevivir a la desbanda de sus líderes a puestos en el gobierno 13. Por si esto no 
fuera poco, la lucha de las mujeres por representatividad política se volvió un fin en 
si mismo, al punto que quienes ya están dentro del gobierno poco han hecho por 
implementar cambios que representen sus orígenes políticos. 
• En Irlanda del Norte, las ml~ieres han logrado que se integre el sector político formal 
• y el sector comunitario 14. La proliferación de pequeños grupos de base, 
organizaciones comunitarias y demás se debe a la marginalización política de 
muchos sectores de la sociedad. Estas organizaciones han, por un lado, atenuado el 
sentimiento de alienación de las mujeres y de otros actores civiles. Por otro lado, 
estos movimientos han hecho que se creen distintos tipos de lazos entre diferentes 
grupos de la sociedad. 
• Jennifer Ridden cuenta que el gran logro de la NIWC fue el hacer que se crearan 
espacios de comunicación política, como el Foro Cívico, para aumentar la 
participación y la incidencia de los movimientos sociales en las operaciones 
gubernamentales. La NlWC también logró ampliar la agenda de negociación para 
11 Meer, Sharmim. Which Workers, Which Womel1. Whal InfereSIS:) Race. Class ond Gender in Post 
Aparlheid SOUlh Ají'ú;o. Parte de! proyecto de investigación Reinventing Social Emancipatíon patrocinado 
porCentro de Estudos Sociais de la Universidad de Coimbra. PortugaL 
http://wW~f-~cJ(;.uf-,12t/emallc¡¡2.ªLr-º;;.;;_afch!enjftiin5iiº~~rs.¡lunJ .. Pp 3. 4. 
12 Ibíd. Pp. 8, !4. 
13 (bid. Pp. 13,21 
14 Ridden, Jennifer. "The Lessons ofCommunity Potitics': The Northern [re[and \Vomen's Coalition and 
the Peace Process." Taking ,he Iniliative: Women's l~eodersl1Íp 0/1 Natíonallssues. Ed. Eileen 
Richardson. Centre :for Women Leaders. Univers.ity ofCambridge, 200!. 
http://arts.anu.edll.au!ridden/R idden%20( e \N L %20 W o1'k ing%,20 Papel'). pd f'#search"'c'wo l11en%2 7s%20nol' 
thern%20ircland%20coalítion' Pp. 103. 
que se incluyeran la reconciliación y los derechos de las víctimas. Además, durante 
su participación en las negociaciones, los miembros de la NrWC se mantuvieron 
fieles a sus orígenes no gubernamentales mediante reuniones mensuales de todas las 
integrantes ya través del contacto constante con miembros de ONOs y líderes 
comunitarios. Este mecanismo les permitió mantener un canal de comunicación casi 
directo entre organizaciones de la sociedad civil y el gobierno. 
• Es claro que si en Sudáfrica el triunfo de los revolucionarios se vio opacado por falta 
de controles externos impuestos por los movimientos Sociales, en Irlanda del Norte, 
la muerte política de la NIWC este año ha significado la pérdida de un partido 
político que represente los intereses de la sociedad civil dentro del gobierno. 
• En cualquier caso, los dos países dejan como lección el valor de la participación 
activa de movimientos y organizaciones dentro y fuera del gobierno. Así como es 
clave generar cambios en el diseño de políticas públicas, es aún más importante 
establecer mecanismos de seguimiento y de control para evaluar y vigilar la 
implementación de las políticas públicas. Si bien es importante abrir caminos de 
cambio social para el bien de aquellos marginados por su raza, su clase y/o su 
género, es aún más importante luchar por mantener estos caminos abiertos. 
• La adopción de perspectiva de género en las comisiones de Sierra Leona, Perú y 
Timar Oriental son muestra del potencial político de las mujeres siempre y cuando 
éstas se organicen. Sólo la organización permite el posicionamiento de agendas 
comunes en espacios de toma de decisiones sobre el diseño de políticas públicas. 
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MUJER Y REFORMA AGRARIA: PROPUESTAS PARA LA REFORMA DE LA LEY 
160 
Magdalena Leon 
Investigadora Universidal Nacional 
julio 12 de 2000 
A V ANCES LOGRADOS EN COLOMBIA QUE SE DEBEN MANTENER EN 
CUALQUIER NUEVO PROYECTO DE REFORMA DE LA LEY 160 
1. La ley 30 de Reforma Agraria de 1988 reconocio por prinera vez los derechos de la 
~
mujer a la tierra. 
2. Segun sus disoposiciones la adjudicacion y titulacion en los programas de reforma 
agraria tenia que hacerse a nombre de la pareja, sin que importase la condicion marital. 
3. Tambien se inc1yuren disposiciones especiales para las ~efas de hogar, entre ellas el 
acceso ,erioritario a tierras baldias y su inc1usion como miembros de empresas comunitarias 
creadas bajo la reforma agraria. 
4. Tambien se dispuso que en los comites consultivos y de seleccion locales, regionales y 
nacionals del Instituo de reforma agraria los grupos de mujeres debian tener participacion. 
4. En 1991 el Incora expidio una resolucion segun la cual en los planes de distribucion de 
- ~ ~ ~ 
tierras las mujeres se les debia conceder prioridad por estar en condicioens de 
~esPLoteccion como resultado de situaciones de la violencia que caracterizan el pais, las que 
incrementan los casos de yjudez }' abandono, lo mismo que en situaciones de probreza. 
Las mujeres en tal situacion tenian derecho a 10 puntos adicionales en su solicitud para ser 
beneficiarias de tierra . 
........ _--y....,- 5. La ley 160 de 1994 describe explicitamente a los beneficiarios como hombres o mujers 
campesinos fejes de hogar que vivan en condcionesde probreza y que no tengan propiedad. 
En la legislacion adicional incorpora la legislacion introducida en 1991 a que hicimos 
referencia o sea que no solo incluye a jefas de hogar sino tambien a otras mujeres que 
sufren de desproteccion por violencia y/o porbreza se les debe asignar el maximo numero 
de puntos al determinar su condicion de benficiarias. 
6. La Ley 160 de 1994 reafirmo la disposicion que exigía la adjudicacion y titulacion 
. conjunta obligatoria de la tierra a parejas aprobada por la Ley 30 de 1988. 
7. La ley 160 de 1994 gantizo la participacion de la mujer rural en la Junta Directova del 
Incora y dio sta representacion a ANMUCIC. 
V ACIOS DE LA LEY 160 DE 1988 
l. Solo las personas con ¿capacidad crediticia\ clasifican como beneficiarias. Esto puede 
significar que una mujer puede ser descalificada debido a acciones anteriores de su 
companero actuaL Ademas se prodia negar a una jefa de hogar la condicion de beneficiaria 
porque su anterior companero o conyugue no pago una deuda. Hay que hacer los cambios 
necesarios. 
2. Dada la preferencia' que se asigna en la ley a la ~ultura fam~, el status de las 
empresas comiunales 01grupos asociativor es problematico. Las mujeres han mostrado 
interes en tener grupos asociativos especificos de mujeres para la produccion. Es necesario 
revisar la norma y hacer los cambios necesarios para facilitarlos. 
3. Es necesario que la ley especifique que en TODOS los procesos de capacitacíon ( 
divulgacíon de programs , pre-assigancíon de predios y post-asigancion de predios, adsi 
como en la negociacion de predios) participen en equidad los hombres y mujeres. Es 
indispendsable que la ley lo establezca explicitamente. 
4. En casos de titulacion (É!ep solo al hombre y cuando este al:>andona el predio, y 
deja a la mujer y la prole con la responsabilidad, la ley no preve la manera para que los 
~~os del predio t en proceso de titulacion y ya titulado puedan quedar en manos de la 
mujer. 
REIVINDICACIONES PENDIENTES PARA INTRODUCIR EL PROYECTO EN 
CURSO DE REFORMA A LA LEY 160. 
.. 
l. La aplicacion ¡ncuestionada de los usos costumbres en la comunidades indigena Las 
costumbres y practicas tradicionales en general discriman contra la mujer al limitar la 
menbrecia en las estructuras de gobierno y los derechos efectivos a la tierra a una persona 
! • .--"'-----
por hogar, que genralmente es el hombre. Por lo tanto son los hombres quienes tienen la 
( :as 
representacion en las estructuras de gobierno y de esta manera los encargados de decidir 
sobre los derechos efectivos en relacion con las1!~rras comunales Q colect~ Es por lo 
tsnto fundamental la representacion de las mujeres en las estructuras de gobierno de las 
comunidades indígenas. Para ellos es importante que todos los adultos hombres y mujeres 
tengan voz y voto en las estructuras de gobierno. Tambien es importante que en los 
registros de la tierra entregada a los reguardos cuando se solicta el listado de las 
familias/hogares beneficiados se EXIGA el nombre de pareja y culkquier registro que se 
haga sea conjunto. 
3. Revisar las normas d~en adjudicacions y titulaciones de manaera que la 'yiud~ 
~n~a der~hos prefere~, en los casos que la tierra se adjudique y titule al hombre o en 
los casos que la titucacion se de a la pareja. Si la muerte del conyugue se produce antes que 
se termine de pagar el predio estipular el derecho automatico de la viudad a heredar el 
predio. Si la muerte de produce despues de concluidas la obligaciones la Ley, por ser tierras 
adquiridas con apoyo del Estado, podría estipular que el predio no se divida ( por sucesion 
segun codigo civil) y pase preferencialemente a la viuda. 
PROMOTORAS DE VIDA Y SALUD MENTAL - PROVISAMES 
Paso 23 
Oriente Antioqueño - Junio 27 y 28 de 2006 
VOCES DE VíCTIMAS PARA TODO EL MUNDO 
Conclusiones del primer Encuentro Regional "De Víctimas a Ciudadanas-os". 
"Para que otras voces se escuchen y el dolor sea propuesta". Naríño-Antioquia 
Se realizó en el municipio de Nariño durante los días 25 y 26 de Noviembre el primer 
encuentro regional "De victimas a ciudadanas/os" al cual asistieron al rededor de 450 
lideres, hombres y mujeres de los 23 municipios del oriente, además se contó con la 
presencia de 19 organizaciones e instituciones de la región y el departamento de 
Antioquia. 
Al encuentro que fue organizado por La Asociación Regional de Mujeres del Oriente 
Antioqueño (AMOR), CONCIUDADANIA y El Programa por la Paz de la Compañía de 
Jesús, se llevaron las conclusiones del trabajo realizado a través de talleres y foros en 
cada uno de los 23 municipios con una asistencia promedio de 50 participantes, con 
las cuales se construyeron las propuestas de agenda pública de atención a las 
victimas del conflicto armado en la región, con los siguientes resultados: 
Propuestas al Estado: 
1. Se experimenta la necesidad de espacios de verdad, que puedan concretarse 
en una comisión de la verdad y que sea base de un proceso de reconciliación. Se 
entiende que sin verdad la reconciliación se dificulta mucho más. La verdad se 
entiende en varios aspectos: que las historias y testimonios de las víctimas sean 
escuchados y recogidos públicamente para que la dignidad de sus seres queridos sea 
resarcida, que se diga donde están los cuerpos de los desaparecidos, que los 
ofensores tengan espacios para compartir sus historias de vida, en la perspectiva que 
muchos de ellos y ellas son "víctimas que han optado por la venganza". 
2. Es muy importante que el Estado reconozca la situación de las víctimas, que 
acepte su existencia y asuma un proceso de atención integral, que implica que sus 
derechos fundamentales sean garantizados: vivienda, empleo, alimentación, salud, 
educación, etc. Además, contar con apoyo psicosocial. Esto se debe traducir en una 
política pública a nivel nacional, departamental y municipal que permita esta atención, 
identificando a las víctimas y atendiendo sus casos de acuerdo con las diferentes 
formas en que han sido afectadas por la guerra. 
3. Que el proceso de las Provísame (Promotoras de Vida y Salud Mental) sea 
reconocido por las administraciones municipales, para que aquellas sean incorporadas 
a los servicios de salud o desarrollo comunitario que se desarrollan en los municipios, 
puesto que son un recurso humano valioso para cada municipio. 
4. Se pide que la reparación sea integral. El Estado no puede desconocer su 
deber con la reparación económica, y en el caso de los desplazados con la restitución 
de sus bienes. Pero además se debe contar con la reparación simbólica. El tema de la 
reparación psicosocial se abordó en el tema de la atención integral. 
5. Que las víctimas sean tenidas en cuenta en procesos de negociación y que su 
voz sea tenida en cuenta a la hora de realizar acuerdos con grupos armados. 
Propuestas en relación con la Sociedad Civil: 
1. Sensibilización y visibilización de la realidad de victimización en el país. La idea 
se centra en romper con la indiferencia de la sociedad que termina siendo cómplice 
con la acción de los grupos armados. Que el dolor no se quede sólo en la víctima, sino 
que cada dolor sea el dolor de toda la sociedad. 
2. Movilización social para trabajar por la paz y la reconciliación con base en la 
consigna: NO MAS, NI UNA MAS, NUNCA MAS: OTRO ORIENTE POSIBLE. 
Trabajando desde los principios y las estrategias de la noviolencia. 
3. Abrir espacios de deliberación política municipal y local para la participación de 
las víctimas, quienes deben posicionar sus puntos de vista en las asambleas 
comunitarias, asamblea provincial constituyente, mesas de derechos humanos en la 
región y otros espacios. Esto no excluye la participación en espacios de carácter 
. nacional como la Comisión de Reparación. En tal sentido se propone que se 
desarrollen asambleas municipales que aborden públicamente el tema de las víctimas 
y el tema de la desmovilización. 
4. Algunos proyectos que contribuyan a la recuperación; la participación y el 
desarrollo de las víctimas pueden ser tenidas en cuenta por el Laboratorio de Paz. 
Propuestas para las víctimas: 
1. Un sentir general, una necesidad perentoria y un mandato que surge del 
encuentro: la organización de las víctimas. Algunas propuestas apuntan a 
organízaciones locales articuladas a los comités de reconciliación. Y una red regional 
de estas organizaciones articulada al comité regional de reconciliación. 
2. Romper con el silencio y con el miedo para dar testimonio de lo vivido y 
reivindicar los derechos. 
3. Abrir escenarios de reconciliación que incluyan el proceso de apoyo psicosocial 
a las víctimas, grupos de apoyo mutuo y escenarios de encuentro con excombatientes 
que permitan tejer la reconciliación en lo concreto de las comunidades. 
Propuestas a la Comisión de Reparación y Reconciliación: 
1. Se solicita que haya una relación directa con la región del oriente antioqueño, 
se quiere una interlocución permanente y un apoyo al proceso de reconciliación de la 
región. 
2. Que trabajen por la constitución de una comisión de la verdad. Como parte 
integral del proceso de reparación, es muy importante que se puedan esclarecer los 
hechos y que se pueda escuchar directa y públicamente a las víctimas. 
3. Que la reparación sea integral, pero que se tenga en cuenta lo económico, 
especialmente la restitución de los bienes a los desplazados. 
4. Realizar una mediación ante el gobierno para que las necesidades de las 
víctimas sean consideradas por éste. 
Propuestas para los grupos armados: 
1. El movimiento de víctimas y reconciliación del Oriente Antioqueño no está en 
contra de ningún actor armado. Rechaza las acciones violentas y la guerra en general, 
pero entiende que los seres humanos que hacen la guerra pueden volver a la 
comunidad y reinsertarse en ella. Por ello, se pide y se exige el final de la acción 
violenta y se invita a los combatientes a reincorporarse a la vida civil. 
2. En este sentido no se dieron propuestas en tomo a una justicia punitiva que 
implica cárcel y castigo. Se quiere que los excombatientes den la cara a la comunidad, 
a las víctimas y puedan restituir parte del daño que se ha causado. Pero sobre todo, 
se desea el abandono de las armas, de los medios violentos y la reinserción a la vida 
civil, con transparencia y sinceridad. 
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() La importancia de la cohesión grupal en 
situaciones de conflicto como acto de 
resistencia a la ruptura del tejido social y 
búsqueda de soluciones comunes 
• Como los procesos asistencialistas no· potencian 
.a las personas sino que las mantiene sumidas 
en el estado de victimización. El proceso de 
apoyo psicosocial les ayuda a resignificar su 
vida y a reencontrarse con los otros desde el 
lugar de sujeto(a). 
• Es muy importante un proceso sinérgico y 
vinculado a otros procesos que permita 
generar lazos de solidaridad y 
acompañamiento a las víctimas por parte de 
. otros actores de la. región. 
o 
~ En estas situaciones de dolor masivo y 
destrucción del tejido social es posible 
generar procesos de ayuda mutua desde los 
recursos propios de las comunidades como 
. líderes de base que se forman para este tipo 
de apoyo. 
I f """'" ft 't"",,,,,¡/ 
• Cuando la intervención es regional y se . 
hacen procesos de articulación y encuentros 
para socializar las experiencias (los avances 
y dificultades) permite mayor sinergia y 
transformaciones mucho mas rápidas y 
profundas. 
• El encuentro con el otro en su dolor permite 
la organización hacia un horizonte común, 
unir voluntades y resignificar el sentido social 
en estas personas que por mucho tiempo 
han estado solas con sus sentimientos. 
NOI o 
• Las víctimas no necesitan tratamientos 
psicológico - terapéutico, pues no están 
enfermas, pasan por un estado normal ante 
situaciones anormales. El proceso ha 
mostrado que solo con la escucha, el trabajo 
grupal y el sentirse identificadas con otras 
personas que han vivido las mismas 
situaciones logran poco a poco dar el paso 
hacia su recuperación emocional. 
I J 
@ En la medida en que las mujeres elaboran su 
duelo y superan las dificultades, ese cambio 
interno en ellas permeaotros espacios de su 
vida cotidiana como la familia, transformando 
las relaciones de violencia que se vive con 
sus hijos(as) y estos a su vez en la escuela y 
la vecindad. 
J 
@ Cuando las mujeres logran expresar con 
palabras su vivencia, entienden lo que paso, 
el conflicto armado, su historia de vida, 
aprenden a manejarla y generan procesos 
que contrarrestan las situaciones antes 
vividas. 
IZ,AJ 
• Al darse la elaboración del duelo se abre un 
espacio para analizar el rencor y el odio 
redimensionando el sentimiento de culpa 
para así empezar a rescatar LA PALABRA 

- ~ - - , 
<"" 
PROYECTO: PROMOTORAS DE 
VIDA Y SALUD MENTAL 
. ...' ,'j;'~;I~t~::;Ji:T;r(¡i]i:S;~:'~;~~\,j;~ 
" PR O VI SAM~,É"S"';;;' 
,:',;';rJ y,,!-~,,\ 
8 
. ;1\ 
. / I \ 
POR LA RECONC.l)ACIÓ 
RECOJNSTRtJ,CCIÓN D 
.. ' .,., / I 
TEJIDO S,OCIAl EN E~ - -
A·' N.;T:· ··1:1.0"·. Q/ '.fUi . .. 1 E'···.'''N
H 
10'., ! '. I . • (I! 1 ¡ ; i 1 .~.,"; ¡ I I • 
• ./~" ....: : J ~'.'/ • <. / :N' ,,! , j " ; ,,: 
/ 
LA / 
¡ 
/ 
I 
/ 
TE 
,~ 
, ! 
{"-
','l' 
/'!, 
/
' , 
/ \ 
I \ / ¡ \ 
! I I ; 
i 
! 
i 
! 
Este Proyecto se está 
desarrollando en los 23 munici ' 
q' ,u' e" form,' 'a'n' e'l O'r·lenl~~~~~~~\~ ,',' ' 4ftilL , =-,.,'" 
~ ~r\ , 1\ I \ 
. I \ 
Responde a Iq~ \progra. 
b' I ti d 1 11 fLJI ~ t QJ :',:1'6 lV'OS ;,:e ,; '/,a:~¡o)ra' '-
~"" ", " . ' , P t·, I /, t :·)8Z" par ilicuarrnehe' \en 
l. 
n,'~ ICr'll, ; " '1 r t. 
.i J ,._",. ,Y.'.l 
-ueno. 
sy 
de 
'e die 
78 mujeres liderezas de la región que 
hacen parte de la Organizaci ' 
. . 
• s e Vle ne·n ca p a· .4,/ji 'kt:¡aWn~ao aGl'fn o 
. ··1 
. ¡ . I··'lil ." .•. . r'-
",",- ,) _t"._:.' _.: - : r- [-'"" '1 f'o :' ,:.- .. :' , cí'-' .;;' l "". :~; ;.' _ [ ---"'" : 1\ . : :, ,,-- ¡" .'-- 1 ',_" .ii':*"·» .-' - - , . , ' Prom;oto··ras die la/IV Id!a, y Il~ Salud 
0
/1 \ .'. 
M.¡\ j le·' . no" ít:'S"'f" '11 p:' iR"') l ¡\·\flrS··:IAf······ .. M·'" ¡ i JI! ,.: "1> ":,: 1 - r' : •.. · ..... 1'/ V, 1)) ,<.:1: 
_. 
Y· / e···· '¡mi' ('¡Pi '1ler , 7; a·' in·"·, -' . .•.... /' r>~:':, ¡ í ¡ '.'. ¿ 1 r .. _,,,n;L <~ '{; : ,J .. ", .... :.." ,} ~ .-! ; .• ./ ,_o: _"~,,,¡,< . "',.v,"','·' " ,.' J -:;-::;, 
p: ..... /8' . -11 C'O' . o·,..· . s· . O·'· C·····I~; a·o ·1: a···· _. ¡"'I! r",:); i'.) r:: J;·:I¡··' :, 
f,· t di 8reC,8 rJ8S por 
.,er 
mi (\-' • ¡ 1 !~I'" .< ;: it:....A\, 
1, t-t' · . ! < ".:., \ ,", 1n( :5'::",' ;'11 rU' ¡C( · •. I~O:'" ln(' le,~··\s,~·'~··, q" ~Ui ¡·e':'·· 8/:······\n ~ ,. ~ / .... ,":1 o': ,: •• ~ •• ) , .' ,.; ' • • :.i' ~ ., -:. ) .' ' .",. :" " .' ,': j .,.' .' , .... /, .' 
al ianza capac.itan a las 
Provísall~J~ l(1""'é,\,f,,,,zjb:: 
A ·· 6 d' M' · I.,,} d l' .• ·S'OC'la'CI'o'n":e .' , !. u]!ere's t ¡e,:· -
. . ... '., .. a' in' :t~io' .q',. ·u·!e·.n~:o'· ~.'.I ~-~ O' R'" .. 
, '.: .' : ,1' .... ' ..' .:.1 .... ' ".IIVil. .• .• 
{' , : . , C· ., . 1·:o;n!c:l!ui .... I~! 
P'r'og'r'ama f .) i'" j"" ;.( 1 ¡ ... ~,~ .A~~. I r í ¡ ",,,' I ~ ." ~ .• " '"' \ .'v' .~,', ~ .• i .. ~ . . i 
e·· .. r :0·' . m" ¡p,. 'a' '1 • • ••••• w j .. ! JI;.) , ,. 
Por qiu!é y para qué se 
desarro·lla este pro~e 
E I - d l' 't¡j - - , l' -..••.. agravamiento e .. ~ SltuCl!Clon ~ .0 Itlca y 
11 \ ; 
S,Q'cJa' 1, e'n' eJ O;ri:e'n,t'e/An,tIo!q':',!,u'e'J1,. ,en los 
1 I \ ú!lltlimiQ,s'. d;i:ez a:¡ftlhJS" h:c ve'n 
'," " : ..• '- " ,,' ¡: '. .-~,' ".¡v.. '1:' . . .' 
d't -, d' ¡ti \t I r,' ¡a, r'e' "f·r'I'O(' f"'':l'f;!''\,,' :0,' " e"~' ¡:, ¡'f"'e', A, ""f:"tr"\,S", .':::l: ,J~,!".i'·):~!III!'I"/1 ',¡;,/' v~";;'V)"""¡l/ :(;J 
menta~, las relacipnes in ;.ero,;--
, !' I \ 
s,' 'o' ,c' '-1:0" ¡lle" 's" d" le", IIQ" ,s' ' n¡hb' ,Ii ~idr 'o; 'r' e' /~, dr ¡le'" 1: "f )j: (11"~j ',1 "'.'", j 'l,.' J,.l;V" I} ie;;lj, ' i "~,~:i } '", "", ' 
Dado, que en la mayoría de los municipios 
del Oriente no se cuenta con pr 
,,~.',':>~"r<' tti~¡:::< '¡ 
suficientes de preven'c1,QiJil~:X%IE:_:ail~ 
personas afectadas$por la gu· 
ji \ 
Proyecto pretende que/f1\lujeres d 
con el perfil adequ!aqo para 
· d / l. c:apa:cltai "a,s en: /pntmeros a'u 
regiór)! 
y / 
.0 I · Id' , ~Y' , .. 'C / • :~., , (" .~ 11'Y . ",' } .. ". i ;'; .'. .~- ,> • ,-' ,".' • ,ro : /. l,' { :", ¡:' .; . /" 6'fflIQJClonaj1es" SJfVa,n/ :1~aip¡o\vO a 
í ' 
otras personas! en sus E 
j 
/ 
i 
l, o···· "s···' P.;" ·r:"··II!I;m:·· t ie·' 'r;:,o(' \5'" 3' ;U\ :x/-I;I:I-·o; ·5···· ",_, ' .. :.' ,"".' :.): : i ,-1 ' ,.' .... ' .. ! o"~,,} "',' :) .... ~ ~:J i./ .. ; ,,; .;:" 
emocionales 
Se realizan para ayudar a éffi,,"?J,_='~" "" 
están sufriendo para qote'sa'nen SU~ 
dolores, se reconstruya~\ como pe 
· I · di i \ • I d s,e rel:n,co,rp;o:re'n' aa Vl·:·dt: \Socla. "e 
• • • 
m/u' 'n'IC'I'p' 10 i .: ; l :: ¡ J; :.~ : .}: . , .• 
";:"',A, """'yiu' Id/' la" 'n'" a': e"v' :Iit"a"¡r" q¡ ·\"7 "", " ( ~! ~ J" i,.: !,,~ ) ~ -, .. 7 \, v ~; :; 
'··ti r~"": /' ._)' ,,,' ~ . ~ J;' , o" ': o"} / ; ',,~ -(, ~ .¡ • ~ 
S'''I;t:'Ui~ICT' ·llo,~·,nl P,' "9" t,l"'r"'S"Q" 'n" 'a,,]I: ", .. . , ! I 'C : 1 I ~ 11 1 ~ ~'",., 11 "J' I r ¡ : 
_.) ~ .. __ ,) "." ~ ~,,-,,i ", .. J' J ¡.".-l ",¡ ",) . .. JI' i o •• o •• '} •• : 
, / 
C'elí'(' 'a" 'na" s' ", "1 \ : F'- ,/' ¡ 1 " , " ~ ",,1 ,,<, .-.,,1 ",,; ,,< ".~ ,1 '" " .,! 
ca 
o 
* 
El' e t P d' 1: •. ~-,. '·'O,lmip¡oni9,n. (el ~')e\ ( lago)g!I!CO 
Son las actividades de formación y capacitación que se realizan en 
tres modalidades: 
, 
Talle.res regionales que se reaP-
para la formación de las Promo 
Encuentros que realizan la~! prpvisames 
apoy'o PsJ:cosocial a u'n grupo ~e! 15\ mujeres e 
., . 
l'la,mad¡o,s ABRAZOS. 
Vii$,i:tas de a:com:p·aña:miel 
real,~la,diaiS pJor pro:fesiona~t:, 
m· ..... ', u· nO' 'I~¡C". "1' P'.,'. ·1 ... ·.0"· .. . ¡ i ' ._ '. '! ,:;:.,) ¡ , ) li 
, 
aseSOrla, a 
nte:s\d:el pr 
rante 2 día 
ados PAS \-
a prestar/ I 
da munkiRio 
isar¡nes 
eto en/cada 
E'·.~.··:·lj C,f'."···O'·" . m'·' ..... ¡p". 'o· .. ·n"· '.8" \ nI" :t;'e' ."r" ,''o. ~ :1 .J' ",1, ~ .f ~ ~ ) t .3 ~ j t~~~",~~,.~t ;: ? ; "." 
," .. ; .. . ... " . 
Orga.nizati'vo 
I-:vid:a des 
ent'e las 
,uje'res, I 
El Componente Investigativo 
Co,mprende la sistef¡hatización 
/ I \ 
experiencia y la ~qr1strucció , / 
i 
/ j 
;' :.Y , .~ •. '~ l ,.~' . ; ,"" . ," ; . , .. ' ," ¡ f •• /, J " ': " . ,. d' Id· t / ·1' m,o",,;e':o, ,.'e l·n,;e1rve,nClo,n\ que Sie 
1,· 1:' t I i t'e t d aipJ:IICailf'iQ, e'n o: ''f"OiS, 'coin: :.':;~ .0:5 ',: 
.... 
.. ..... . -- - - -~ ~--- ........ - .. 
-- - ---
-- -- --- -~ 
"---" 
c··,·······o·· .. ·n'· liQ r"s" c" o'· n" c' ·1/1~1·:ac··· 1-,'0' n" s' e b' u· 's" ca ' ';' '! la ,,')( ,.". !"!; '.¡' \";" ", .. ',.,., .... 
contribuir a fa construcción 
colectiva de con,d,i,@4'-'--'--" 
. ~", t~ 
una paz dur$dera y 
co¡nvivencia p,'aC/ifk;a basRt1a en 
,! \ IIr ' 
-d" ,/ I d\ -d ~ ; : l '
u: i ni ¡a,··, V", :/'1;: 'a,'· c···· ·0:'" rnr '11 ; .I:,nj n:' ¡ 1':' '_. ,'" .';," l i ,"-'1" , ~ 
Q". pp, '0' rt",u, ; (11' I-¡d·· a·r \ d,lev 's'" p'~; r· .. t8"· .. · r,.,,) r,) {,ll' ¡ i. j r 1 ¡ r,,', ¡ 1/' ;:;!.~ ';}Q fe",! q 
í 
( Tomada del marco ló9ic9 del Prpyecto II L~boratori;o .az) 
Proceso regional de capacitación sobre el 
tema de Reconcili:ación 
Organización de comités a niv 
y PrOViMlíli" 
El apoyo psicosocial a ~,uJeres vlcJI:l1as que· 
d,esarro,lla n las Irb\rovi'same 
S,e es¡tát i:njci's:n¡d'o /eJ ~ro,c,es, 
,," I 1'" M; ",' 
orgjanízaciQn tie vtlCtim, 
l, o· g'/ 'r' "'o'" 's"" d'" le'" ,11 P;'" ;,r·'oi' 'y'., fe' e" ,t·'iO' , ;, !'l :, ; i';: '1,1 ¡; . ; ,.¡ \/" ,i , " ' r ,: 
Las Promotoras de Vida y Sa I 
• I _ .. : .. ,/~f'/,.f::';f·.i~r~~ emp' lezan a ser re;@&fl;O~CTaac*' 
15 
municipios y en lafegión c 
recurso valioso p~f¡a la aten 
oriientadón de las vJ:tti ~ as de I 
I I \ /, \ 
C:OImi Q' dln:i;m;a.d,Q,ra;sjdle, p., .roc,e:·so·s 
" . ,. .' . . 'f . I \ 
! "'11;·' .\, , ','" ¡" .... ' ¡ i , " ' " R e'CQ!nICJ¡ : Ila:CI{~)n; .' / ' ",' l' '\ 
i ¡ \ 
í I \ 
,: ¡ \ 
J I \ 
/ 
sus 
uerra y 
Paz '/1/ 
" !. 
i 
I 
/ 
í 
i 
/ 
, 










RELATORÍA DEL SEMINARIO - TALLER 
GÉNERO, MUJERES: REPARACIÓN Y RECONCILIACIÓN 
El objetivo general del seminario - taller es aportar al proceso de reparación y 
reconciliación elementos que permitan tener en cuenta las particularidades de las víctimas 
mujeres y garantizar su derecho a la verdad, la justicia y la reparación. Para ello se 
desarrolla una metodología que consiste en que las participantes presenten una reflexión a 
partir de la experiencia vivida en procesos de negociación y reconciliación o de la 
investigación de los mismos en dos aspectos fundamentales: la desmovilización y la 
reintegración, por un lado, y la reparación y la reconciliación por el otro. 
En la jornada de la mañana se trabajó el tema Desmovilización y Reintegración, en la cual J. sentaron las siguientes ponencias: 
""tIo . 
1. Experiencia y lecciones dejadas por el estudio: Desmovilización de mujeres 
excombatientes en Colombia 1990 - 2003. Luz María Londoño, Universidad de 
Antioquia: Se presentan como aspectos nodales a tomar en cuenta hacia el futuro la falta 
de un enfoque integral de derechos en los programas de retomo a la vida civil y la ausencia 
. histórica de la perspectiva de género en los programas de desmovilización y retomo a la 
vida civil. Lo anterior, teniendo en cuenta las dificultades particulares que han encontrado 
las mujeres excombatientes de grupos armados insurgentes al retomar a la vida civil: la 
doble estigmatización: como insurgentas y como mujeres, mayores dificultades en términos 
de recomponer su identidad como mujeres, .laculpa derivada de la transgresion de los 
mandatos culturales, la soledad derivada ,de las rupturas familiares y de pareja y la 
disminución de la participación política que no corresponde en absoluto a la participación 
que ellas tuvieron en el conflicto armado. 
2. Experiencias y lecciones dejadas por la desmovilización de mujeres de los grupos 
guerrilleros M-19, Ejército Popular de Liberación y Corriente de Renovación 
Socialista. Graciliana Moreno, Mujer y Futuro, Bucaramanga: "Haciendo Memoria y 
dejando Rastros". Encuentros con mujeres excombatientes del Nororiente de Colombia, 
pretende contribuir a la reconstrucción de memoria individual y colectiva de un grupo de 
mujeres excombatientes. Los objetivos del proyecto son: conocer las formas de 
intervención femenina en la guerra (motivaciones, roles y funciones desempeñadas), 
analizar las vivencias en tomo a la sexualidad, afectividad y maternidad dentro de la 
estructura militar; y revisar los procesos de reconstrucción de la vida cotidiana a partir de la 
reincorporación a la vida civil. Se subraya además la ausencia de las mujeres en los 
espacios de decisión política: los acuerdos los firman los hombres combatientes; por ello 
. una recomendación importante es la presencia de las mujeres en las mesas de negociación 
como expresión de una verdadera democracia desde la participación femenina. 
3. Aspectos de seguridad humana que se deben tener en consideración en procesos de 
desmovilización y reintegración para garantizar los derechos de las mujeres. Luz 
Piedad Caicedo, Corporación Humanas - Centro Regional de Derechos Humanos y 
Justicia de Género, Colombia: La pregunta central en esta ponencia es qué políticas de 
reparación posibilitan un enrutamiento hacia un equilibrio de poderes entre mujeres 
víctimas y personas desmovilizadas. En este sentido, dos podrían ser las rutas para empezar 
a equilibrar la enorme desigualdad, bajo la responsabilidad y recursos estatales: 
a) Titulación de tierras a mujeres cabeza de familia desplazadas de las áreas rurales y 
entrega de capital, capacitación y asesoría técnica suficiente para emprender una empresa 
agrícola. 
b) Vinculación de excombatientes en la adecuación de saneamiento básico para los barrios 
marginales de los municipios receptores (a diferencia de la entrega de dinero por el sólo 
hecho de desmovilizarse). 
También, se presenta la idea de que la desmovilización no sólo debe ser un rito de pasaje 
para el excombatiente, en la propuesta de búsqueda de una ruta que equilibre la enorme 
desigualdad de poderes, esa misma desmovilización debe permitir el tránsito de las 
víctimas mujeres hacia mujeres sujetos de derechos. 
4. Experiencia y propuestas realizadas por la Mesa de Incidencia por la Verdad, la 
Justicia y la Reparación con Perspectiva de Género. Rocío Pineda, Alianza Iniciativa 
de Mujeres por la Paz _. IMP: Esta estrategia se construye como una experiencia de 
. análisis del proceso de desmovilización, la pregunta central es ¿cómo incidir en el proceso 
de justicia y paz?, y para ello se buscar construir una visión desde las mujeres de la verdad, 
la justicia y la reparación, incorporando así la perspectiva de género y la participación de 
las mujeres en la mesa de negociación y en los procesos de desmovilización, bajo el 
reconocimiento de que las mujeres sufren afectaciones a sus derechos humanos cdn ocasión 
del conflicto armado. Este trabajo se dio en seis regiones del país en donde se estaban 
realizando procesos de desmovilización, y la responsabilidad del desarrollo de estas 
estrategias está dada por las mujeres desde sus localidades, presentándose así una dinámica 
entre lo nacional y lo local. Se logró incidir en seis artículos de la ley: que las víctimas 
tuvieran representación en la comisión, así como la defensoría del pueblo, se puso de 
relieve la problemática de las violencias de género, se logró protección especial para las 
víctimas de violencia sexual, la capacitación de operadores de justicia sobre el tema 
perspectiva de género, protección especial a las víctimas menores y también se logró la 
documentación de varios casos. 
Finalmente se plantea la inquietud ¿cómo ser voceras directas y no intermediarias? Es un 
reto para las organizaciones de mujeres darle voz a las víctimas y dejar de ser 
intermediarias. 
INTERVENCIONES: 
Las intervenciones de las participantes giraron alrededor de los siguientes puntos: 
• La importancia del trabajo interdisciplinario para llevar a cabo procesos de 
reparación de daños causados por la violación de los derechos humanos de la 
población civil en el contexto del conflicto armado desde el punto vista de la salud. 
• La intermediación de las ONG' s, con respecto a las víctimas de las violaciones de 
derechos humanos con ocasión del conflicto armado, desde una diversidad de 
. enfoques. El tema que consterna es el de la victimización y revictimización a través 
de las organizaciones que prestan ayudas humanitarias y de emergencia. Son las 
ONG's las que suplen la responsabilidad del Estado en materia de ejecución de 
políticas públicas. . 
El desconocimiento del desplazamiento como crimen de guerra y de lesa 
. humanidad, circunscribiéndolo sólo al ámbito de la ayuda humanitaria, es una 
posición política lesiva que invisibiliza los componentes que debe tener la 
intervención de la problemática y la responsabilidad del Estado frente a ella; luego, 
los crímenes ocurridos contra las mujeres no pueden reducirse a la asistencia 
humanitaria. 
• Conocer el discurso del actor armado permite señalar las contradicciones que se 
encuentran en él mismo. En el caso de los paramilitares ellos se identifican como 
liberales, hay una reivindicación de la libertad; sin embargo, hay unas prácticas de 
dominación en el ámbito de lo privado, donde se infringe la libertad y la igualdad. 
En ese sentido es pertinente retomar el feminismo de la segunda ola: "lo privado es 
político". Hay que partir de 10 que eUos dicen para ver cómo están ejerciendo el 
poder. 
• Es necesario conocer las fases por las que atraviesa el fenómeno paramilitar, para 
pensar en estrategias de incidencia. I 
• Hay una precariedad del Estado, la Institucionalidad y la Ciudadanía. Precariedad 
por la cual es muy dificil avanzar en muchos aspectos. Es una especie de Paraestado 
que se forma: hay muchas ilegalidades, simultáneamente hay un Paraestado legal. 
• Las mujeres requieren del acompañamiento de pares femeninos pues hay una 
incapacidad de los varones para estudiar, comprender el tema de la violencia de 
género y trazar estrategias integrales. 
• Hay que construir de manera específica con las mujeres 10 que es una reparación 
simbólica para los crímenes sexuales. 
• Se refuerza la idea de. que hay que tener un momento de un "Estado bueno" para 
interrelacionarnos con éste, y bajo esta lógica cada vez nos alejamos más de nuestra 
responsabilidad como sociedad civil, dejando así de participar en los pocos espacios 
democráticos que se presentan. ¿Cómo nos reactivamos como ciudadanas? 
Además se plantearon preguntas taJes como: 
• Cuáles son las instancias para hacer alianzas? Algunas mujeres en política podrían 
apoyar lo que se está haciendo desde la Comisión. 
• Cómo nos vamos a ingeniar ritos de paso para reparar a las mujeres que han sido 
víctimas de violencia sexual? 
• La impunidad es un obstáculo para la ausencia de violencia se,xual. Cómo garantizar 
los mínimos vitales de las víctimas del conflicto, sin caer en asistencialismos y 
promoviendo que las mujeres pasen de víctimas a ciudadanas? 
• Cuál es la perspectiva política con la que quedan las combatientes y las 
excombatientes? Después de la reincorporación ellas qué piensan del país? Siguen 
pensando o no el país desde su apuesta política anterior? 
•. Qué hacemos las mujeres para romper la estigmatización frente a unas y otras en el 
contexto de una sociedad polarizada? . 
En la jornada de la tarde se trabajó el segundo tema: Reparación y Reconciliación. Aportes 
y recomendaciones a partir de procesos de reconciliación, reparación y esclarecimiento de 
l~ verdad promovidos por organizaciones de mujeres en Colombia. 
1. La experiencia del proceso regional derivado del secuestro de "La Maria". Natalia 
. Gómez, Verdad, Humildad y Tolerancia, Cali: En el caso de "La María" las 
negociaciones e interlocuciones con el ELN fue liderado por mujeres. Sus referentes fueron . 
buscar salidas al diálogo. La salida militar al secuestro provenía de los hombres. A partir 
de esta experiencia se recomiendan estrategias de sensibilizacion y de compnicación 
(marchas, emisoras, vallas y pancartas), estrategias de conciliación desde escenarios de la 
vida cotidiana, y la búsqueda pacífica a la solución del conflicto desde el conocimiento del 
transfondo social de lo que ocurre en el país. 
2. La experiencia de El Barco de la Paz. Norma Bermúdez, Mujeres Pacíficas: El 
objetivo de la ifliciativa fue elaborar un documento de consenso entre mujeres vinculadas a 
la grupos armados, mujeres militantes de izquierda, mujeres reservistas del ejército, una 
mujer financiadota de grupos paramilitares, una mujer familiar de un secuestrado, una 
mujer indígena paez, y mujeres de organizaciones nacionales e internacionales. Los temas 
trabajados fueron: paz integral en lo público y lo privado, modelos de desarrollo 
alternativos al capitalismo patriarcal, manejo de cultivos ilícitos, crímenes de guerra, 
políticas de gobierno, política internacional, conflicto armado, propuestas alternativas "otro 
mundo es posible", y medios de comunicación. Se aplicó una metodología "sentipensante", 
fracturando los discursos racionales y dando espacio a conocer las historias no contadas. 
Los temas propios de la cotidianidad femenina se reconocieron como fundamentales en la 
discusión. ' 
3. Propuestas de reparación derivadas de las experiencias de mujeres desplazadas. 
Patricia Guerrero, Liga de Mujeres Desplazadas: Esta liga fundó "La Ciudad de las 
Mujeres", la cual busca una resistencia pacífica contra los violentos y la impunidad. Dentro 
de la estrategia de la liga se demandó ante la Corte Constitucional la Ley de Justicia y Paz. 
Es una estrategia desde un enfoque de derechos para agotar las instancias internas 
necesarias para la exigencia del acceso a la justicia por parte de las mujeres con ocasión del 
desplazamiento forzado. 
4. Aportes a partir de la experiencia: Promotora de Vida y Salud Mental. Enith 
González, Amor: Es un trabajo con las mujeres, víctimas principales de la guerra en el 
contexto del Oriente antioqupeño, zona de alta confrontación, con presencia de distintos 
actores armados. Frente a las desconfianzas y miedos que deja la guerra se desarrolla la 
estrategia "Talleres de la Pieza a la Plaza" con promotoras de salud mental. Hay una 
actividad que se realiza denominada "Abrazadas", a través de ésta las mujeres comparten su 
dolor, el dolor es contado, se empieza a reconocer una situación, y así se reconoce a su vez 
la situación de la otra. Entre las mismas mujeres se buscan soluciones, se descubren 
habilidades. De esta manera estas mujeres empezaron a ser sujetas de derecho, a 
empoderarse en su ciudadanía: pasar de víctimas a ciudadanas. "El dolor no es una 
obligación moral sino una tramitación al interior del ser, debe generar una búsqueda de 
transformación personal", dijeron las mujeres abrazadas. 
Enseguida se dio paso a las intervenciones en jornada de la tarde. Los puntos más 
destacados fueron los siguientes: 
• La reparación y reconciliación pasa primero por 10 jurídico y lo político y por la 
responsabilidad que no se negocia del Estado. La reconciliación pasa por el proceso . 
terapéutico de volver el duelo y el miedo una posibilidad de pensarse como sujetos 
de derechos y ciudadanas. 
• Hasta qué punto la reconciliación debe pasar por negociar los derechos humanos 
fundamentales que se han conquistado en el marco de figuras jurídicas para 
favorecer los procesos (Ley de Justicia y Paz) 
• El ideal de total verdad y total justicia es un máximo dificil de lograr para que sean 
condiciones absolutas para que haya reparación. Si bien no son negociables los 
estándares, buscar ideales absolutos de verdad y justicia no son viables en el marco 
del proceso de paz. 
• La reparación y la reconciliación son categorías bajo lógicas distintas y de 
naturaleza distinta, el trabajarlas por separado resulta más pertinente para el objeto 
del taller. La reparación pasa por acceso a la justicia y la reconciliación pasa por un 
ejercicio político de generar un nuevo pacto - contrato entre el Estado y la sociedad 
• Las conexiones entre verdad, justicia, reparación y reconciliación son las que tienen 
enredada la discusión, las diferencias frente al proceso no deben eximir el papel de 
las mujeres de exigir la incorporación del enfoque de género y la participación de 
las mujeres en las negociaciones. 
• La paz suprema no puede ser óbice para la impunidad, en ese marco la defensa por 
los derechos de las víctimas desde lo jurídico es claro y no se negocia, lo político es 
confuso pero está el escenario para que visto el proceso desde un proceso de largo 
aliento se posicione la justicia de género en los procesos de verdad, justicia y 
reparación. No es deseable para efectos del derecho a la justicia no reconocer las 
diferencias del tratamiento jurídico y político del proceso. 
• El impacto del sistema penal acusatorio remite a la privatizacion de la justicia, 
revictimización de las mujeres e incluso a favorecer espacios de impunidad, es 
importante analizar el panorama discutido alrededor de la ley de verdad justicia y 
reparación y el derecho a la justicia de las mujeres, el impacto entonces que tendrá 
el sistema penal acusatorio en dicho contexto. 
Finalmente, se presentaron unos ejes temáticos alrededor de los cuales se desarrolló la 
jornada del 28 de junio, los cuales son: 
l. Condición de las mujeres como sujeto: cómo las vemos. Restitución de derechos. 
Condición diversa de las mujeres en el conflicto armado. Remitirse a derechos 
humanos. ' 
2. Qué implica hablar desde un enfoque de género en los procesos de negociación, 
desmovilización y reparación. Defmir si hay grandes saltos cualitativos en cada 
momento. Que ese enfoque de género sea transversal a los tres procesos. 
3. Naturaleza diversa de las categorías que se trabajaron hoy: las categorías remiten a 
escenarios diversos de discusión. Hasta dónde la discusión tiene que ver con lo 
estrictamente jurídico, hasta dónde con lo estrictamente político. Señalar diversidad 
de espacios. 
4. Diferentes modelos que se plantearon en la mesa para la reparación, y es importante 
señalarlo porque hay distintos caminos para llegar a estos procesos. Experiencias: 
cómo recuperar experiencias de posicionamiento de las mujeres en el marco de 
negociación del conflicto armado. 
5. Reparación simbólica: cómo concretarla desde las vivencias y propuestas de las 
mujeres víctimas. 
6. Conocer mejor a los actores paramilitares a lo largo de su historia en el país. 
7. Participación de las mujeres en el proceso: cómo no caer en el juego de la 
impunidad?, hasta dónde ceder derechos?, necesidad de respetar estándares legales 
mínimos. 
8. Cuáles son las fortalezas salidas de las experiencias. De ese acumulado de 
resistencias, qué es lo utilizable, lo rescatable, para incidir en un diseño de modelo 
de reparación. 
9. Las mujeres tenemos otra manera de parqueamos frente al conflicto. 
Resistencia, caso de la OFP. En qué momento eso trasciende a lo político?, 
solamente cuando todo es contra el Estado?: 
10. Qué responsabilidades le corresponden a la comisión y qué responsabilidades le 
corresponden a la sociedad civil? 
Aportes al Seminario - Taller "GÉNERO. MUJERES: REPARACiÓN Y 
RECONCILIACiÓN" - Recomendaciones 
BEATRIZ HELENA GUTlERREZ - OIM 
El Sistema Penal y la aplicación de la Ley de Justicia y Paz por si solas no son 
la respuesta frente a la prevención y atención, reparación y restitución de 
Derechos. Es necesaria la actuación mancomunada de una comunidad 
investigativa supervisada por la Fiscalia, que incluya a expertos/as en 
criminalística, médicos/as forenses y legistas, psicólogos/as, asistentes 
sociales, oficinas de asistencia y protección a las víctimas, aunado al progreso, 
de algunas técnicas investigativas, como son las técnicas de biología 
molecular, en la obtención de parámetros y muestras de ADN para la posible 
identificación de autores. Son técnicas investigativas que resultan 
indispensables hoy en día para la investigación de crímenes de guerra y de 
lesa humanidad. 
Es nuevo en Colombia el interés y la necesidad de articular saberes entre las 
. disciplinas del Derecho y la Salud; entre los diagnósticos sicosociales y la 
intervención integral; entre el reconocimiento de la existencia de un daño, la 
reparación y la restitución de Derechos; entre la atención a víctimas y la 
intervención a agresores/as, determinándose la . necesidad de diálogos 
conceptuales para construir "el como" para la acción. Es una urgencia hacerlo 
porque si hay reparación, hay la reconciliación indispensable para la paz. 
La reparación implica desarrollar dos acciones interdependientes y 
simultáneas 1• En primer lugar, definir entre el Sector Salud y Justicia las 
técnicas e instrumentos para realizar el "peritaje técnico" que permita 
identificar, cuantificar, verificar las pérdidas, tanto las que se pueden restituir 
con bienes físicos como aquellos daños que emocionales y sicológicos que 
requieren intervención parea superar el trauma y reconstruir la vida. En 
segundo lugar, definir una política pública que sea integral, participativa, 
efectiva es decir con planes articulados entre sectores según competencias, 
metas y presupuesto claramente establecidos. 
Es . necesario solicitar al Estado como garante de Derechos que se 
prepare desde los Sectores Justicia y Sistema General de. Seguridad 
Social en Salud y de Protección Social: 
1) Que organice los servicios administrativos y de atención con el fin de 
efectuar los actos médicos adecuados para atender las lesiones físicas y 
sicológicas de las víctimas e intervenir terapéuticamente los y las 
agresores/as, en la fase severa o inmediata en la que vida de la víctima se 
ve totalmente desorganizada debido a la violación de sus Derechos 
Sexuales y Reproductivos y en la fases de recuperación, de reparación a 
largo plazo en la que la persona puede reorganizar su vida. 
1 Suárez Harvey Danilo, ponencia "La perspectiva sicosocial como política de reparación". 
presentada en el Encuentro Nacional los Procesos de Reparación de la Población en Situación 
de Desplazamiento por la Violencia en Colombia. desde la perspectiva del quehacer Sicosocial. 
Bogotá. 22 - 23 de junio de 2006. 
a} Que se forme el recurso humano que participe en actividades de 
. producción y prestación de servicios para diagnosticar y atender desde 
los Sectores Protección, Educación, Justicia, Seguridad y Salud. 
2) La respuesta a la víctima de todo tipo de violencia de género, debe tener 
como objetivos informar los Derechos Sexuales y Reproductivos; Tratar las 
heridas; Evitar el riesgo de contraer infecciones de transmisión sexual (ITS) 
y asegurar su prevención y tratamiento; Proporcionar contracepción de 
urgencia y I o asegurar la posibilidad de abortar en los casos de abuso 
sexual; Asegurar el seguimiento psicológico; Emitir y entregar un certificado 
médico; Recoger pruebas forenses para facilitar el acceso a la Justicia; 
Remitir la información a la Fiscalía General de la Nación solicitando 
protección y seguridad para la víctima y el núcleo familiar en riesgo; Prestar 
acompañamiento Sicosocial, con capacidad de tutoría, monitoreo y 
promoción de medidas de inclusión social a la víctima y dependientes; 
garantizar la intervención terapéutica a loslas agresores/as. 
3} Toda Institución debe asegurar que las víctimas de violencia de género no 
vivan la atención como una nueva agresión y prime el respeto a la dignidad 
de la persona maltratada. Para ello las instituciones deben definir y formar 
el recurso administrativo y de servicios en Código Interno de Atención y 
Ruta de Prestación de Servicios. 
4} El Ministerio de la Protección Social junto con el Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses deben unificar y normatizar los 
instrumentos utilizados para evaluación sicológica, exámenes 
ginecológicos, certificados médicos de evaluación de lesiones físicas y 
sicológicas, recolección y cadena de custodia de la evidencia física, con el 
objeto de ser utilizados por el Sector Justicia en el marco del Sistema Penal 
Acusatorio. 
5} Los certificados médicós de entrevista y diagnóstico sobre las lesiones 
físicas y mentales de la víctima ser.án prueba en las diligencias judiciales, 
tanto para los Fiscales como para los Defensores, desde la preparación del 
juicio oral para lo cual el Ministerio de la Protección Social, la Fiscalía 
General de la Nación y la Defensoría del Pueblo, acordarán los 
instrumentos y mecanismos de intercambio de información relevante entre 
Fiscalia y Sector Salud. 
6) Prima la Salud Mental de la víctima a quien no se puede revictimizar 
reproduciendo los hechos. Para ello el Ministerio de la Protección Social yla 
Fiscalía General de la Nación acordarán técnicas de interrogación 
especificas de la ocurrencia de los hechos y las Instituciones Prestadoras 
de Servicios de Salud "IPS" serán dotadas con instrumentos de filmación y 
grabación. las entrevistas realizadas por el recurso humano del Sector 
Salud deben ser utilizadas por el Fiscal y por el Juez como prueba técnica 
irreproducible. 
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7) Cuando el Sector Justicia tanto para los Fiscales como para los Defensores, 
considere indispensable un interrogatorio reiterado a la víctima, o considere 
indispensable enfrentar a la víctima con el agresor, el Sistema General de 
Seguridad Social en Salud debe garantizar que la víctima está en condición 
sicológica para hacerlo y para ello debe prestar atención sicológica 
individual y acompafiamiento antes, durante y después del proceso judicial. 
. 8) Cuando el Sector Justicia tanto para los Fiscales como para los Defensores. 
considere indispensable confrontar la víctima con el victimario, presencia de 
allegados, familiares público o terceros en la audiencia pública, siempre 
deberá tener una certificación médica que garantice la capacidad mental y 
física de la víctima de violencia física, mental y de género para aceptarlo sin 
generar mas dafio en la Salud de la persona que fue víctima del hecho. 
9) En todo caso en que la víctima sea un nifio o una niña, es suficiente para el 
Sector Justicia tanto para los Fiscales como para los Defensores, las 
pruebas y certificados médicos, evitando bajo cualquier aspecto convocar al 
niño o niña al juicio. 
10)Para la aplicación de mecanismos procesales de resolución alternativa de 
conflictos, de conciliación, de suspensión del proceso a prueba, de acuerdo 
de juicio abreviado, el Sector Justicia y de Protección Social deben 
garantizar que la víctima está en condición sicológica para conciliar, que 
está protegida contra riesgos para su integridad física y mental, que no está 
sometida a amenaza o coacción y para ello deben garantizar: 
a) Evaluación sobre la conveniencia o no de la aplicación de una medida 
alternativa al conflicto. Nunca aplica para abuso sexual. 
b) A la víctima protección y atención sicológica individual y 
acompafiamiento antes, durante y después del proceso judicial; 
c) Intervención terapéutica al agresor. En todo caso el agresor debe pagar 
el 10% de sus ingresos como aporte a la atención terapéutica en Salud 
Mental; . 
d) Monitoreo y verificación de la aplicación de medidas de protección y 
terapéuticas mínimo durante dos (2) afios. 
·11 )Siempre que la condición física, emocional y capacidad mental lo permita, la 
víctima debe dar su consentimiento libre para la atención y tener la libertad 
de decidir durante el tratamiento y/o intervención si desea o no continuar. 
12) Se debe definir y formar el recurso de Salud y Justicia en la aplicación de 
"Entrevista de Detección y Atención a Víctimas de Violencia Intrafamiliar, 
Sexual yde Género". Como mínimo debe contemplar: 
a) Técnicas de escucha activa y de interrogatorio efectivo; 
b) Técnicas de entrevistas a nifios, niñas y personas con discapacidad 
mental; . 
c) Instrucciones· que eviten siempre cualquier signo de desaprobación, 
preguntas antecedidas de "¿por qué?" las cuales en contexto de 
maltrato y violación son más una acusación impiícita que pregunta y 
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preguntas sobre la vida sexual anterior cuando se entrevista una víctima 
de violación; 
d) Registrar todos los datos y documentos sobre los que la víctima 
considere importante informar para evitar revictimización en posteriores 
consultas al hacer preguntas cuyas respuestas pueden ser 
documentadas desde la primera entrevista; 
13)EI Ministerio de la Protección Social junto con la Defensoria del Pueblo 
deben definir y desarrollar una estrategia de comunicación para promover el 
ejercicio del Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva pertinente según 
género, edad, condición de discapacidad, etnia, sobre la cual se hará 
evaluaciones anuales de impacto en conocimientos, actitudes, prácticas y 
creencias en la comunidad sujeta de la estrategia de comunicación y sus 
resultados y recomendaciones serán difundidos por los Sectores 
Comunicación, Educación, Salud y Trabajo. 
14)Las Autoridades Territoriales Administrativas y de Protección Social tienen 
el deber de fortalecer las estrategias y actividades de intervención en salud 
individual y colectiva con recursos financieros incluidos anualmente en el 
presupuesto departamental y municipal para desarrollar acciones de 
promoción y monitoreo de Derechos a la Salud Sexual y Reproductiva; la 
atención, la protección, la inclusión social de mujeres y sus dependientes 
víctimas de violencia intrafamiliar, sexual y de género e intervención 
terapéutica a los/as agresores/as. 
15)Las Autoridades Territoriales Administrativas y de Protección Social deben 
definir los mecanismos e instrumentos que articulen la atención en salud e . 
inclusión social con el Ministerio Público, Protección y Justicia para 
garantizar atención integral a las víctimas de violencia intrafamiliar y sexual, 
así como la intervención a los/as agresores/as. 
I . . . .. ~ --- - - - ------ - - ------ ------ - - ------ ----- - - - --- -- - ----------------- ----- - -- ---- - ------------- --------- - - - ------ - - - --------- ---_.- ------
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' PARlE l:DESMOVIl:IZACIÓN YREINC::()RPÓ~'AClÓN; " 
Procesos DDRenelmúndo y én Colom,bia 
• PROCESO DE DDR EN MEDIO DEL CONFLICTO 
La mayoría experiencias DDR en el mundo se dieron o se dan en una situación de posconflicto ¡, ya sea 
después de un cese de fuego, derrota militar de un bando o la firma de un acuerdo de paL. Este es el caso 
especifico de Afganistán, Angola, Burundi, Liberia y Sierra Leona, entre otros. 2 
La desmovilización en Colombia, se caracteriza por un proceso parcial en el cual se están adelantando 
paralelamente dos modalidades diferentes de DDR, la modalidad colectiva y la individual - por un lado se 
ven acciones propias de un escenario de "posconflicto" mientras que por el otro lado persiste el conflicto 
armado interno con actores al margen de la ley. De los países revisados, la situación de la Republica 
Democrática del Congo es la que mas se asemeja al caso de Colombia, adelantando acciones de post-
. conflicto dentro de un conflicto prolongado. Por otra parte solo en Chad y en Haití no hubo acuerdos de paz 
previos a los procesos de desmovilizaciÓn.3 
El conflicto armado tiene efectos devastadores sobre la economía de países afectados. La destrucción de 
infraestructura industrial, de transporte y comunicación, la huida de capital y recursos humanos, la 
interrupción de comercio interno y externo, así como una inflación alta son algunos factores de contribuyen al 
colapso económico.4 A diferencia de las experiencias en tantos países africanos que sufrieron décadas de 
destrucción, en Colombia estas destrucciones se encuentran fuertemente regionalizadas, además las 
instituciones políticas el estado Colombiano tienden a ser mas bien estables en el tiempo. Sin embargo, como 
señala Gonzalo Sánchez, en las ultimas dos décadas el país ha vivido una tensión no resuelta entre por lo 
menos dos dinámicas encontradas. Por un lado la de los impulsos a la relegitimación y el fortalecimiento del 
Estado con el ethos de la participación, la ciudadanía y el pluralismo étnico y cultural, como ethos 
dominante, que se plasmó en la Constitución promulgada en 1991; Y por el otro lado, la del predominio 
creciente de la lógica de la guerra, el protagonismo de los actores privados en armas, la fragmentación y 
deslegitimación de las instituciones estatales y la lucha en torno a la sociedad civil.5 
• CARACTERIZACION DE EX -COMBATIENTES 
Los procesos DDR en Colombia aumentan en complejidad en cuanto se desarman una variedad de actores, 
'a saber de grupos de guerrilla y paramilitares, con diferentes orígenes, motivaciones y en algunos casos 
modos diferentes de operar. Además, Colombia tiene la experiencia previa en procesos de 
desmovilizaciones colectivas ya que entre 1990 y 1994 se desmovilizan unas 4.890 personas 6 de los siguientes 
. grupos insurgentes: Movimiento 19 de Abril (M-19), Ejército Popular de Liberación (EPL), Partido Revolucionario 
pe los Trabajadores (PRT), Movimiento Armado Quintín Lame (MAQL) , Corriente de Renovación Socialista 
_ (CRS), y el Frente Francisco Garnica (FFG). Sin embargo, en Colombia a diferencia de otros países, no se están 
'desmovilizando soldados de las fuerzas armadas que implicarían dificultades al proceso. 
KINGMA, Kees (ed.), Demobilization in Sub-Saharan Africa - The Development and Security Impacts. Macmillan Press Ud., 
~onn International Center for Conversion, 2000, p.268 . 
2 CARAMES. Albert, FISAS, Vincenc . LUZ. Daniel. Análisis de los programas de desarme, desmovilización y reintegración 
KDDR) existentes en el mundo durante 2005. Escuela de Cultura de Paz (UAB) . 
3 SCHROEDER. Emily. A Window of Opportunity in the Democratic Republic of the Congo: Incorporating a Gender 
berspective in the Disarmament, Demobi lization and Reintegration Process. 
f DATE-BAH (ed .) Women and other gender concerns in post-conflicto reconstruction and job promotion efforts, en Jobs 
ofter war - a critical challenge in the peace and recontruction puzzle, International Labour Office, Geneva. 
~ SÁNCHEZ GOMEZ. Gonzalo. guerra prolongada y negociaciones inciertas en Colombia, en SÁNCHEZ GOMEZ, Gonzalo, 
¡_AIR. Eric . Violencias y estrategias colectivas en la región andina, Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, IEPRI. IFEA; 
Grupos Editorial Norma. 2004 
Esto incluye los siguientes grupos: M-19, EPl, PRT, MAQL, CRS Y FFG. Sin embargo las cifras sobre el total de la pOblación 
desmovilizada en forma colectivamente varía ostensiblemente . Ver TURRIAGO, Gabriel. BUST AMANTE. José Maria, Estudio 
6e los procesos de reinserción en Colombia 1991-1998, en línea www.ído ospaz.org /publicociones / p ub iícaciones.ht m# 10, Y 
~ONDOÑO, Luz Maria, NIETO, Yoana Fernando, Mujeres no Contadas - Proceso de desmovilización y retorno a la vida civil 
de mujeres excombatientes en Colombia 1990-2003, La Carreta Social. 293 paginas, Colombia 2006 
• CIFRAS 
Durante el actual gobierno se han desmovilizado en total 40.812 personas (30.915 en modalidad colectiva y 
9.897 en modalidad individual), un 89% lo hicieron entre los años 2.004 y 2.0067. 
El numero de ex-combatientes desmovilizados en el presente se encuentra sobre una población de 
aproximadamente 41 millones Colombianos/as, según datos recientes del ultimo censo de la población por el 
DANEB, evidencia que tan solo un 0,09% de la población pueden ser considerados miembros de grupos 
armados al margen de la ley. Las proyecciones indican que Colombia puede tener entre 50.000 y 60.0009 
personas desmovilizadas para el año 2010. 
En comparación, Sierra Leone desmovilizó 72,509 combatientes - un 1,2% de la población - entre 1998 al 2000, 
aunque la fase de reintegración continuó hasta el año 2003 1°. En la Republica Democrática del Congo el 
programa de desmovilización fue oficialmente lanzado en abril 2004 y tiene como meta desmovilizar unos 
330,000 combatientes, un 0,5% de la población. 11 En Mozambique, el número de soldados y guerrilla a 
desmovilizar después de una guerra de 16 años era de 90.000, de una población total de 19m (0,4%) .12 
Las cifras desagregadas por sexo muestran que mujeres combatieron activamente en grupos armados en 
diferentes países como por ejemplo en Eritrea, Etiopía, Namibia, Nicaragua, Zimbabwe, Mozambique, 
Sudáfrica; Sierra Leone, Sri Lanka, Liberia y Argelia. 13 Sin embargo las cifras difieren significativamente. Mientras 
que en países africanos como Sierra Leone se registró una participación femenina de 7% mujeres l4 , 
Mozambique reporta que un 1,48% de 93,000 combatientes fueron mujeres l5 • El Ejercito de Resistencia del 
Señor (LRA) de Uganda tiene mas 72% de niñas armadas en sus filas. 16 Según Natalia Springer, en el caso de 
Sri Lanka se estima una tercera parte de los aproximadamente 10.000 combatientes de los Tigres de 
Liberación de Tamil Eelam (LTTE) son mujeres plenamente integradas a todas las unidades militares, políticas, 
administrativas y de inteligencia, Tres de los diez miembros del comité central, el órgano de toma de 
decisiones del LTTE, son mujeresY 
Por el otro lado, América Latina muestra unos porcentajes altos en la comparación internacional, entre el 25 y 
el 30% de participación femenina en los grupos armados. El Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) 
en Nicaragua registró en 1979 un porcentaje de 38% de mujeres entre sus filas. IB Según Patricia Chuchryk, la 
proporción de participación de mujeres en combate armado durante la insurgencia fue la mas alta de 
cualquier movimiento revolucionario en América Latina. 
lija Luciaksostiene que en 1980, las mujeres representaron 30% de la fuerza combatientes del FMLN (Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional) y aproximadamente 40% del total de miembros de grupos 
armados en El Salvador. 19 Este mismo autor estima que la participación femenina en grupos armados en 
7 Fuente: Ministerio de Defensa Nocional. Programo de Ayudo Humanitario 01 Desmovilizado estadísticos o abril 30 de 2006 
·8 Departamento Administrativo Nocional de Estadístico, http://www.dane.gov.co 
9 Observancia de lo implementación de lo perspectivo de género en el proyecto "fortalecimiento institucional paro el 
mejoramiento de lo prestación de servicios o jóvenes en proceso de reincorporación social" de lo OIM, en el anexo 01 
documento op.cit de lo Corporación Nuevo Arco Iris. 
10 Según el World Fact Book, Sierro Leone tiene 6 millones de habitantes según estimativos paro Julio 2005. 
http://www.cia.gov/cia/publications/factbook/geos/sl.html 
11 SCHROEDER, Emily, A Window of Opportunity in the Democratic Republic of the Congo: Incorporating o Gender 
perspective in the Disarmament, Demobilization and Reintegration Process. Lo población de Lo Republica Democrótica 
del Congo es de aproximadamente 62millones 
12 ALDEN, Chris, Making Old Soldiers Fade away: Lessons from the Reintegration of Demobilised Soldiers In Mozambique, The 
Journal of Humanitarian Assistance, January 2003 
13 BARTH, Elise Frederikke, Lo paz como decepción: Lo reintegración de mujeres sOldados en sociedades posconflicto: Un 
estudio comparativo en África, Cuadernos INER, n03. Serie Traducciones, Universidad de Antioquia, Medellín Marzo 2005, 
14 4.751 mujeres de un total de 72,500 combatientes 
15 DATE-BAH (ed.) op.cit. 
16 SPRINGER; Natalia, Desarmar lo guerra, Alternativos audaces poro consolidar lo paz, Aguilar, 2005, p.192 
17 SPRINGER, Natalia, op.cit, p.204 
18 Paro 1979, este porcentaje descendió o 24,3%. En 1989, todavía no había mujeres en roles de alto mondo del FSLN y solo 
3 de los 32 que tenían altos rangos en lo jerarquía militar eran mujeres. CHUCHRYK, Patricio, Women in the Revolution, en 
WALKER, Thomos W., Revolution and Counterrevolution in Nicaragua, Westview Press, p.158 
19 LUCIAK, lijo A., After the Revolution: Gender and Democracy in El Salvador, Nicaragua and Guatemala, 2001, The Johns 
Hopkins University Press, p.3 
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Guatemala fue de un 15% de combatientes rasos/as y cerca de 25% de los cuadros políticos. En el Perú el 
Partido Comunista del Perú - Sendero Luminoso (SL) alegó que 40% de sus combatientes eran mujeres20. En 
19·90 los documentos de ihteligencia militar y policial nombraron ocho mujeres entro los 19 miembros del 
Comité Central de SL yodos de los cinco miembros del Buró Político. En los procesos de desmovilización 
colectiva de grupos insurgentes entre 1990 y 1994 en Colombia se pudo establecer que 1.183 (24,1%) eran 
mujeres. 
En Iqs procesos colectivos de desmovilización con grupos paramilitares actuales en Colombia se registra una 
participan menor de mujeres. En la modalidad colectiva, SAME arroja un numero de 1881 (6%) mujeres y 
28.537 (94%) hombres. i 
Para la modalidad individual- que nos ocupa en este informe - datos del Ministerio de Defensa, PAHD21, entre 
2003 y 2005 se desmovilizaron 15,6% de mujeres de grupos guerrilleros y un 3,5% de mujeres de los grupos 
paramilitares. Para finales de Marzo 2006, SAME - la base de datos manejada por la OIM - muestra en la 
modalidad individual 2.93222 - 2565 (87%) hombres y 367 (13%) mujeres. 
• DURACiÓN DE PROGRAMAS DE DESMOVILIZACiÓN 
Los programas de desmovilización estipulados en Colombia son relativamente largos en comparación con 
otros países - con 24 meses para desmovilización individual y 18 meses para la modalidad colectiva . En Sierra 
Leona , solo para dar un ejemplo, la asistencia para los/as beneficiarios/as se extendieron solo unos 3 meses 
hasta que los y las desmovilizadas recibieran su documentación correspondiente. 
• BENEFICIOS ECONÓMICOS DE LOS PROGRAMAS 
Los costos de desmovilizar combatientes difiere ampliamente en el mundo y esta sujeto a la situación 
económica correspondiente de cada país . Con el fin de mostrar las diferencias pondré a .consideración del 
lector/a algunos datos sobre costos comparativos en su equivalente en pesos Colombianos: Mientras que en 
Afganistán la ayuda económica para la reintegración es de un pago diario de 9,000 pesos por un tiempo de 3 
meses, Angola se comprometió a pagar 250,000 pesos por combatiente una vez que llegan a sus localidades 
de origen y en Indonesia las comunidades recibieron por cada combatiente retornado a la localidad 
1.500,000 pesos colombianos. Por otro lado Liberia pagó 740,000 pesos para primeras necesidades en dos 
cuotas.23 
' El estado Colombiano invierte un promedio de 37.9 millones de pesos Colombianos por beneficiario y 
beneficiaria en un espacio de 27 meses promedio.24 
• ALCANCE DE LOS PROGRAMAS 
Los beneficios del programa de atención para población en procesos de desmovilización incluyen a 
población no-combatiente y núcleo familiar25 y debe ser considerado un programa comparativamente 
amplio, similar a los procesos en El Salvador26. En Mozambique, algunas mujeres combatientes participaron en 
programas oficiales de DDR, donde solo se les ofreció entrenamiento en actividades tradicionalmente 
reconocidas como femenino, como costura y trabajo como secretarias. 
20 KIRK, Robin, Recorded in Stone, in KIRK, Robin, The Monkey's Paw : New Chronicles from Peru, Chaptér 4, p.63-11 O 
21 Programa de Atención Humanitaria al Desmovilizado (PAHD), del Ministerio de Defensa, Caracterización de la pOblación 
desmovilizada individualmente, con base en las entrevistas realizadas a los desmovilizados en el momento de su entrega 
durante el período 2003-2005. 
22 Información arrojada por SAME, corte Marzo 2006 
23 CARAMES, Albert. FISAS, Vincenc, LUZ, Daniel , Análisis de los programas de desarme, desmovilización y reintegración 
(DDR) existentes en el mundo durante 2005, Escuela de Cultura de Paz (UAB) 
24 Incluye beneficios otorgados durante las etapas de desmovilización y reincorporación, cuya duración en el caso de la 
modalidad individual se estimó en 27 meses (3 meses en la etapa de desmovilización y 24 en la de reincorporación.) 
25 El PRVC soo reconoce un máximo de tres familiares por desmovilizado, citado en Departamento ' Nacional de 
Planeación - Dirección de Justicia y Seguridad - Grupo de estudios de Gobierno y Asuntos Internos, "Política de 
desmovilización reincorporación de miembros de grupos armados al margen de la ley: diagnostico y retos para el futuro" 
- Documento Resumen, Bogota D.e. Enero de 2006. 
26 PAMPELL CONAWAY, Camille, MARTINEZ, Salome, Adding Value : Women 's Contribution to Reintegration and 
Reconstrucfion in El Salvador, Women Waging Peace and the Policy Comisión, Enero 2004 
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En Rwanda, el gobierno nacional financio tres años de capacitación vocacional para miembros de la priméra 
asociación de mujeres excombatientes de la región de Región de los Grandes Lagos. La asociación se 
compone de representantes de todas las 12 provincias de Rwanda y todas las partes del conflicto.27 
• REQUISITOS PARA OBTENER BENEFICIOS 
En Colombia, los requisitos para ser admitido al programa de beneficios económicos y jurídicos es la 
certificación por el Comité Operativo para la Dejación de Armas (CODA), un comité interinstitucional. El 
CODA verifica la pertenencia a un grupo armado al margen de la ley del o de la desmovilizada, que no 
haya cometido delitos de lesa humanidad y su voluntad de reincorporarse. 
En Sierra Leone un requisito para entrar a los programas de beneficios era la capacidad de desarmar y 
rearmar un fusil AK.47. Esto restringió el acceso de personas que tuvieron roles de soporte cruciales pero que 
no estuvieron en frentes de combate. Tampoco se admitió a esposas y dependientes de excombatientes. Las 
mujeres excombatientes no podían aplicar a beneficios independientemente, sino necesitaban un esposo 
que la identificara como cónyuge y no importaba' el numero de hijos/as dependientes. En la Republica 
Democrática del Congo la desmovilización implicaba un hombre un arma. 
Espero haber mostrado que aunque los procesos de DDR en Colombia pueden ser consider<::l90s complejos 
por darse en un país en guerra, con el conflicto armado mas prolongado del continente, por desmovilizar una 
serie de hombres y mujeres combatientes de diferentes agrupaciones y por tratarse de procesos paralelos en 
el caso de colectivos e individuales, también hay razones que ubican a Colombia en una posición de ventaja 
con otros países en procesos similares, el tiempo, el dinero, el alcance de beneficios y sobre todo el enfoque 
de acompañamiento personal para la modalidad individual. Falta mucho por hacer, en especial a lo que 
atañe al tema de las mujeres y la transversalización de la perspectiva de género en las diferentes ramas de los 
programas de DDR, sin embargo la situación en comparación con otros países pueda dar pistas alentadoras. 
,ÓBSTÁC,U Lbs , EN,ElPRÓCESQ DDR EN CÓLOMBIARE:LACIONADOÓOt-FjusTlC,f"DEGÉNERO 
• Cumplir con el compromiso del cese al fuego y hostilidades contra la sociedad civil, en especial de las 
mujeres. 
• Garantizar integridad física para mujeres y niñas en comunidades receptoras y visualizar otros efectos 
negativos sobre las mujeres como por ejemplo el desplazamiento laboral y la baja en la participación 
política. " 
• Desmantelar las estructuras del poder económico, financiero, político en las zonas de influencia 
• Evitar nuevo reclutamiento y rearme, garantía de no repetición de violencia 
• Con mucha razón el enfoque principal de comisiones de la verdad esta en las victimas, pero resulta 
importante enfocarse también en el "otro lado". En especial en las relaciones entre perpetradores y la 
comisión. 
• Existe una cierta interdependencia para una exitoso cumplimiento de ambos procesos - DDR Y 
búsqueda de verdad, justicia y reparación. Los y las ex-combatientes pueden sacar el beneficiar de la 
comisión para una integración más fácil con la comunidad. (Se desconoce o ignora muchas veces el 
efecto que la violencia puede tener sobre "los y las violentos/as"). Por el otro lado la comisión necesita 
que los/las excombatientes cooperen en temas de verdad si quiere cumplir con su mandato. 
• Hoy en Colombia se pregunta a estos jóvenes hombres y mujeres la siguientes preguntas en relación 
con el tema de perdón y reconciliación: 
(1) Si usted tuviera la oportunidad de escribir una carta a alguien de la sociedad civil, lo haría? 
(2) Estaría interesado en hacer trabajo comunitario como enseñarle algo a alguien, asear parques u 
otra actividad para ayudar a los demás o a la sociedad? 
27 Rwandan female ex-combatants can play important role in peacekeeping, en 
hHp:/!wwvv.p0aceWOm(~n.org/un/pkwatch/N0WS/04/Rwandanoxcombatants.html y FARR, Vanessa, Women combatants 
and the demobilizotion, disarmament and reintegration process in Rwanda, presentación adaptada de un informe 
preparado para UNIFEM, Agosto 2004. 
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.No existe ningún estudio sistemático sobre la opinión. las expectativas. los miedos. las percepciones 
erróneas'que los y las excombatientes tienen con respecto a la CNRR. 
I EJEMPLOS INTERNACIONALES 
I • ?i~rra Leona . .,... . 
La comlSlon de la verdad eh Sierra Leona organizo audiencias publicas con excombatientes, rasos y mandos 
, medios se les dio la oportunidad pedir perdón. Algunas autoras resaltan que Sierra Leona es un país donde se 
, presionó por el olvido desde la sociedad (social forgetting) y F1ue se manejaba la noción de la importancia de 
priorizar la reintegración sobre su responsabilidad (accountability) . , 
I En Sierra Leona una ONG hizo un estudio acerca de las expectativas. conocimientos. miedos y percepciones 
erróneas de excombatientes sobre la comisión de la verdad y la corte especial en este país. Este estudio iba a 
, la mano con unos talleres de sensibilización. Se identificó un amplio desconocimiento acerca del trabajo de la 
I comisión y sus relaciones con la corte espe¡;::ia'l y que después de los talleres muchos de los/as soldados/as 
estaban dispuestos/as a colaborar con la comisión y ser testigo contra sus superiores es que excombatientes y 
, instituciones de justicia transicional son vitales los unos a los otros. 
I 
• Sudáfrica ~ En Sudáfrica los miembros de diferentes bandos también participaron en la comisión . Las fuerzas de seguridad 
~ del estado mostrÓ su malestar calificando la comisión como cacería de brujas contra oficiales del estado del 
apartheid. venganza. no es parcial y servia para estigmatizar a excombatientes. Otros excombatientes en ~ este país sugieren que fueron excluidos del proceso y que la comisión solo trata los casos de personas de alto 
~ perfil. o que la comisión nunca llego 
• Perú 
.Los y las excombatientes peruanos fueron excluidos del proceso de reconciliación nacional, se cito en unas 
~pocas (dos) sesiones a altos miembros de la organización fuerte enfoque en las victimas. Por definición, 
miembros de los grupos insurgentes no calificaban como victimas . 
• 
·PREGUNTAS PARA EL CASO COLOMBIANO 
~ 
~ 
~ 
• 
• 
Algunas perpetradoras/es pueden llegar a ser víctimas al mismo tiempo? en especial las mujeres, que 
hcicer con mujeres parte del grupo armado. pero que fueron victimas de violencia sexual. violación 
sexual y/o abortos forzados. 
Mujeres excombatientes son invisibilizadas. estigmatizadas y excluidas. Cual es la posición del 
movimiento de mujeres con respecto a las mujeres excombatientes. deben ser reconocidas como 
actoras del conflicto? 
~, ' ',,' ", ')·PARTE2:' F' E RSPE~TI;\!~ ;:~~,\GEf-;{ERbEN :;R~pi,,; f$;A:e~:q~'Y;\~~qQN6'íLIA<sION 
~ . ' .... " " .. " , ', , .. 
~R EPA'RA'CIO N' ,",,';, ,;' 
~ DEFINICiÓN DE VICTIMAS 
,=as comisiones de una forma o de otra tienen que pensar como definir que es una victima y cuales son los 
daños a reparar. En muchas comisiones vemos que se da cierta jerarquía o prioridad entre la población de 
~íctimas. 
En Guatemala se reconocieron la violencia sexual y violación sexual como un delito a reparar, pero otras ~iolencias contra los derechos de las mujeres fueron excluidas de esta lista, como por ejemplo el trabajo 
~forzado. uniones forzadas. amputación o mutilación de órganos sexuales. 
~n Sudáfrica. se incluyeron en la definición de víctimas de la Apartheid con derechos a la reparación de una 
~anera concreta los hechos violentos contra la mujer. tales como la violación. el abuso sexual. la violencia 
atísica que conllevó a complicaciones durante el embarazo etc .. Otro avance consistió en que no solamente 
.,a esposa sino también la pareja de un hombre fallecido y declarado víctima de la Apartheid tenía derecho a 
~a reparación por el muerte de su esposo / pareja. Esta inclusión permitió un acceso más fácil de las mujeres a 
.os fondos de reparación. Sin embargo. se excluyeron delitos sistemáticos tales como la tortura contra la mujer. 
choques eléctricos contra mujeres en embarazo, tortura psicológica de la definición de delitos a reparar. 
5 
En Rwanda los tipos de victimización no fueron definidos de una manera específica, así que no todas las , 
mujeres victimas fueron priorizadas de la misma manera. Solamente las viudas recibieron especial mención. 
Además, por ley rwandés fueron excluidos como beneficiaros las personas que participaron en el genocidio. 
En Sierra Leona, los criterios de victimización fueron los siguientes: violación sexual, esclavitud sexual, embarazo 
forzado , esterilización forzada, mutilación sexual, amenazas sexuales y ofensa sexual. Es importante que no 
fueran ihCluidos solamente criterios en relación con el contacto físico, sino también aspectos psicológicos 
como lo humillación o degradación. Además, para las repar~ciones urgentes, se tuvo en cuenta: el grado de 
necesidad de las personas, su vulnerabilidad, la necesidad se relaciona con una violación particular de los 
derechos humanos, la urgencia de la necesidad es evidente. 
Otro tema de suma importancia para Colombia es el desplazamiento forzado afectando la ' situación de las 
mujeres . En el caso de Sierra Leona, una gran parte de las mujeres tenía que enfrentarse a la violencia en los 
campos de refugio. Mujeres y niñas fueron, por ejemplo, forzadas a tener relaciones sexuales en cambio de 
recibir comida o asistencia por parte de los trabajadores humanitarios. 
JUSTICIA LOCAL TRADICIONAL QUE SE EXTIENDE POR EL PAIS 
En Rwanda , debido al gran número de los casos de víctimas, se empezó a aplicar el sistema de Gacaca, un 
proceso tradicional para la resolución de conflictos que tiene como objetivo principal no el castigo de los 
criminales, sino el restablecimiento del orden social. Se crearon a cerca de 11 .000 Gacaca cortes al nivel 
local. Aunque estas mismas solamente otorgaron el derecho a una compensación a las víctimas de daños 
materiales, es importante mencionar que 29 % de los jueces fueron mujeres y que, en las áreas donde las 
cortes fueron presididas por parte de las mujeres, las cortes hicieron un mejor trabajo. 
Sin embargo, las cortes Gacaca no incluyeron los procesos contra delitos de violencia sexual. Estos fueron 
tratados por los tribunales nacionales. Esto afectó especialmente a las mujeres rurales que por falta de 
educación e información y dificultades de movilidad no pudieron acceder . a los servicios judiciales a nivel 
nacional. 
ATENCIÓN A VICTIMAS 
El mandato de la Comisión de Verdad y Reconciliación en Sierra Leona mencionó como una de sus funciones 
la "atención especial a las personas víctimas del abuso sexual." Dado que la mayoría de las víctimas del 
abuso sexual eran mujeres, la Comisión interpretó esta función en el sentido que debería priorizar las 
experiencias de mujeres y niñas . Además en Sierra Leona, surgió la necesidad de proveer atención especial a 
mujeres embarazadas por violación. Nacieron varios niños y niñas por relaciones sexuales forzadas. Las mujeres 
afectadas reportaron que este hecho aumentó la exclusión social y el sufrimiento económico. Además, en 
cierto sentido, estos niños/as recordaban a estas madres constantemente al daño y delitos que sufrieron, así 
que muchas de ellas desarrollaron sentimientos ambivalentes hacia sus hijos. 
Además, una atención especial fue brindada a las mujeres de la tercera edad. 
PARTICIPACiÓN DE MUJERES EN lOS ESPACIOS DE DISEÑO DE PROGRAMAS DE REPARACiÓN 
Respecto al Timor-Leste se puede decir lo siguiente: la articulación de las mujeres respecto al tema de 
reparación fue limitada. Sin embargo, la decisión de incluir mujeres víctimas de la violencia sexual en el 
Programa de Reparaciones Urgentes conllevó a que las mujeres fueron priorizadas en el tema de la 
reparación . 
En Rwanda, algunas organizaciones de mujeres se hicieron escuchar durante la planeación del Fondo de 
Reparación : Avega, una asociación de mujeres viudas promovió la reparación mediante un aporte 
monetario a viudas y parejas en unión libre. Pero las últimas no fueron incluidas. 
REPARACIO~ES MATERIALES 
Similarmente, en Sudáfrica, se pagaron una sola vez 3.750 dólares a las victimas y se reparó a 19.000 victimas 
con dinero, en ambos casos una cifra mucho menor de lo que la Comisión había recomendado. 
Aunque el Plan Nacional de Reparaciones en Guatemala discutió acerca de la viabilidad de pensiones 
mensuales para las victimas estas no fueron implementadas . Fueron otorgados 3,200 dólares como reparación 
a las familiares de las victimas de ejecuciones extrajudiciales, de personas muertas en masacres o de personas 
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desapOfecidas <;le una manera forzada y 2,667 dólares a los sobrevivientes de tortura, violencia sexual o 
violación sexual. 
En Rwanda, la reparación de los daños se manejó por el Fondo de Indemnización, con la salvedad de que 
todo tipo de daño fue compensado con la misma suma de dinero. En este Fondo, las mujeres no fueron 
mencionadas específicamente o priorizadas como víctimas. Hubo otro fondo de reparación que se dedicó 
solamente a los refugiados que volvieron. Este fondo implicó también servicios de educación, salud, viviendas 
y programas de capacitación laboral. Las víctimas pudieron escoger entre reparaciones que consistieron o en 
un pago de una sola vez o en un paquete de servicios integrales. Una crítica fue la deficiente implementación 
del programa de reparación ya que no todas las mujeres calificadas legalmente como victimas (las viudas) 
recibieron viviendas y tampoco podían gozar del acceso a los otros servicios, tales como la atención medica 
y la capacitación laboral. 
En Sierra Leona, el Programa de Reparación 19 Comisión recomendó la cuota de 50 % de mujeres como 
beneficiarios. Fueron priorizadas mujeres vÍ(::timas de la violencia sexual, viudas y madres solteras. Como 
reparaciones recomendaron, entre otros, un soporte financiero a las mujeres para posibilitar la educación de 
sus hijos, el acceso a micro-créditos y la capacitación en su manejo, tanto como un entrenamiento para 
capacitar a las mujeres profesionalmente. 
En Sudáfrica y Timor Oriental se efectuaron reparaciones interim, pagos de reparaciones priorizadas para 
gente con necesidades urgentes antes de que la comisión termine su labor investigativa propiamente dicho. 
Mientras que en Sudáfrica, por ejemplo, los fondos entregados a víctimas en situación de necesidad urgente 
(iban desde 250 a 715 dólares) no tenían en cuenta la vulnerabilidad específica de las mujeres, en Timor-Leste 
las mujeres víctimas representaron uno de los grupos priorizados por el fondo de las reparaciones urgentes. 
REPARAClON SIMBOLlCA 
En Sudáfrica, el tema del género se incluyó también en la reparación simbólica: se restauró, por ejemplo, la 
cárcel de las mujeres en Johannesburgo para poder alojar distintas organizaciones de mujeres, tales como la 
Comisión para la Igualdad del Género. Además, calles y pueblos recibieron el nombre de mujeres 
reconocidas sudafricanas que lucharon activamente a favor de los derechos de la mujer. 
En Sierra Leona recomendaron al Presidente que se disculpara públicamente por los hechos sufridos por parte 
de las mujeres. 
En Guatemala se promovieron medidas de dignificación y recuperación de la cultura maya, cuyos miembros 
habían sido declarados victimas de genocidio. 
,Respecto al tema de la reconciliación, las Comisiones de la Verdad en el mundo no les brindaban una 
atención especial a las mujeres . Por lo general, eran las organizaciones de mujeres u otras organizaciones de 
la sociedad civil (también la iglesia en algunos casos) que avanzaron y promovieron la perspectiva de género 
respecto al tema de reconciliación. . 
,Respecto al caso sudafricano, se puede destacar lo siguiente: aunque las mujeres participaron en las 
negociaciones que llevaron al fin de la Apartheid, no eran centrales en la formulación y ~ 9iseño de los 
procesos de reconciliación promovidos por la Comisión de Verdad y Reconciliación. Además, la no-repetición 
de la violencia contra la mujer que representa una parte importante durante un proceso de reconciliación, 
no fue tomada en cuenta: no se analizaron de una manera suficiente los vínculos existentes entre la violencia 
contra la mujer durante la Apartheid y la violencia contra la mujer hoy día. 
En el caso de Rwanda, es importante mencionar que los mecanismos de justicia transicional, tanto como los 
procesos de reconciliación fueron diseñados por parte del gobierno rwandés y no por los sobrevivientes o las 
mujeres en particular. Sin embargo, las mujeres se movilizaron alrededor de otros temas importantes durante 
un proceso de reconciliación: después del genocidio, es decir en el año 1994, las mujeres se volvieron una 
'fuerza en el desarrollo socio-económico del país, que es considerado como un punto de entrada para un 
proceso de reconciliación . 
~ Además, participaron en gran parte en los proyectos gubernamentales del retorno a las tierras de los 
desplazados. Las mujeres eran en gran parte responsables para la nueva 'promoción de actividades agrícolas. 
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PartiCiparon además de uno manero masivo en el programo noCional Imidugudu. Este programo .se 
dedicaba o lo construcCión de viviendas paro los refugiados que volvieron 01 país. 
y no solamente esto: los mujeres iniCiaron también procesos de capaCitaCión profesional. 
Es importante mencionar que en un proceso de reconciliacián es importante tomar en cuento lo culturo del 
respectivo país. Un ejemplo representa el proyecto "Yacas y paz" en la provincia de Bymba, que fue iniciado 
en el 2001 mediante el gobierno rwandés y USAID. Lo idea consistió en lo siguiente : apoyar a grupos 
vulnerables en el país en regalarles uno vaco en buen estado paro aumentar sus ingresos y sus condiciones de 
vida. Lo mayoría de los benefiCiarios del programo eran mujeres, viudas. Las mujeres ayudaban o otras 
familias de .10 comunidad, regalándoles leche o ayudándol~s en hacerse dueño de uno vaco también. Esto 
aumentó el nivel de solidariedad y confianza adentro de las comunidades. 
Otro ejemplo fructífero de reconciliación: "UBUTWARI BWO KUBAHO" (animar o vivir): un proyecto iniCiado por 
un sacerdote y uno monja que trabajaban con dos grupos de mujeres: mujeres sobrevivientes del genoCidio y 
esposas de hombres encarcelados por haber participado en el genoCidio. Lograron o reunirlos después de un 
Cierto tiempo y o solidarizarlas. 
Sin embargo, surgieron críticas respecto aia movilizaCión de las organizaCiones de mujeres vinculadas 01 
proceso de reconCiliaCión: lo coordinación entre las distintas organizaCiones de mujeres. lo Comisión de 
Unidad Nocional y ReconCiliación y los organismos estatales fue insufiCiente. Esto problemático se debe o que 
no existía uno definiCión claro en el reglamento de lo Comisión sobre como trotar el temo de género en el 
temo de reconCiliaCión. 
';:·?·';RE~Q~tYfE'~®:6QID~gs;J?~R:A::e;: :OG(j)!0~¡i~ji;!t;'I.; ... á>~:: .c;:;· 
EQUIPO DE INYESTIGACION ESPECIAL PARA MUJERES 
Es sumamente importante crear adentro de lo Comisión un equipo espeCial dedicándose o los asuntos de las 
mujeres víctimas. Hoy experienCias en lo creaCión de un tal equipo. por ejemplo. en Sierro Leona: fue 
capaCitado un equipo espeCial de mujeres paro hablar con las víctimas sobre lo sufrido y poro archivar sus 
testimonios . Algo pareCido sucedió en Sudáfrica. Uno misión específico que trabajó las preguntas respecto 01 
temo del género fue creado paro apoyar o lo Comisión de Yerdad y ReconCiliaCión. En Timor-Leste. también 
capaCitaron o mujeres en atención de mujeres víctimas. 
En Guatemala pasó lo siguiente: aunque el informe final de lo Comisión incluyó un capitulo espeCifico sobre 
violencia contra las mujeres, las recomendaciones sobre reparaCiones no reflejaron lo importanCia de este 
temo. Solamente se menCionó el hecho de que los organizaciones de mujeres deberían estar representados 
en el cuerpo ejecutivo del programo nocional de reparaCiones y que entre las beneficiarias las viudas deben 
reCibir atención priorizada. 
AUDIENCIAS PÚBLICAS PARA MUJERES 
Paro garantizar uno perspectivo de género. lo CNRR debería organizar audienCias públicas paro los variados 
sectores de mujeres colombianas. 
Se organizaron audienCias espeCiales para las mujeres víctimas de lo Apartheid en Sudáfrica. En el morco de 
estos audienCias. las mujeres que fueron dispuestas o contar sus historias fueron atendidas por ofiCiales 
capaCitados en manejar lo problemático y capaces de motivar o las mujeres de hablar sobre lo violenCia 
sufrido directamente. Las audiencias menCionadas sirvieron paro sensibilizar o lo soCiedad sudafricano 
respecto 01 temo de lo violencia contra los derechos de lo mujer. 
Timor-Leste represento otro país en el que se realizaron audienCias públicas paro los mujeres con el fin de 
restaurar lo dignidad de las victimas. 
Lo mismo vale para Sierro Leona: se organizaron audiencias espeCiales solamente poro mujeres víctimas de lo 
violencia sexual. Estas audiencias no fueron públicas. Los testimonios de estas mujeres fueron grabados por 
cámara y participaron. como auditorio. únicamente mujeres de la Comisión en este tipo de audiencias. Sin 
embargo. es importante mencionar que las mujeres víctimas de lo violenCia sexual en algunas comunidades 
querían dar su testimonio en público. Las audienCias especiales paro mujeres fueron apoyadas tonto por 
parte de agencias noCionales de mujeres. tonto por parte de organismos internacionales, como, por ejemplo. 
UNIFEM. En este sentido es importante mencionar el gran impacto que ha tenido lo cooperación entre UNIFEM 
y lo Comisión paro lo movilización de los mujeres víctimas en el país. 
Algo parecido sucedió en Perú también. Se organizaron audiencias públicas, sobre todo con mujeres víctimas 
quechua-hablantes. 
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PROGRAMAS DE CAP ACIT ACiÓN PROFESIONAL 
Como se mencionó a lo largo de la presentación, la CNRR debería ayudar a iniciar procesos de capacitación 
profesional y apoyar en el desarrollo de tales program·as. 
COOPERACIÓN ENTRE EL MOVIMIENTO SOCIAL DE MUJERES Y LA CNRR 
Se pudo destacar que la intervención de activistas en temas de género fue crucial en todos los procesos de 
reparación y reconciliación. Por ello, es importante que la CNRR y las organizaciones de mujeres' se coordinen 
y que la CNRR tome en cuenta las recomendaciones por parte de las organizaciones de mujeres respecto a 
la reconciliación y la reparación. Solamente una mejor coordinación conlleva a mejores resultados en los 
procesos de reparación y reconciliación. 
La CNRR debería no solamente desarrollar un mecanismo de coordinación, sino también monitorear las 
iniciativas de reconciliación a nivel local. pebería al mismo tiempo construir un directorio en el cual se 
mencionan todas las iniciativas de reconciliación que existen en el país y que fueron promovidas por 
organizaciones de mujeres. 
REPARACiÓN, ATENCIÓN A VíCTIMAS Y GARANTíAS DE NO-REPETICiÓN 
Es crucial asegurar que 50% de pagos de reparaciones se otorgarán a las mujeres víctimas. 
La CNRR debería promover seminarios de capacitación para jueces, fiscales y los demás servidores que van a 
trabajar ollado de la Comisión y que deben enfrentarse al tema de género. 
La violencia sexual se debe mencionar como un crimen independiente en las definiciones y se debería 
brindar un tratamiento especial a las mujeres que sufrieron delitos que hacen parte de la violencia sexual. 
Además, los distintos tipos de violencia sexual deberían incluirse de una manera específico en la definición de 
los criterios de victimizaciÓn. 
Sin embargo, la CNRR no debería solamente fijarse en las víctimas de la violencia sexual. Debería usar una 
definición amplia de violencias contra la mujer, más allá de la violación sexual. 
Se deberían desarrollar campañas conllevando a la redefinición de la masculinidad en la sociedad para 
poder evitar o, por lo menos, disminuir la no-repetición de la violencia contra los derechos de la mujer. 
Las mujeres cabezas de familia deberían recibir una atención especial en los procesos de restitución de tierras 
y bienes. 
RECONOCER OBST ACULOS ESPECíFICOS DE LAS MUJERES 
Es importante que la CNRR tenga en cuenta las diferentes dificultades para hablar. Existen otras 
problemáticas que pueden frenar la participación de las mujeres en los procesos de verdad, justicia y 
reparación: en Sierra Leona, como en otros países, una gran parte de las mujeres víctimas de la guerra no se 
atrevió a hablar sobre los hechos sufridos, debido a la estigmatización social. Otra problemática representa el 
tema de seguridad: mujeres en todos los países fueron amenazadas, así que no llevaron sus denuncias. Por 
I ello, era difícil llegar a cifras concretas para estimar una cifra exacta respecto a los delitos contra los derechos 
de la mujer. 
Una de las problemáticas grandes en Sierra Leona consistió en la poseslon de tierras. Muchas mujeres se 
volvieron cabezas de familia. Sin embargo, debido a la posición desigual de las mujeres en la sociedad, 
muchas veces fueron desplazadas de sus tierras después de la muerte del marido, o se prefirió dar la tierra a 
hombres en vez de darla a mujeres en los proyectos gubernamentales. Por ello, la Comisión recomendó la 
revisión de las leyes que desfavorecieron a las viudas en la herencia de la tierra por parte de sus maridos. 
FUENTES: 
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Seminario - Taller 
GÉNERO, MUJERES: REPARACJÓN y RECONCJLJACJÓN 
Alternativas de reparación a mujeres víctimas al tiempo que se produce la 
desmovilización 1 
Puntos de partida 
Luz Piedad Caicedo 
Corporación Humanas 
Jtmio 2006 
Primero, un proceso de paz pone en la arena social a actores que manifiestan la voluntad de 
modificar la interacción que hasta el momento tenían con la sociedad, caracterizada por el 
uso de la violencia, por una en la que se acepta la política como la esfera en la que los 
intereses de estos actores se disputan con los de los "otros" de acuerdo con los parámetros 
establecidos por el sistema universal de derechos humanos. 
Segundo, la desmovilización es un proceso que contempla la reconversión de una 
estructura de corte militar hacia una de carácter civil, que debería, consecuentemente con 
el móvil que produjo el uso de la violencia2, estar orientada hacia la participación política3. 
Tercero, la desmovilización es uno de los procesos necesarios al interior del más amplio 
proceso de paz. Pero su realización no significa que se allana el camino hacia la paz. Al 
interior del proceso de paz, la desmovilización es la encargada de demarcar el antes y el 
después, y por tanto tiene un fuerte valor simbólico, no sólo para la sociedad en su conjunto 
sino para quienes se encuentran en el proceso de reintegración a la vida civil. Por esta 
razón la desmovilización puede asimilarse a un rito de pasaje y como tal tiene que tener la 
capacidad de generar una identidad y una pertenencia nuevas acordes con el parámetro 
aceptado en el origen del proceso: el sistema universal de derechos humanos. 
Las tres premisas hacen referencia a la "transfonnación" que debe darse con motivo de la 
I Esta ponencia tiene como base el trabajo de investigación que hice en la Corporación Humanas en el 2005 
con el auspicio de UNIFEM y que fue publicado en medio electrónico bajo el título: "Riesgos para la seguridad 
de las mujeres en procesos de reinserción de excombatientes: Estudio sobre el impacto de la reinserción 
paramilitar en la vida y seguridad de las mujeres en los municipios de Montería y Tierralta, departamento de 
Córdoba." 
2 El hecho de que distintos ejércitos annados se hayan autodenominado como autodefensas dando nacimiento 
a las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) con las que el gobierno está negociando genera una distorsión 
del fenómeno annado que representan La distorsión está relacionada con la heterogeneidad de esa 
representación. Heterogeneidad que va más allá a la común que cualquier instancia de poder tiene en su seno: 
está relacionada, para simplificarlo, con las distintas relaciones que tienen con el negocio de las drogas, con la 
separación del accionar defensivo hacia el de aniquilación política y "consolidación militar, previas al dominio 
territorial de un área" siguiendo con la interpretación propuesta por Romero. Romero Mauricio (2003), 
Paramilitares y autodefensas 1982 - 2003, Bogotá, IEPRI y Planeta, 2005; pág. 38. 
3 No sobra señalar que las críticas más fuertes al proceso de desmovilización fueron entorno a que la 
estructura paramilitar seguía intacta. 
1 
aceptación de las partes de abandonar la confrontación mediante el uso de la violencia. La 
desmovilización, por ser la que demarca el cambio, debe prever cómo va a articularse con 
los otros procesos. Desde el punto de vista de quienes se reintegran: debe preverse cómo se 
va a articular desmovilización con reintegración de excombatientes. Desde el punto de 
vista de la sociedad: cómo se va a articular desmovilización con verdad, justicia y 
reparación . 
La cuarta premisa tiene que ver con el contexto específico desde el cual se realiza esta 
reflexión : la desmovilización de miembros de los grupos paramilitares. Las 
autodenominadas Autodefensas Unidas de Colombia plantean como razón de la 
desmovilización la existencia de un Estado capaz de garantizar la seguridad de quienes se 
vieron obligados a organizarse para protegerse del accionar guerrillero y capaz de derrotar 
a la guerrilla. Mientras no existió un orden institucional que pudiese controlar los desmanes 
de la guerrilla contra "la gente de bien" los grupos de autodefensa protegieron sus intereses 
y brindaron seguridad donde no la había. Al momento de la desmovilización las AUC, 
según medios de comunicación como Semana, mostraban un nivel alto de consolidación. 
La negociación se hacía entonces con un actor con un importante acumulado de poder 
traducido en zonas controladas, negocios ilícitos, infiltración en el sector de la salud y una 
representación política del 30% en el Senado y el reclamo de heroísmo y servicio a la 
patria. 
En suma, la reflexión se hace sobre la base de un grupo con un acumulado de poder muy 
alto que entra en un proceso de negociación buscando preservar ese acumulado 
(económico y político) logrado en el fragor de la confrontación violenta y re convertirlo en 
acumulado bien habido. En el proceso de negociación, los paramilitares buscan la mayor 
reconversión con el menor precio posible. 
La quinta premisa hace alusión a las características de los miembros de los grupos 
paramilitares. Una gran heterogeneidad en los orígenes de los distintos grupos que se 
traduce en una amplia gama de cabecillas que entran y salen del escenario público, una 
creciente captación de individuos susceptibles de ser presentados como paramilitares (en el 
momento de la desmovilización se calculaba un total de 20.000 personas en las filas del 
paramilitarismo, en tres años el número de personas desmovilizadas de estas 
organizaciones llegó a un poco más de 30.000), una muy escasa redistribución del poder 
acumulado entre los distintos miembros de las filas, una bajísima ideologización de sus 
cuadros y un accionar que utilizó de manera sistemática el terror para alcanzar las metas 
deseadas. 
En los siguientes apartados se exponen aspectos de transformación que deberían formar 
parte de las políticas de desmovilización para propiciar (articular) la reparación de mujeres 
víctimas de los actores en uso de la fuerza que incursionan en el proceso de paz en el 
contexto particular que se delineó en las dos últimas premisas. Se plantea que estas 
políticas tienen la tarea de lograr un equilibrio de poderes: el altísimo poder acumulado por 
los miembros del paramilitarismo (que intentarán preservar al máximo en el transcurso del 
proceso de paz) y el casi inexistente poder de las víctimas mujeres. 
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La séptima y última premisa plantea una primera reparación en cabeza del Estado como 
responsable primero en la propiciación de la opción paramilitar y diseñador y ejecutor de la 
política de desmoviJización. En este sentido esta reflexión solo apunta a determinar algunas 
posibilidades de reparación promovidas por el Estado y articuladas a la desmovilización. 
Para ello se abordan tres dimensiones que se derivan de las. premisas presentadas: 1) la 
transformación en la historia de la interacción que se generó entre paramilitares y sociedad 
civil; 2) la construcción de un espacio de interacción política y 3) la transformación de un 
sujeto en uso de la fuerza dispuesto a ganar siempre hacia la de un sujeto en uso de la 
argumentación preparado para eventualmente perder. 
La historia de las interacciones de los paramilitares con la sociedad 
Dos son los elementos que se deben tener en consideración para analizar la historia de las 
interacciones de los paramilitares con la sociedad. La primera está relacionada con los 
móviles que dan sustento a la opción violenta y, por tanto, que facilitan que distintas 
personas se agrupen para cambiar lo que consideran inadecuado y se organicen bajo 
estructuras militaristas para enfrentarse mediante el uso de la· violencia con los causantes 
(1a guerrilla) de 10 que se califica como inadecuado (extorsión, secuestro y asesinato). En 
este terreno estamos frente a una historia protagonifada por enemigos auto-identificados 
como tales cada uno de ellos con aliados (simpatizantes, colaboradores, financiadores), 
también auto-identificados como tales pero no fácilmente identificables para el opositor. 
La segtmda está relacionada con la dinámica propia de la confrontación. Quién gana y 
quién pierde está detenninado por el copamiento de posiciones (que se traduce en dominio 
territorial) y la clasificación de todos y todas en amigos y enemigos. La clasificación se 
inicia con la ampliación del calificativo de enemigo hacia sectores que se consideran afmes 
con él. Para los paramilitares son aliados de la guerrilla la izquierda, la gente organizada en 
busca de reivindicaciones socio-económicas, los y las defensoras de derechos humanos. En 
la medida en que se va produciendo la avanzada de los actores armados en una región, la 
sociedad civil (por fuera de los sindicados como aliados) va perdiendo también la 
posibilidad de abstraerse de esa clasificación bipolar, convirtiéndose en población 
conquistada. En este terreno estamos, a diferencia del anterior, ante población 
estigmatizada como enemiga y cooptada como aliada. 
La desmovilización se realiza después de que el territorio nacional ha sido estratégicamente 
compartimentado y sus pobladores han sido clasificados como enemigos o aliados (aún 
cuando en la práctica 10 que se encuentra son tanto aliados, como enemigos, estigmatizados 
y cooptados). La desmovilización también se realiza en un momento concreto de 
realización del copamiento territorial fruto de la compartimentalización estratégica4 • Ello 
lleva a pensar que la desmovilización tiene que tener en consideración esa historia de 
4 Las partes en confrontación están en capacidad aún de completar el proyecto de copamiento territorial 
después de iniciado el proceso de paz de acuerdo con el poder con que entraron a él. 
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coparniento territorial y de clasificación de la población. Hacia dónde se dirige para 
reintegrase la persona desmovilizada tiene un impacto en la población. Lo tiene también la 
capacidad de coerción que el paramilitarismo alcanzó a tener en las zonas donde se 
encuentran las víctimas que deben ser reparadas. 
En Tierralta y Monteria, los dos municipios en los que se sondeó el impacto de la 
desmovilización en la vida de las mujeres, lo que se observa es una historia de larga 
interacción con actores armados opuestos que tuvieron disputas del territorio hasta que uno 
de ellos, las AUC, logró el control casi total. E110 significó para las mujeres diversas 
realidades: 
La de víctimas de las medidas de fuerza utilizadas para controlar el territorio y 
cooptar la población (violencia sexual, asesinato, desaparición, tortura, amenaza); 
La de víctimas de desplazamiento (ya sea por acción del paramilitarismo o la 
guerrilla); 
La de parientes de los actores armados de cualquiera de las dos vertientes, pero con 
una preeminencia de parientes vinculados a las filas de las AUC; 
La de perseguidas políticas por su actividad política, social y/o comunitaria. 
Mientras esa es la diversidad en las realidades de las víctimas, la realidad de las personas 
desmovilizadas está dada por: 
Un alto poder económico gracias a la concentración de tierras y acumulación de 
capital, en cabeza de muy pocos mandos, fruto de la expropiación de pequeños 
campesinos y de actividades comerciales (lícitas o ilícitas); 
Un alto poder simbólico de las personas desmovilizadas relacionado con el 
recuerdo de la capacidad de ejercer la violencia; 
Un alto poder simbólico de los rasos desmovilizados fincado en la exaltación de lo 
masculino como fuerza y dominio; 
Una bajísima ideologización y conocimientos prácticos que dificultan una 
articulación con sentido a la vida civil. 
La pregunta entonces es qué políticas de reparación posibilitan un equilibrio de poderes, o 
mejor, un enrotamiento hacia un equilibrio de poderes entre mujeres víctimas y personas 
desmovilizadas. 
Consideramos que en este contexto es clave, como se mencionó al inicio, reconocer la 
responsabilidad del Estado en la conformación de la opción paramilitar; la precaria 
realización de derechos económicos, sociales y culturales de la mayoria de la población 
colombiana y la enorme concentración de la tierra en muy pocas manos. 
Dos podrían ser las rutas para empezar a equilibrar la enorme desigualdad y bajo la 
responsabilidad y recursos estatales: titulación de tierras a mujeres cabeza de familia 
desplazadas de las áreas rurales aptas para la producción agropecuaria y entrega de capital, 
capacitación y asesoría técnica suficiente para emprender una empresa agrícola. 
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Vinculación de excombatientes en la adecuación de saneamiento básico para los barrios 
marginaJes de los municipios receptores (a diferencia de la entrega de dinero por el solo 
hecho de desmovilizarse). Ambas acciones, de carácter materiaJ, requieren la selección de 
las personas beneficiadas (en el entendido de que se está frente a recursos escasos del 
Estado) lo que demanda criterios de elegibilidad con fuerte carácter simbólico: grupos de 
mujeres que simbolizan un tipo de víctima; barrios que sintetizan la complejidad del 
conflicto armado. 
La construcción de un espacio de interacción política 
Tal vez uno de los aspectos más polémicos y que mayor preocupación - indignación ha 
generado entre los sectores críticos del proceso de negociación con los paramilitares tiene 
que ver con las posibles (yen algunos de ellos claras) aspiraciones políticas de sus 
integrantes. Complejo tema sobre el que me parece pertinente poner a consideración 
algunas de las preocupaciones y reaJidades manifestadas por mujeres de Montería y 
Ti erraJta. 
Las organizaciones populares y las organizaciones de mujeres aprendieron a trabajar en 
medio de la estigmatización, dejaron por fuera reivindicaciones explícitas en tomo a sus 
derechos económicos, sociales y culturaJes y aplazaron peticiones para garantizar el goce 
pleno de sus derechos. Muchas de ellas emprendieron un trabajo de resistencia frente a la 
adversidad. Con la desmovilización aparece en la escena social un nuevo actor que tiene 
todavía capacidad de coerción (por el ejercicio pasado de la violencia, por la poca 
credibilidad dada al desarme de los paramilitares) y que está insertándose en las 
organizaciones de base y comunitarias; muchas de ellas tienen como protagonistas a 
mujeres o a jóvenes de ambos sexos. 
La presencia de este nuevo actor (en términos del contexto generado por la 
desmovilización) y su capacidad de inserción significa para las mujeres un redoblamiento 
del miedo y del aplazamiento de sus reivindicaciones. La desmovilización no se ha 
traducido para las mujeres en la pérdida del estigma de subversivas. En el mejor de los 
casos, sus reivindicaciones como víctimas son leídas como obstáculos para el proceso de 
paz, aspiraciones desmedidas y desconsideradas (búsqueda del baJoto en los bienes de los 
desmovilizados como dijera hace poco uno de los líderes paramilitares). 
Cuánto de esa participación está lograda gracias a la amenaza o el uso efectivo de la fuerza, 
cuánta esta posibilitada por el poder económico y la capacidad de poner recursos para el 
funcionamiento operativo de la organización y la financiación de los proyectos planeados. 
No tenemos capacidad de responder, pero sin duda es uno de los aspectos en tomo a los 
cuales es necesaria la búsqueda del equilibrio. 
La reconversión del accionar paramilitar en accionar político, más que una aspiración de 
unos pocos desmovilizados debe ser una búsqueda del proceso de desmovilización. No 
sobra decir que siempre y cuando no se mantenga o se reactive la capacidad coercitiva 
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sustentada en la violencia y/o el terror. Cómo canalizar los intereses de la nueva elite 
desmovilizada a través de partidos o movimientos sin que ello signifique sofocar las pocas 
opciones políticas y organizativas que sobrevivieron a la estigmatización de que fueron 
víctimas por parte de ellos mismos. 
Una ruta hacia el equilibrio tiene que ver con revitalizar, incentivar, apoyar la asociación 
en grupos de reivindicación social, la conformación de organjzaciones sindicales (que por 
supuesto implica una revisión de la política laboral), campesinas y comunitarias con 
expresiones mixtas que garanticen el protagonismo femenÍllo y con expreslOnes que 
reivindiquen y gestionen únicamente los intereses de las mujeres. 
El proceso de negociación con los paramilitares debe dar lugar a la búsqueda de 
alternativas con la comunidad organizada en tomo a la condición de víctima, de comunidad 
receptora de excomba6entes. Los bajos niveles de participación del actual proceso de 
negociación antes que ayudar a la búsqueda de equilibrio ha significado una mayor 
concentración; la apertura a la participación en las siguientes fases es fundamental y se 
constituye en una fonna de reparar la debacle sufrida por las organizaciones populares 
fruto de la estigmatización de que fueron víctimas. 
La desmovilización: un rito de pasaje (dimensión individua)) 
El rito de pasaje tiene la cualidad de demarcar la transformación de un individuo en el seno 
de un grupo social. Todas las personas que asisten a ese rito saben quien se va a 
transfonnar y en qué se va a convertir. En mudlas ocasiOlles el mismo rito de pasaje 
significa una experiencia vital que marca a la persona de tal fonna que el tránsito hacia la 
nueva condición Se ha dado cuando el rito finaliza; en otras, será necesario, para SoStener 
en el tiempo el cambio, todo el andamiaje de instituciones que receptan y encausan a la 
nueva persona, la transformada en ese nuevo ser que se busca lograr. 
Con la desmovilización estamos frente a un rito de pasaje de muy bajo impacto 
experiencial, con poca capacidad de producir transformaciones en quien durante su 
enrolamiento militar vivió episodios que lo adscribieron dramáticamente a su condición de 
combatiente y en muchos casos de generador de terror para 10 que incurrió en actos 
prohibidos cultutalmente. La pertenencia a una opción militarista exaCerba las expresiones 
de masculinidad que recurren a la fuerza para ser varón. El desmonte de esta vivencia 
impresa con sangre (la propia, la del compañero' de armas, la de su familia, la de su 
comunidad, la del enemigo) dificilmente se alcanza con el módulo cero de capacitación. 
Sumado a ello el andamiaje de instituciones se muestra incompleto sin un plan después del 
tiempo previsto para la entrega de la ayuda humanitaria consistente en dinero en efectivo 
por 18 meses5. El andamiaje que empujó hacia las filas paramilitares es el mismo que lo 
5 De acuerdo con información de la Oficina del Aho Comisionado para la paz el proceso de desmovilización 
consta de 3 fases: la de sensibilización -8 días-, la de concentración y desmovilización -10 días-, la de inicio del 
proceso de reincorporación -3 días-, después de estas 3 primeras fases se desarrolla el proceso de 
reincorporación que tiene una duración de 18 meses. El modelo, dice la nota a pie de la dispositiva, está 
6 
recepta para convencerlo (ahora sí cuando no lo logró antes) que la civilidad es la opción. 
Estamos entonces frente a un sujeto que se sabe sobreviviente, que realizó actos prohibidos 
y que no se sabe/reconoce varón sino desde el uso de la fuerza y la sumisión del otro y 
sobre todo de las mujeres. 
La desmovilización no sólo debe ser un rito de pasaje para el excombatiente, en la 
propuesta de búsqueda de una ruta que equilibre la en01llle desigualdad de poderes, esa 
miSma desmovilización debe petihítlr el tránsito de las víctimas mujeres hada mujeres 
sujetos de derechos. 
El escenario no es menos complejo que los anteriores analizados. Lb que se puede observar 
en las zonas de desmovilizados es la perpetuación de la mujer víctima: por violencia física, 
verbal y sexual por parte de su pariente desmovilizado; por su perpetuación como objeto 
sexual al incentivar la trata de mujeres (niñas y adultas). 
La mayoría de excombatientes, además, forman parte de quienes no acumularon poder 
debida a la baja redistribución del mismo. Su poder era la pertenencia al grup6;el uso 
desmedido de la fuerza, la generación del terror y su arma. La desmovilización no le ofrece 
sino la pérdida de todos estos garantes de su posición de superioridad. Durante 18 meses se 
le garantiza un poder económico que detentan muy pocos varones de la zona 10 que 
compensa de alguna manera la pérdida sufrida con la desmovilización. Pero después de 
ello volverá a ser uno más del montón. 
Paradójicamente 10 que se requiere eS otorgarle poder tanto a quienes se desmovilizaron 
como a sus víctimas. Pero se trata de poderes distintos a los que el" combatiente tenía antes 
y uno que tal vez mmca ha gozado la víctima mujer. 
Sin lugar a dudas la idea del varón heroico no sólo está asociada con el sobreviviente sino 
con el salvador y no estaría de más empezar a ligarla con una femenina: la del cuidado. Tal 
vez una de las posibilidades de adquirir poder para el desmovilizado descargada de la idea 
del macho dominante sea una propuesta f01lllulada por Natalia Springel: vincular a los 
excombatientes a actividades de desactivación de minas antipersona, erradicación manual 
de cultivos de hoja de coca, cultivo y cuidado de especies en vía de extinción a cambio del 
dinero recibido por el sólo hecho de desmovilizarse. 
La posibilidad de transfo1lllación de víctima a sujeto de derechos está dada por el 
reconocimiento de haber sido víctima y corno 10 plantea Kjell-.Áke Nordquist por la 
posibilidad de dete1lllinar la f01llla corno se relacionan con el victimari07. Sin lugar a dudas 
también la imposibilidad de generación de los propios recursos para las mujeres víctimas se 
construido para 500 hombres. Información disponible en Internet en la página del Aho Comisionado para la 
Paz: http://\\'Ww.altocomisionadoparalapaz.gov.co. 
6 Springer, Natalia, Desactivar la guerra: Alternativas audaces para consolidar la paz, Aguilar, Bogotá, 
2005. 
7 Nordquist, KjelI-Áke, "La reconciliación como concepto político: Algunas observaciones y comentarios". 
7 
constituye en una doble vulneración, su dependencia probable a un nuevo victimario, la 
imposibilidad de ganar autonomía y autodetenninación. Una posibilidad de reparación a 
cargo del Estado es la de garantizar a mujeres VÍctimas la autogeneración de recursos a 
partir de la producción de bienes comercializables estratégicos. 
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